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M E T O D O 
P A R A S E R V I R S E B E E S T A O B R A 

en una Misión» 

A B E R T U R A D E L A MISION. 

Sobre ¿a palabra de Dios. 
Vobis verbum salutis hujus missutn est, 

A vosotros esa quienes se les envió la palabra de ía 
salvación. Affos de los Apostóles^ cap» 14, 

u > NA de las mayores gracias que Dios ha hecho 
á los hombres es la predicación del Evangelio,que 
San Pablo llama palabra de la salud. Esta gracia , 
hermanos mios , es la que hoy se os ofrece 5 esta 
palabra es la que os vengo á anunciar : vobis ver~ 
bum , &c. Haceos dignos de este favor. Venid, 
pueblos fieles, que tenéis Religión, y respeto a Dios, 
venid a oír esta santa palabra , sin reparar en la 
flaqueza de los Ministros , que tienen el honor de 
predicárosla, &c. Fe ase la Dominica de Sexagesi-
ma: Tomo primero. 

Sobre el conocimiento de Jesu Christo. 
Mundus per ipsum fadus est, & mundus eum non 

cognovir. 
Edmundo fue hecho por é l , y el mundo no le conocié 

San Juan cap. 1. 
Es muy cierto que Jesu Christo no ha sido co­

nocido en el mundo , a lo menos como es debido, 
&c. Véase la Dominica infraoCtava de Navidad: 
Tomo primero. 

5 Mo-



Motivos de conversión. 
Sobre el negocio de la salvación, 

Quserite primíim Regnum Dei , &justitiam ejus. 
Buscad primeramente el Reyno de Dios, y su justi~ 

cia, San Matheo cap. 6, 
He aqüi, Christianos, quál debe ser nuestro pri­

mer cuidado. Es necesario ante todas cosas buscar 
el Reyno de Dios, y vivir tan santamente, que po­
damos arribar á él. Véase la Dominica I V . después 
de Pentecostés: Tomo segundo. 

Del corto numero de los escogidos, 
Multi sunt vocati, pauci vero ele6U. 
Muchos son los llamados, y pocos los escogidos, 

San Matheo cap. 22. Véase la DominicaIX, des­
pués de Pentecostés: Tomo segundo. 

De la Muerte, 
Pul vis es, & in pulverem reverteris. 
'Erespolvo, y en polvo te has de volver. Gen. c. 3.' 

Tal es el decreto pronunciado contra todos los 
hombres 5 pero haviendo entrado en el mundo por 
el pecado la ignorancia igualmente que la muerte, 
ella Ies hace olvidar fácilmente una sentencia, que 
todos deben sufrir. Por eso la Iglesia, para traerse-
la á la memoria , tomando al principio de la Qua-
resma la ceniza en la mano , nos dice á todos estas 
palabras de que se sirvió Dios en otro tiempo para 
terminar la proscripción de Adán después desudes-
obediencia á su Criador: Pulvis es, et in pulverem 
reverteris. Véase la Dominica XV. después de Pen~ 
tecostés: Tomo segundo. 

Dé la muerte de les Justos. Véase la Dominica 
X X I 1 L después de Pentecostés, Ton.o segundo. 

Del Juicio particular, 
Statutum est hominibus semelmori, post hocautem 

judicium. 
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Esta determinado qm los hombres mueran um vez, 
y que después sean juzgados. Epist. á losHebr.c. 9. 

Todo quanto es el hombre está encerrado en estas 
tres palabras, vivir 5 morir, y ser juzgado: Esta es 
una ley frja,que los comprehende á todos.Nacemos 
para morir, y morimos para serjuzgados&c. Fe^e 
¡a Dominica F U L después de Pentecostés: Tomo II. 

Del Juicio Universal. Fease la Dominica I , de 
Adviento: Tomo primero. 

Del Infierno. Véasela Dominica XIX, después de 
Pentecostés'.Tomo stgunáo* 

De la Eternidad, 
Ibit homo in domum aeternitátis suse. 
E l hombre ira d la casa de su eternidad.Kcchc, 12. 

Este será el destino del hombre después de su 
vida. Quando muera, se llevará su cuerpo á la tier­
ra, se le haráü los honores funerales, y su alma en­
trará en la casa de su eternidad. Todos hemos de 
pasar por ello: todos oiremos esta sentencia, que se 
nos intimará á cada uno á la hora de la muerte: ya 
no hay mas tiempo para vosotros, &c. Véase la D9-
minicaJV. después de Pasqua i Tomo primero. 1 

De la felicidad b bienaventuranza de los Santos, 
Credo videre bona Domini in térra viventium. 
Me parece que veo los bienes del Señor en la tierra 
de los vivos, Psalm. 2 6, Véase la Dominica I I . de 

Quaresma: Tomo primero. 
De la misericordia de Dios, 

Vivo ego, dicit Dominus , nolo mortem impü, sed 
ut convertatur impius á via sua , & ¡vivat. 

En verdad^ dice el Señor^ que yo no quiero la muer­
te delimpio: sino que se convierta y viva, Ezech. 

cap. 33. e 
j O palabras verdaderamente dignas del padre de 

J a las 



las misericordias, y del Dios de toda consolación! 
Oídlas bien, pecadores. Dios no quiere la muerte 
del impio, sino que se convierta y viva, &c. Véase 
la Dominica I I I . después de Pentecostés: Tomo II. 

Obstáculos a la Conversión, 
Del pecado. Véase la Dominica XXIV. después 

de Pentecostés: Tomo IL 
De la mala costumbre 6 habito. Véasela Domi­

nica V. después de Epifanía: Tomo I. 
Délas malas compañías. Véase la Dominicain-

frao&ava de la Ascensión: Tomo I. 
De la ocasión de pecar, 

Qui amat periculum in illo peribit. 
EL que ama el peligro perecerá en él, EccI. c. 3* 

Estas palabras del Sabio tienen un gran ¡sentido, 
pero por lo común se entiende mal, y se las me­
dita peor, &c. Véase la Dominica IV , de Adviento', 
Tomo L 

De la Colera. 
Audistis , quia didum est antiquis: non occi-

des 5 qui autem occiderit, reus erit judicio. Ego au-
tem dico vobís , quia omnis qui irascitur fatri suo, 
reus erít judicio. 

Sabéis que se dixo antiguamente : no mataras: 
t i que matare será condenado. Pero yo Os digo, que 
i l que se encoloriza contra i su her mano, sera condena­
do. San Matheo c. 5. Véase la Dominica X X I . des­
pués de Pentecostés: Tomo 11. 

De las Maldiciones: Véase la Dominica V. des­
pués de Pentecostés: Tomo 11. 

De h Envidia: Véase la DominicaXVIILdes» 
pues de Pentecostés : Tomo II, 

De la Murmuración. 
Nolite detrahere alterutrum, fratres. 



Hermanos mioŝ  no habléis mallos unos de los otros» 
Santiago c. 4. Fe ase la Dominica XL después de 
TentecostésiTomoll, 

De la impureza» 
Non mcEchaberis. 
No fornicarás Exod. c. 20. Véase la DominicaXIIL 
después de Pentecostés: Tom. II. 

De la Borrachera, 
Nolite inebrian vino in quo est lüxuria. 
No os dexeis llevar del exceso del vino, que provoca 

a luxuria. Epist. á losEfesios c. 5. Véase la Do­
minica V L después de Pentecostés 1 Tomo II. 

De la Avaricia, 
Non potestis Deo serviré, & mammonse. 
No podéis a un mismo tiempo servir a Dios, y satis-

^ facer vuestra codicia, S. Matheo c. 6. Véase la 
Dominica XIV. después de Pentecostés: Tomo 11. 
De la restitución. Véase la Dominica X X I L des* 

pues de Pentecostés: Tomo 11. 
Medios para la conversión. 

De la práctica de la virtud» 
Nisi abundaverit justitia vestra píusquám Scribarum 

& Pharisíeorum, non intrabitis in Regnum Coe-
lorum. 

Si no sois mas justo que los Escribas y los Fariseos^ 
no entraréis en el Rey no de. los Cielos. S. Mat. c. 5. 

Ved aqui, Christianos 9 una de las mas terribles 
sentencias del Evangelio, pues tiene por objeto la 
privación del Cielo, que es el mayor de todos los 
bienes, si descuidamos de nuestra santificación, &c. 
Vtase la Dom. V I L después de Pentecostés-. Tom. II. 

De la Vé. 
f Justus meus ex fide vivit. 
M i justo vive de la Fé, Epístola álos Hebreos c. í o. 

Vea-



Fease ia Dominica V L después de Epifanía: Tom, E 
Del amor de Dios. Fease la Dominica XFILdes­

pués de Pentecostés: Tom, II. 
Del amor del próximo. Fease la Dominica X I L 

después de Pentecostés: Tom. 11. 
[ De ¿a Humildad. 

Omnis qui sé exaltar humiíiabkur, & qui se humi-̂  
liat exalíabitur. 

M i que se ensalza sera abatido, y el que se abate se­
r á ensalzado, S. Lucas c. 14. 

La ley es general; no nos engañemos, hermanos 
míos; J$su Christo nuestro divino modelo es quien 
la ha publicado, &c. Fease la Dominica X, después 
de Pentecostés: Tom. ÍL 

Del Ay uno. Fease la Dom. Lde Quaresma: Tom. I. 
De la Oración. Fease la Dominica F . después de 

Rasqua: Tom. I. * 
De la santiñeacion del Domingo y de las Fiestas. 

Fease la Dom. X F L después de.Pentecostes: Tom. IL 
Del trabajo, y del modo de santificarlo. 

Operamini, non cibum qui perit, sed qui permanet 
in vitam íEternanv, quem filius hominis dabit vobis. 
J$o os propongáis por fin de vuestro trabajo el al i ­

mento perecedero ^ sino aquel que subsiste para la 
- vida eterna, y que os dará al hijo del hombre. San 

Juan c 6. Fease la Dominica de Septuagésima: 
Tom. L 
í De Jas penas y trabajos* Fease laDominica H L 

4e$puesdePasqua:Tom.l. 
Del escándalo y del buen t t tmplo. Fease la Do-

minica I Ide Adviento: Tom. I . 
Otros medios de conversión. 

De la gracia del Bautismo. Fease la Dominica 
d¿ la Trinidad: Tom. 11. 

De 



' De la Penitencia. 
Non tardes converti ad Dotninum, & ne dífe-

ras de die in diem^ súbito enim veniet ira illius, 8E 
in tempore vindidae disperdet te. 

No dilates de dia en dia el convertirte al Señor+ 
jorque su ira vendrá subitaniente ^ y. él os perderá 
en el dia de su venganza, EccK c. 5. Véase la Dami~ 
nica I1L de Adviento: Tom. I. 

De la Confesión, 
Qül abscondit scelera sua non dirigetur, qui au-

tem confessus fuerit, & reliquerit ea3 misericordiam 
conseqüetur. 

E l que oculta sus pecados , no se corregirá, mas 
el que los confesare con proposito de dexarlos, alcan­
zará misericordia, Prov. c. 28. Véase la Domini­
ca I I I , después de Epifanía: Tom. 1. 

De la Contrición, 
PoBnitemini & convertimini, ut deleantur peccata 
vestra. Arrepentios y convertios' para que j e ¿S. 
perdonen vuestros pecados, Ad . c. 3. Véasela Do­
minica I I I , de Quaresma: Tom. I. 

De la Comunión, 
Probet se ipsum homo , & sic de pane illo edat, 

& de cálice bibat,: 
Examínese el hombre a sí mismo, y después co­

ma de este pan, y beba de este cáliz, 1. Ep. á los 
Cor. c. 11, Vease la Dominica de Ramos: Tom. I. 

De la Comunión indigna, 
Qui manducat & bibit indigné, judicium sibi 

manducat & bibit. 
E l que come de este pan, y bebe de esta sangre 

indignamente, come y bebe su propia condenación, 
Epist. á los Cor. c. 11. Véase la Dominica de Pasión: 
Tom. L 1 

Del 



Bel Santo Sactáficio déla Misa, 
Galíxbenediálíoniscui bénedicirnus,nonne communí-

catio Sanguinis Christi est? & pañis quem frangí-' 
mus, nonne participado corporis Domini est? 

]? i caite que'bendecimos ¿no es la Comunión de la 
Sangre de jesu Christo7. y el pan que partimos^ 

es.lü participación de su cuerpo ? Epist. 
los Cor, c. i o. Véase la Dominicainfraottava deL 
Corpus: Tom. 11. 

Dei Matrimonio. Véase la Dominica I I . después 
de Epifanía : Tom. 1. 

De las obligaciones de los Padres y Madres. 
V¿ase la Dommica XX. después de Pentecostés: 
Tom. U. 

De las obligaciones de los hijos. Véase la Do­
minica L después de Epifanía: Tom. 1. 

De las obligaciones de los Párrocos , y de los 
Parroquianos. Véase la Dominica I I . después dé 
Pascua: Tom. I . 

Dé la perseverancia en la gracia. Véase la Do~ 
mi nica I . después de Pasqua: Tom. I . 

De la mortificación de las pasiones. 
Si secundum carnem vixeritis, moriemini: si autem 

spiritu fada carnis mortificaveritis, vivetis. 
Sí viviereis según la carne, moriréis: pero si mor-' 

tifie aréis con el e spiritu las obras de la carne, v i~ 
viréis, Epist. á los Romanos cap. 8 \ Véase la Do* 
minie a IV, después de Epifanía: Tom. I . 

i De la devoción a la Pasión deM. Sr. Je su Cbristo. 
In fide vivo Filii Dei, qui dllexit me, & tradidit se* 

metipsum pro me. 
To vivo', en Ja fe del Hijo de Dios, que meamáyysg 
: entrego por M Epkt, k los Galatas cap. 2. Vta­

se la Dominica de Quinquagesima: Tom. 1. 
PLA-



PACÍ, r, 

• 

L A T I C A 
PARA E L DOMINGO 

DE LA SS.MA TRINIDAD, 
SOBRE L A GRACIA 

del Bautismo. 
Euntes, docete omnes gentes, baptizantes eos in no­

mine Patris, & Fi l i i , & Spiritus Sanffii, docentes 
eos servare omnia, quczcumque mandavi vobis. 

I d , enseñad a todos los Pueblos, bautizándolos en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo , enseñándoles á observar todas las cosas, 
que os he mandado. En S* Mateo c. 2 8. 

•Elebramos hoy el mas augusto de to­
dos los Mysterios, que es el de la 
Santísima Trinidad; es decir, de un 
Dios en tres Personas, Padre, Hijo, y 
Espíritu Santo, de un Dios encerrado 

en sí mismo, que goza de sí mismo, y que se basta 
solo a sí mismo. Aquí particularmente ? debemos 

Som* I I , ^ A con-



2 PLATICA PARA EL DOMINGO. 
confesar con el Profeta, que; Dios es verdadera­
mente un Dios oculto : Veré es tu Deus absconditus. 
(a) Es un Dios oculto, no solo a nuestros ojos, si­
no también á nuestro entendimiento, que puede bien 
admirarlo^ pero que no puede llegar á alcanzar­
lo. Guardemos silencio sobre este Mysterio incom­
prehensible: Asi como asi no podríamos decir cosa 
que no fuese indignísima de esta augusta, é inefa­
ble Trinidad. El entendimiento humano no tiene 
alas para elevarse hasta ella, y quantos mas esfuer­
zos hace para acercarse á este adorable objeto, pare­
ce que mas se aleja de él: MirabiiisfaCta est scientiá 
tua ex me confórtala est¿ & non potero ad eam. (b) So­
ló en el Ciclóla veremos claramente. Entre tanto crea­
mos, y adoremos lo que no podemos comprehender. 

Pero al mismo tiempo que quedamos como opri­
midos debaxo del peso de esta gloria, y de esta Ma-
gesíad infinita, no olvidemos, hermanos mios, las 
grandes obligaciones que tenemos á la Santísima 
Trinidad, en cuyo nombre hemos sido bautizados. 
Es una de las obligaciones de nuestro ministerio el 
hacéroslas conocer. Porque Jesu Christo, ordenan­
do á sus Discípulos que bautizasen á los Pueblos en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu San­
io , Ies ordenó al mismo tiempo que los instruye­
sen : Emites docete omnes gentes baptizantes eos, &c, 
Y este es uno de los principales punios de la Reli-
nion, y acaso uno de los mas ignorados. ¿ Quál 
es la gracia que hemos recibido en el Bautismo? 
Por lo común nada se sabe de ella. ¿Qué pide de 

no-

(a) Isai. 4J . v. 15. (b) Psalm. 18. v. 6. 



DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 3 
nosotros esta gracia? Esto es lo que no se piensa 
aprender. Instruyámonos,pues,en una materia tan 
importante,á fin de vivir en la Religio nchristiana 
de un modo digno de nuestra vocación. 

La excelencia de la gracia del Bautismo com-
prehendida en estas palabras: Baptizantes eos in no~ 
mine Patris, & FiHi, & Spiritus SanCti, es la ma­
teria de mi primer punto. Os enseñaré en el segun­
do, las obligaciones que nos impone esta gracia^ 
contenidas en estas otras palabras ; Docentes eos 
servare omnia quaecumque mandavi vobis. 

PUNTO PRIMERO. 

Queréis saber, hermanos míos, ¿quáí es ía gra­
cia del Bautismo , y la excelencia del don que os 
ha hecho christianos 1 Considerad con San Grego­
rio Nazianzeno, que es la luz de las almas, la 
mudanza de nuestra vida en otra mas perfeda, la 
reparación de nuestro origen, y el mayor de los 
dones que Dios hizo á los hombres: Baptismus 
splendor animarum, vit¿e in melius nmtatio, figmen-
t i correptio, omnium Dei beneficiorum prcestantis-
mum, (a) S í , christianos , aquellas palabras: Yo 
te bautizo, y aquellas pocas gotas de agua que der­
ramaron sobre vuestra cabeza en el dia de vues­
tro bautismo son el mayor favor que la criatura 
puede recibir de la bondad de Dios, son el princi­
pio de vuestra predestinación, y el origen de vues­
tra felicidad eterna. No toméis esto como palabras 
echadas al ayre, y como una proposición en que 

A 2 no 

(a) Greg. Na^ianz. Or. 40. 



4 PLATICA PARA EL DOMINGO 
no tenéis la menor parte. Es " una verdad, que sa­
lió de la boca del Principe de los Apostóles. Dios, 
dice San Pedro , nos ha hecho por Jesu Chrisío 
una grande ; y preciosa gracia, gracia tan grande, 
y tan preciosa, que nos hace participantes de la 
naturaleza divina: Per quam máxima, & prtetiosa 
nobis promissa donavit, ut per h¿ec efficiamim divi* 
nw consortes naturte. (a) ¿Puede hacérsenos mayor 
favor? De aquí se sigue, que por la gracia del Bau­
tismo entrarnos en sociedad con toda la Santísima 
Trinidad: Divítne consortes naturte. Sociedad con 
el Padre, de quien nos hacemos hijos, sociedad con 
el hijo de quien nos hacemos miembros, sociedad 
con el Espirito Santo de quien nos hacemos Tem­
plos. Expliquemos las qualidades de una alianza, 
que nos es tan ventajosa. 

I . Digo que un christiano, por la gracia del 
Bautismo, entra en sociedad con Dios Padre, de 
quien se hace hijo. Oid como habla San Pablo de 
esta sociedad en la Epístola a los Romanos: Chris-
tianos, dice, vosotros no habéis recibido un espí­
ritu de servidumbre, y de temor como los Judios, 
sino un espíritu de amor, y de adopción, que nos 
da el poder de decir á Dios con toda seguridad 
Padre nuestro : Non enim accepistis spiritum ser-
•üituiís iterum in timore, sed accepistis spiritum 
adoptionis filiorum, in quo clamamus Abha Pater. 
(b) ¡ Ay mi Dios! Vos sois mí Padre, Abba Pater^ 
y yo tengo el honor de ser vuestro hijo: Ved aquí 
mi quaildad, mi sér , mi dignidad desde el mo­
mento que fui hecho christiano. El Apóstol ? escri-

bien-

(a) i.Pet. i . v . 4» (b) Rom. 8. v. i ; . 



DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. g 
hiendo a los de Efeso , repite lo mismo en otros 
términos: Pradestlnavit nos in adoptiomm filiorum, 
per Jesum Christum in ipsum, se cundían proposi-
tum voluntatis suce. (a) ¿ Sabéis vosotros, hermanos 
míos , quáles fueron los designios d« Dios, y lo 
que ha hecho por nosotros desde la eternidad? Nos 
ha escogido, y predestinado por un puro efedo de 
su buena voluntad, para hacernos sus hijos adop­
tivos en Jesu Christo} de suerte, que como el Ver-
vo Divino es hijo de Dios por su naturaleza, no­
sotros lo somos por la gracia de la adopción, y la 
elección de una misericordia enteramente'gratuita. 
j A y , christianos! ¿Quién puede comprehender se­
mejante favor? No me pasmo de que San Juan no" 
hallando términos tan enérgicos que lo expresen, 
exclame: Videte. (b) Christianos, abrid los ojos, dila­
tad vuestros corazones: Videte. ¿Y qué queréis que 
veamos, Apóstol grande? Videte qualem charita-
tem dedit nobis Vater, ut Fflii Del nomínenmr, & 
simus. Concebid , si podéis, el amor que nos tuvo 
el Padre Eterno, pues quiso que fuésemos sus hijos, 
no solo por dominación, y por comparación , si­
no realmente, y en efedo. Quando solamente nos 
hubiera permitido tomar esta qualidad, nos huvie­
ra honrado infinitamente mas de lo que merecemos: 
pero se estiende á mas el favor , no solo quiere 
que nos llamemos sus hijos, sino que en efedo lo 
seamos: no solo quiere que nos hagan ese honor, 
sino que pretende que recibamos toda su gloria den­
tro de nosotros mismos: Ut Filü Dei nominemur 5 & 
simus, A 

(a) Ephes. 1. v. y. (b) Joann. 3. v. 1. 



6 PLATICA PARA EL DOMINGO. 
A la verdad, esta filiación no es visible , ni 

sensible a nuestros ojos, pero aunque insensible ex­
cede a toda filiación humana. El hijo á quien ha-
veis dado la vida, como padres carnales, no es tan 
perfeéiamente, ni tan realmente vuestro hijo, co­
mo vosotros sois hijos de Dios por la gracia del 
Bautismo. En efedo, como dice San Pablo, la pa­
ternidad divina es la idea, y el modelo de todas las 
que hay sobre la tierra: Ex quo omnis patemitas m 
Ccelo, & in térra nominatur. (a) No obstante, ¡Oh 
ceguedad de los hombres! de todas las qualidades, 
no hay ninguna que menos se estime el dia de hoy 
que la de christiano. Se disputa furiosamente por 
un punto de honor , por una ridicula preferencia, 
pero se abandona sin reparo la qualidad del Hijo 
de Dios á qualquiera que quiera honrarse con ella. 
Los primeros christianos preferían la gloria de ser 
hijos de Dios á las mayores dignidades del mun­
do : Gloriamur in spe gloria filiorum Dei. (b) No­
sotros somos christianos, decian á los tiranos: ved 
aqui nuestro nombre, nuestra qualidad , nuestra 
profesión, y nosotros , hermanos mios , despre­
ciamos un nombre tan augusto, por adornarnos con 
varios títulos de honor que no tienen solidez si­
no en la imaginación de los hombres. Volvamos 
de nuestro error , y comprehendarnos , que la 
mayor nobleza que hay en el mundo es la de es­
tar colocados en la clase de hijos de Dios, como ha­
bla un Padre de la Iglesia : Fastigium nobilitatis est 
interf¿¿'¿osDe¿coniputari.(c)DQbcmos sacrificarlo to­
do , primero que perder esta qualidad que es la pri­

me-

(a) Ephes. 3. y. A$. (b) Rom. í» v. 2. (c) Ciril. Jerosora. 
cathec. 7. 
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mera prerogativa que nos da la gracia del Bautismo. 

I I . La segunda es hacernos miembros de Jesu 
Chrisío. Se disiinguen dos cuerpos en el Hijo de Dios, 
un cuerpo natural, y un cuerpo mystico^ el cuer­
po natural es aquel que tomó en las castas entra­
ñas de la Virgen Santísima , cuerpo formado por 
la operación del Espíritu Santo , cuerpo en otro 
tiempo pasible, y mortal, y al presente glorio­
so, é inmortal, que conserva sobre nuestros Alta­
res , y que está coronado de cxplendor en el Ciclo. 
El cuerpo místico de Jesu Christo es su Iglesia, del 
que nosotros somos miembros, y Jesu Christo ca­
beza. Ipse est caput corporís Écclesite. (a) Cabe­
za en quien residen todas las gracias que se nos 
comunican, y que continuamente fluyen sobre los 
hijos de la Iglesia. El inspira la castidad á las Vír­
genes, el zelo á los Apostóles, la ciencia á los Doc­
tores , el amor de la verdad a los Confesores, el 
silencio , y el retiro á los solitarios, la mortifica­
ción á los penitentes , la caridad á los christianos. 
Pues á esta cabeza tenemos nosotros el honor de 
haber sido unidos por el Bautismo 5 pero con una 
unión tan estrecha, que quando el Señor habla de 
ella á sus Apostóles, les dice: ¿Sabéis vosotros lo 
que sois , y lo que soy 1 Mi Padre está en m í , y 
yo estoy en vosotros: (b) Yo soy el mismo que mi 
Padre 5 y esta unión, aunque infinitamente diferen­
te , es, no obstante, el modelo de la que hay en­
tre mí , y vosotros. ¿No es este, dice San Agustín, 
un motivo de rendir á Dios continuas acciones de 

gra^ 

(a) Colos. i .v. 18. (b) Jcann. 17. v. 43. 
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gracias? Nosotros no somos nada para nosotros mis­
moŝ  y por ía gracia del Bautismo estamos uniJos 
tan estrechamente á Jesu Christo, que somos los 
miembros de su cuerpo, y por decirlo asi un mis­
mo Je so Christo con él.Admiramini, gaudete 5 Chris-
tus f a t t i sumus. (a) ¡Ay! Yo soy todo transtbrmado 
en Dios por este Sacramento, exclama San Grego* 
rio Nazianzeno} yo soy un hombre todo diviniza­
do , ya no soy yo mismo, todo soy otro: vedme 
aquí una nueva criatura en Jesu Christo. El puso en 
mí un ser celestial, y divino, en lugar del sér cor­
rompido que yo havia recibido de Adán. Me ha 
refundido para hacer de mí un vaso nuevo, y sin 
emplear otro fuego que el del Espiritu Santo , me 
ha dado una forma nueva : EJC vetere novum, ex 
humano divinum me efficit, (b) ¡Oh feliz estado, en 
que nos establece la gracia del Bautismo! ¿Qué se 
sigue de aqui, hermanos míos? Que teniendo la 
p re rogativa de ser miembros de Jesu Christo, debe -
mos vivir de un modo digno de él. No seamos,di­
ce San Agustin, (c) miembros corrompidos, y po­
dridos , que merezcan ser cortados , y separados 
del cuerpo, sino miembros aptos, y sanos, unidos 
al cuerpo, y que vivan en Dios, y para Dios. 

IIL La tercera prerogativa de la gracia del 
Bautismo es hacernos templos del Espiritu Santo. 
Se pueden señalar tres géneros de templos, en que 
particularmente habita el Espiritu Santo. El pri­
mero es ei corazón de Dios, el segundo es el seno 
de la Madre de un Dios, y el tercero es el alma 

de 

(a) In Joan, ia Evang. tr. i si (b) Grcg. Nazianz, or. 40, 
(cj Hom. in Joann. 
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de los christianos, que son íos hijos de Dios^ digamos 
alguna cosa mas conS.Pablo,no solólo es su alma, 
sino también su cuerpo.¿No sabeis,dice este Apóstol, 
que vuestros miembros son el templo del Espiritu 
Santo, que vuestros ojos, vuestros oídos, vuestra bo­
ca , vuestra lengua, vuestras manos, y vuestros pies, 
sirven al Espíritu Santo, y le están consagrados? 
nescitís qtwniam membra vestra templum sunt Spir i-
tus SanCti, qui in vobis estí (a) Esta mysteriosa con­
sagración se hace en el Bautismo. A l pronto que os 
confirieron este Sacramento , baxó invisiblemente 
sobre vosotros el Espiritu Santo ^ y en vez de que en 
otro tiempo no podia residir en el hombre, porque 
era carne, hace ahora su morada en esta carne re­
engendrada con las aguas del Bautismo. 

Y bien , hermanos míos, ¿estáis suficientemente 
instruidos de esta importante verdad? Leemosen ios 
Ados de los Apostóles , que San Pablo haviendo 
encontrado en el camino de Efeso algunos discipu-
ios de San Juan, les preguntó si havian recibido el 
Espiritu Santo, y si creían en é l : Si Spiritum San» 
Ctum accepistis crecientes^ (b) No , respondieron, 
ni siquiera sabemos, si hay Espiritu Santo: Sed 
ñeque si Spiritus SanCtus est audivimus. Bien sé, 
hermanos míos , que se os debe hablar de otra ma­
nera , que á recien convertidos 5 nO obstante si en­
trase en la casa de muchos de los que me escuchan, 
y les preguntase : ¿Haveis recibido el Espiritu 
Santo en vuestro Bautismo ? ¿Sabéis , que sois sus 
Templos, y que habita en vosotos por la gracia 

Tom, 11. B de 

(a) Cor. (5. v. 1. (b) Aá. 19, y. 2. 
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de este- Sacramento ? Me temo -fuertemente-" , qüe 
mochos- no .me respondiesen : N o sabemos -lo que : 
nos preguntas , apenas hemos oído hablar de 
eso : Sed ñeque si Spíritus SarMus est audiTi-* 
mm. A h l mis amados hennaoos , en nembre de : 
quién , Ít.eg;o.-, ha veis sido-bautizado os-.-diié yo con-
San Pablo :. In quo ergfj ba-ptizati esfis ': j Es en" 
nombre de Pedro y de Juan ? Estos no son s i ­
no (Ministros débiles , aunque sean santos : N o 
pronunciaron sino algunas palabras r rio'-derrama-? 
ron-sino.- ún poco..dé agua 5 no hicieron sino algu­
nas ceremonias. Abr id los ojos de la -fé , y veréis,:-
que toda la Santísima Trinidad intervino en vues­
tro Bautismo ^ que ha veis sido hechos los hijos del 
Padre , los miembros,del Hijo , y los Templos del 
Bspi-ritu-Santo.-¡ Oh:favor: sin semejante!.Dios os 
ha escogido.^.amados: hermanos.Ímíos , al salir del-: 
vientre dé vuestra madre, para daros la gracia de! 
Bautismo., sin ningún mérito, de vuestra pane. 
Quando. haveis salido de sus-entrabas 5 el corazón 
de Jesu Christo. se compadeció de.voesíra. miseria, 
y sus manos adorables os traxeroo á las fuentes-
sagradas * entretanto que su Justicia dexa un mi­
llón de" infieles en la mesa de corrupción : Non 
ex operibus Just i t ia , qute fadmus nos , sed se~ 
mndum sitara mi&erkovdiam salvos nos fecit per 
¡¿•vderum regenerationis* (a) ¡Ay herma DOS .m-ios, 
y que- misericordia \ ¿.Pensamos mucho .en ella % 
¿Quántos la ignoran , ó no hacen ninguna refle­
xión sobre un favor tan grande? ¡Oh estraña ce-

a £ug~ 

(a) Aci Tic. J . v. f. .s ,T . . - - -
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güera! ¡Oh ignorancia criminal! Sabéis bien en 
donde está vuestra heredad , vuestra viña , vuestra 
casa ^ y no sa beis lo que sois, y lo que la bondad de 
Dios ha hecho por vosotrosvPero aun quando estu­
vierais instr uidos de la gracia del Bautisto , esto no 
es bastante: es preciso saber también las obligacio­
nes 5 que esta gracia nos impone. 

PUNTO SEGUNDO. 

El Bautismo es un tratado de alianza que ha­
cemos con Dios , dice San Gregorio Nazianzeno, 
por lo quaí nos obligamos á una vida mas pura, 
que la de nuestro primer origen -. Secunda v i t a 
ac purioris vivendi rationis pactnm cum De o ini~ 
tum : (a) para cumplir con las condiciones de es­
te tratado, es preciso observar las promesas, que 
hemos hecho en él , y todo lo que Jesu Christo nos 
ordena : Docentes eos servare , dice á sus Aposto-
Ies , omnia qutccumque tnandavi vobis. Esto es de­
cir según San Basilio , que qualquiera que recibió 
el Bautismo de Jesu Christo , debe vivir seguh el 
Evangelio de Jesu Christo. Pues vivir según el 
Evangelio, es evitar lo que prohibe , y pradicar 
lo que manda: es renunciar al pecado , y vivir de 
la vida de Jesu Christo. Ved aqui nuéstra obligación, 
y la perfección á que somos llamados después que 
hemos recibido la gracia del Bautismo : no nos enga­
ñemos , hermanos mios: Baptizatus Evangelii Bap-
tismate debitor est̂  ut secundum Evangelium vivat. 
(b) Expliquemos esto. 

B 2 E l 

(a) Grcg, Naz-Ianz. Or. (b) Bas. a. de Baptls. q, i . 
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Eí primer grado de la libertad christiana , dice 

San Agustín , es no cometer ningún crimen : Prima 
libertasest carers criminibus. (a) No pretendo,di­
ce este Padre, que para ser chrisriano, sea necesario 
estar enteramente sin pecado : bien sé , que los 
mas justos no están esentos de él , y que todos ne­
cesitan de la misericordia de Dios 5 pero una cosa 
es vivir sin pecado , y otra vivir sin crimen. Aun­
que nosotros caigamos en muchas faltas, como habla 
Santiago,debemos no obstante, tener gran cuidado 
de evitar aquellos pecados , que con un solo gol­
pe matan al alma , y un verdadero christiano nun­
ca los comete '. Mortífera peccata sunt qu¿e uno ac~ 
tu perimunt \ taña non facit bonce fidei & spei 
cbristianus (b) La dodrina de este Santo Doáor 
es conforme á la de San Pablo , quien nos ense­
ña , que un christiano después de su Bautismo, de­
be considerarse como un hombre muerto al peca­
do , y sepultado con Jesu Christo. Un muerto ya 
no tiene ningún ardor para los placeres , ninguna 
pasión para las riquezas, ni ninguna ambición para 
los honores : es insensible á las afrentas , y a los 
menosprecios , en una palabra, ya no le mueven 
las cosas de este mundo : Ved aqui la disposición, 
en que deberiamos estar nosotros.después de nues­
t ro Bautismo. Digo mas después del Apóstol, no 
solo debemos mirarnos como muertos , sino tam­
bién como sepultados con Jesu Christo : Consepul-
t i enim su mus cum illo per Baptismum in mortem. 
(c) Un muerto,á la verdad, ya no tiene comercio 

con 

(a) Aug. tr. 41. Joan, (b) Aug. senn. i>. de v. Apost. 
(c) l̂ Qin. 6, v. 4» 
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con el mundo 5 pero el mundo aun lo tiene con 
aun le rinden ciertas atenciones de honor , ó de ne­
cesidad 5 mas el que está sepultado, ya no tiene nada 
común con los hombres, ni los hombres con él. Ved 
aqui el estado , en que deberiamos estar nosotros, 
después que nuestros pecados quedaron anegados 
en las aguas del Bautismo : seria preciso permane­
cer siempre en este estado de muerte, y no bolver 
nunca á sumergirnos en los desordenes , á que he­
mos renunciado : Ita & vos existímate , vos mor-
tuos esse peccato. 

¡Mas ay! ¡Qué mal se pradica esta dodrina del 
Apóstol! ¿Qué horror tenemos nosotros al pecado? 
¿Estamos bien persuadidos de esta verdad , que un 
christiano nunca debe cometer pecados mortales, y 
que el que cae en ellos es indigno de este nombre? Sí, 
ciertamente , si eres un jurador, un ladrón, un bor­
racho, un impúdico, me atrevo á decir con los San­
tos Padres, que ya no eres christiano, y que no mere­
ces este nombre: Desimnt apud nos vocari christia-
ni. (a) ¿No es luego una estraña desdicha, y un des­
orden, que se debería llorar con lagrimas de san­
gre, al ver el dia de hoy reynar el pecado casi en 
todos los estados? Se traga la iniquidad como agua, 
se sumerge en la basura del vicio , como si nunca 
se huviera sido lavado en las aguas del Bautismo, 
se mancha la ropa de la inocencia desde el primer 
uso de la razón 5 no se vé sino corrupción , é im­
pureza en los jóvenes: los padres, y las madres, eu 
vez de hacerles renovar las promesas de su Bau­

tis­
ta) Teru A pol. adv. Gent. 
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tismo , los p ouituyen al demdnio, y soíó se apli­
can á inspirarles el amor del siglo. Padres , y ma­
dres , haced un poco de reflexión : Fide utrum tu­
rnea i i l i i tul s i t , an non : (a) Es esta la ropa que se 
dio á vuestro hijo en el dia del Bamismo, y que de­
bía traher sin mancha hasta el dia del Señor ? jAy! 
yo temo mucho, que no os veáis forzados á decir 
algún dia, que el pecado mortal aquella bestia cruel 
devoró á vuestro hijo! Fera pessima comedit eum. 
Juzgad de esto como quisiereis : siempre es cierto, 
que la primera, y mas esencial de nuestras obligacio­
nes, es guardar inviolablemente nuestro Bautismo, 
según aquel precepto : Custodi Baptismmn tuum^ y 
que no solamente debemos morir al pecado, sinotam-» 
bien vivir de la vida de Jesu Christo. 

11. Quicumque in Christo baptizati estis, Chris-
tum induistis. (b) Vosotros todos los que ha veis si­
do bautizados en Jesu Christo , dice San Pablo, 
consideraos como revestidos de Jesu Christo. Ved 
aqui vuestro vestido y el precioso adorno, con que 
os cubrieron el dia de vuestro Bautismo : Christum 
induistis. Quando un hombre está vestido de blan­
co, de negro , de encarnado , 6 de algún otro co­
lor , no necesita decirlo , bien se vé. Los primeros 
christianos tampoco necesitaban decir , que estaban 
revestidos de Jesu Christo , bastaba verlos andar, 
oírlos hablar, examinar sus acciones, y su conduc­
ta para conocerlo. Si estamos, pues , vestidos de 
Jesu Christo, y trabemos con ellos la semejanza de 
Jesu Christo , muéstrese en nuestras costumbres, 

su 

(a) Gen, 57. V. 31. (l>) Galat. 3» v. a-/* 
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stí caridad , su hun ildad , su pureza , y k sami-
dad de su vi ia ; en una palabra , no se vea sino él 
en nosotros : hiduimini Dcwhnim Jesmn Cbrístum, 
nos dice S¿n Pablo, (a) Palabras admirables , que 
nos muestran hasta dónde debe llegar la perfec­
ción de un chrisüano : porque quando este Apos­
to! nos ordena revestirnos de Jesu Chrisío , no 
solo quiere, dice San Juan Chrysostomo , que nos 
vistamos de él exteriormente , sino también inte­
riormente : Un di que nos illo circumdari jtíbet. (b) De­
bemos vestir de él nuestro exterior ; á fin de san­
tificarnos á nosotros mismos, á fin de ser. conduci­
dos por su virtud , abrasados de su amor , y pe­
netrados de sus inclinaciones , y de sus sentimien­
tos. ¿Estamos nosotros , hermanos míos, revestidos 
asi .de Jesu Chrisiu? ¿ Es cierto , que sea él el ves­
tido de nuestra ahí.a , que habite en ella , y que 
mande como un amo en su- casa? ¿ Nuestras pasio­
nes , la avaricia , la impureza , la colera, no tienen 
mas autoridad , que él en nosotros? Reflexionemos-
lo bien, hermanos míos , y acordémonos, que en 
vano nos lisonjeamos de ser chr istia nos , si no so­
mos ímstadí res de Jesu Christo : Frustra , dice S. 
León , (cj appeilamur christlani, si imitatores non 
sumus CbriótL 

Conclusión. Por fruto de este discurso , tened 
presente, hermanos mioa , lo mas que pudiereis,la 
memoria ce vuestro Bautismo : .pensad en la gra­
cia que ha veis recibido en él , y en los empeños 
que haveis contra hido : Memor esto ser monís tu i , 

& 

(a) llcin. 13. v, 14. fij Chrys. ip. (c) Seim. in Nat. JDom. 
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& mmquam tibí cxcidat serie} cautionis tuce, (a) 
Acordaos de io que haveis prometido por la boca 
de vuestros padrinos : ralificadlo al presente : Me-
mor esto sermonis tul, Haveis renunciado á Satanás, 
á sus pompas , y á sus obras ¡| y haveis prometido 
seguir inviolablemente á Jesu Christo. ¿Haveis cum­
plido vuestra palabra? | A h ! ¿quántas veces haveis 
violado estos votos sagrados % Renovadlos el día 
de hoy , á ios pies de los altares , y no haya co­
sa en el mundo, que sea capáz de hacéroslo violar 
en lo succesivo : Numquam Ubi excidat series cau~ 
tionis tu¿e. Leemos en el libro de los Jueces, que 
Jephté, teniendo que dar un gran combate, hizo un 
voto á Dios, y prometió , que si conseguía la vic­
toria , le inmolarla la primera cosa que se le pre­
sentase , quando bolviese á su Palacio. Consiguió 
la victoria , pero por desgracia , fue su hija la pri­
mera que queriendo felicitar á su padre, se pre­
sento delante de é l : entonces derretidj su padre en 
lagrimas , gritó ; Mi querida hija , tú me has en­
gañado , y te has engañado á tí misma ; Filia m¿a% 
decepisti me, B decepta es, (b) Yo he prometido á 
Dios sacrificarle la primera cosa que encontrase: 
es preciso que mueras ^ yo lo he prometido 5 esto 
es hecho 5 no puedo desdecirme : Aperui os meum$ 
a Uter faceré non possum. Aplicaos, hermanos mi os, 
estas palabras. Vosotros haveis conseguido sobre 
el demonio la mayor visoria, que podiais alcanzar, 
y fue el dia de vuestro Bautismo , quando la ha­
veis conseguido : entonces prometisteis inmolar ía 

pr i -

(a) Amb. líb. 1. dc Sac. C 2. (b) Judie. 11. V. J?. 
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primera cosa que os solicitase al pecado , y os ha-
ve is empeñado en ello por un voto mucho mas in­
violable , que el de Jepté. Quando, pues , la sober-
via, la ambición, los placeres del mundo, vengan a 
presentarse á vosotros 5 quando lo que mas amáis 
quisiere solicitaros al pecado, decid con valentía: 
Criatura , tú me has engañado en otro tiempo 
cepisti me , pero ya no me engañarás mas : Decep-
ta es. Yo he prometido á Dios, he jurado á los pies 
de los altares, que sacrificarla al Señor todo lo que 
me impidiese ser suyo: esto es hecho : la palabra 
está dada 5 el juramento está pronunciado , no pue­
do hacer otra cosa : Aperui os meum , aliter face~ 
re non possum. No os pido , hermanos mios 9 sino 
esta firme resolución : No es necesario mas , para 
que seáis observantes fieles de las promesas de vues­
tro Bautismo, y para empeñar al Señor en conce­
deros la recompensa , que prometida los que le fue­
sen fieles: Yo os la deseo, &c. 

Tom.IL C PLA* 



P L A T I C A 
P A R A E L D O M I N G O D E L A 
Infra-odava del Santisimo Sacramento. 

D E L S A N T O S A C R I F I C I O 
de la Misa, 

Nemo virorum illorum , qui vocati sunty 
gustabit coenam meam. En San Lucas 
cap. 14. 

Ninguno de aquellos qu e yo havia convi­
dado, gustará mi cena. En S. Luce. 14. 

ESÜ Christo nos instruye en el Evangelio de 
este día , debaxo de la figura de un padre de fa 
miiias , que dio una gran cena á la que convide 
muchas personas , que de concierto se escusaron, 
y obligaron á este buen padre de familias á en­
viar sus criados á las plazas publicas, para que jun­
tasen todos los pobres , y estropeados , hasta que 
llenasen la sala del festín. La cena de que se habla 
en esta parábola , se explica de diversos modos por 
los Padres , é Interpretes de la Escritura, Hay 
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quienes la entienden de la vocación de los Gemi-
les , que Dios llamó al fin de los tiempos á la fe, 
quienes fueron saciados , como había San Agus­
tín , de los manjares de la verdad , que no quisie­
ron abrazar los Judios. Eí numero de los convi­
dados es casi infinito , y la sala del padre de fami­
lias está llena de ellos. Otros la explican de la 
Bienaventuranza eterna, que la Escritura compa­
ra muchas veces á ua festin , en qu e nos hartare­
mos plenamente de la abundancia de los bienes 
que hay en la casa del Señor. Esta felicidad se nos 
representa debaxo de la figura de una cena , por­
que estará acompañada de un reposo eterno, y por­
que ninguno entrará en ella , sino al fin de esta v i -
d.i, asi como lampuco iodo el cuerpo de ios esco­
gidos debe entrar hasta el fin de los siglos. Otros, 
en fin , miran esta cena corno una figura de la Eu-
charistía, que es para todos los que participan de 
ella dignamente una prenda de la vida eterna. Deten­
gámonos en esta ultima explicación , á fin de con­
formarnos con el Espíritu de la Iglesia en esta Oc­
tava. Consideremos en la persona de este padre de 
familias, que dá una gran cena , á nuestro Señor 
Jesu Christo, que nos dá su cuerpo á comer , y su 
sangre á beber en la Eucharistía ^ quien no con­
tento con convidarnos él mismo al festín, envía á 
todas partes sus Siervos , que son los Ministros de 
su Iglesia , para juntarnos al rededor de esta divina 
Mesa. 

jQué mayor consuelo para nosotros, hermanos 
míos ! Pero lo que resta de la parábola me pare­
ce bien triste^ porque advierto en ellas personas que 
no pagan sino con ingratitudes la bondad del pa-

C 2 dre 
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dre de familias , que nos convida. Sus frivolas escu­
sas los hacen indignos del honor que It^ hace, y le 
obligan á pronunciar contra ellos aquel decreto de 
exclusión : Divo vobis , quod nenio virormn illorum^ 
qtii vocati sunt, gustabit coenam meam. Este decre­
to es terrible, hermanos mios , no obstante, es mas 
común de lo que se piensa. Jesu Christo está en la 
Eucharistía como un Juez en su tribunal, en donde 
pronuncia este decreto de muerte contra una infini­
dad de christianos, que no hacen el caso que de­
ben de este adorable mysterio , 6 por mejor decir, 
este decreto está ya pronunciado, y estos christia­
nos , á quienes el apego á la tierra hace olvidar el 
don del Cielo, no gustarán la dulzura de este d i ­
vino banquete: ISJemo virorum illorum gustabit coe-
nam meam. Vendrán á nuestras Iglesias , asistirán 
al santo Sacrificio de la Misa , y aun comulgarán 
algunas veces 5 pero será sin fruto , porque son se­
mejantes a aquellos Judios carnales, á quienes fas­
tidiaba el maná que Dios hizo llover en el desierto. 
No es mi intento combatir en general estos chris­
tianos negligentes que no se acercan á la Eucharis­
tía , ó que no sacan ningún provecho de ella : Es­
ta materia es demasiado vasta. Me contentaré solo 
con combatir los abusos que se cometen acerca del 
santo Sacrificio de la Misa. Para hacerlo con orden 
os haré ver primero las disposiciones con que se 
debe o í r , y después las faltas que se cometen en 
ella. Primero : Cómo se debe oír Misa : Segundo: 
Cómo se oye. 

PUN< 
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PUNTO PRIMERO. 

Antes de prescribiros algunas reglas de piedad 
para oír bien Misa , es preciso explicaros lo que es 
ia Misa. La Misa es un Sacrificio dé Jesu Chris-
to , y ei de su Igíésia. Jesu Chrisío és el principal 
oferente : El es quien se ofrece por nosotros á Dios 
su Padre sobre nuestros altares, por lo que se le 
dá el titulo de soberano Sacerdote , cuya augusta 
qualidad conservará por toda la eternidad : Sacer-
dos in ¿eternum. La vi¿Uma del sacrificio es el cuer­
po , y la sangre de JesuChristo, y aquel a quien 
se ofrece esta vidima es Dios solo. Los ministros 
del sacrificio son los Sacerdotes,y eí Pueblo chris-
liano que asiste á él , también tiene la preroga-
tiva de ofrecerlo juntamente con el Sacerdote. De 
aquí concluyo, que el mejor modo de oír Misa es 
unirse al Sacerdote, aplicar la atención á todo lo 
que hace , y á todo lo que dice , seguirle en quan-
to se pueda en todas las acciones , y acompañar­
las con verdaderos sentimientos de piedad. Según es­
te método podemos distinguir tres partes en el sa­
crificio. La primera desde el Introito , o principio 
déla Misa hasta el Ofertorio, en que debemos por­
tarnos como penitentes que están penetrados de la 
múltitud , y gravedad de sus pecados. La segunda 
desde el Ofertorio hasta la Consagración , en que 
nos debemos considerar como ministros, que deben 
ofrecer á Jesu Ghristo , y sacrificarse con e l La 
tercera desde la Consagración hasta después de la 
Comunión , en que nos debemos mirar como par* 
licipantes ; que deben hacerse dignos de las gracias 

\ que 



22 PLATICA PARA EL DOMINGO DE LAINFRA-OCT, 
que se Ies ofrecen. Para hacernos estas verdades mas 
sensibles, voy á proponeros tres exemplos sacados 
del Evangelio, que os mostrarán cómo debéis ocu­
par el tiempo de la Misa. 

El primero es el del Publicano, el segundo es 
el del Buen Ladrón , y el tercero el del Centurión. 
El Publicano os enseñará lo que debéis hacer en 
el principio de la Misa ; el Buen Ladrón cómo de­
béis portaros al tiempo de la Consagración , y el 
Centurión os servirá de guia para la Comunión. 

Quandq entréis en la Iglesia para oir Misa, acor­
daos , hermanos mios, de la disposición del Publi­
cano quando vino al Templo á ofrecer el sacrifi­
cio de sus oraciones, y considerad el retrato que 
de él hace San Lucas, (a) El Publicano, quedándo­
se en la parte mas inferior del Templo , no se 
atrevía a levantar los ojos al Cielo j pero heria su 
pecho diciendo : Señor , tened piedad de m í , que 
soy un pecador. Es bien diferente de aquellos espí­
ritus fieros, y sobervios de que habla el Profeta, 
que quieren acercarse a Dios , como si fueran hom­
bres, que huviesen cumplido con todas las obliga­
ciones de la justicia : Quasi gens ¿quce justitiam fe-
cerit. (b) Al contrario cree, que es indigno de pre­
sentarse en la presencia de Dios. Por esto se po­
ne en el rincón mas Infimo del templo : Está cu­
bierto de una confusión tan grande a la vista de 
sus pecados , que siquiera se atreve á mirar al Cie­
lo : Nolebat, nec oculos ad C¿e¿um le(uare. Se hiere 
el pecho , porque es el sitio del corazón , y quiere 

que 

(a) Luc. 18. v* i | . (b) Is. 38. V. i . 
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que sufra el primero la pena que es debida al pe­
cado , dice San Agustín; (a) ó si queréis que me ex­
plique de otro modo, añado , que asi como , quan-
do se hiere un pedernal con un deslabon,saltan cen­
tellas de fuego , asi también nuestro dichoso peni­
tente 5hinendo su pecho hace salir de éí aquellas pa­
labras de fuego: Deus prcpltius esto mihi peccatori. 
Mi Dios , perdonad á este pobre pecador. 

[Oh! Qué dichosos seriamos, si en el tiempo, que 
se empieza la Misa entrásemos en estos sentimien­
tos de penitencia , y compunción 5 y si penetrados 
del peso de nuestros pecados, imitásemos la conduc­
ta del Publicano, humillándonos como él. Siendo pe­
cadores como somos , no buscaríamos distinguir­
nos en la Iglesia ^ sino que entrando en nuestra na­
da con una saludable confusión, pediríamos al Se­
ñor que tuviese misericordia de nosotros: Propitius 
esto mihi peccatori. ¿ No es esto lo que el Sacerdo­
te quiere inspirarnos, quando al principio de la' 
Misa baxa del altar, y parece apartarse de él pa­
ra hacer una confesión publica en presencia de to­
da la Corte celestial, y de todos los asistentes que 
le miran ? ¿ No se muestra en este estado como car­
gado de todas las iniquidades del Pueblo, quien ha­
ce como él una confesión general de sus pecados, 
y no nos enseña la obligación en que estamos de 
dirigirnos á Dios con un corazón contrito,y humi­
llado ? Ocupémonos, pues , hermanos míos, en im­
plorar la divina misericordia , que nos perdone , no 
solo en el pnacípio de la Misa , sino también ínté-

rin 

[ (a) Serm. i S - ^ . E V a n l , 
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rin duran las otras ceremonias,que se hacen hasta 
la consagración , que el tiempo no me permite ex­
plicar : Este es el exemplo que nos ministra el Pu-
blicano. Voy ahora á proponeros el del Buen La­
drón , que os instruirá de cómo debéis portaros en 
el tiempo de la consagración, y de la elevación 
de la sagrada Hostia , que es el tiempo , en que de­
béis consideraros como ministros de este augusto 
Sacrificio. 

IL Considerad á este dichoso reo en el tiem­
po mismo de su suplicio, y mirad como abre los 
ojos del corazón , para reconocer á su libertador: 
tiomine^ memento mei, cum veneris in regnum tumi, 
(a) jQue progresos no hace en el termino de tres 
horas , que se halla en la compañia de un Dios mo­
ribundo ! Está clavado en la Cruz, no tiene libre 
sino su corazón , y su lengua , y ved como ofrece 
uno , y otro á Jesu Christo , dándole lo que podía 
darle. Consagra su corazón por la fe , y por la es­
peranza , pidiéndole humildemente un lugar en su 
Reyno eterno : consagra su lengua , publicando su 
inocencia, y su santidad : Nos quidem juste J dice a 
su compañero , nam digna faffiis recipimus^ hic ve-» 
ro nihil w /̂z ̂ ^ f í . (b) En el tiempo mismo que los 
otros niegan a Jesu Cliristo5él publica altamente.que 
es el Señor del Cielo, y de la tierra: en el tiempo en 
que los hombres se aplican á ultrajarle con blasfemias 
sacrilegas, se hace su panegyrista : en el tiempo en 
que sus Discípulos se abandonan , toma su partido: 
sn caridad es tan perfeda , que empla todas sus 

fuer-

(a) Luc. a j . v. 4». (b) Ibid. z3. y. 4 
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fuerzas en procurar convertir a! mal Ladrón, y ha­
cerle entrar en sí mismo : Ñeque tu times Betim^quod 
m eadem damnatione es. No os pasméis 5 hermanos 
míos, si descubro tañías virtudes en el Buen Ladrón. 
No hay cosa que mueva el corazón del hombre, 
que la vista de Jesu Christo crucificado , sobre to­
do , quando se mira un objeto tan santo con una 
fe viva. Todos los que le miraron de esta suerte, 
siempre hicieron progresos admirables en ia virtud. 
Una consideración tan saludable llenó de alegría el 
corazón de un San Agustín, de un San Bernardo, 
de un San Buenaventura , y de infinitos otros , en 
nombre de los quales parece que dixo anticipadamen­
te el Apóstol de las Gentes, que la ciencia de un 
Dios crucificado era toda su ciencia : Non enim judi-
cavi me scire aliquid ínter vos , nisi Jesum Chris~ 
tutu, & hunc crucífixum. (a) 

¡O! qué felices seriáis, Christianos , si al tiem­
po de la consagración, y quando se expone á vues­
tros ojos la sagrada Hostia , miraseis con los ojos 
de la fé las Llagas sagradas de Jesu Christo ele­
vado en la Cruz , y si os aplicaseis seriamente á 
considerar la caridad infinita de este adorable, y 
amable Salvador, que no se puso en el estado en 
que le vemos, sino para atraher nuestros corazo­
nes á sí , según aquellas palabras que dixo a sus 
Discípulos: Et ego, siexaltatusfuero aterra, omnia 
traham ad meipsum, Quando fuere elevado de la 
tierra traheré todas las cosas á mí. Entonces ofre­
ciendo á Jesu Christo á Dios su Padre, haríais a! 

Tom. IL D mis-

(a) 1. Cor. 2. v. a* 
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mismo tiempo un sacrificio de vosotros mismos , y 
sostenidos por una esperanza viva, y una confian­
za verdaderamente filial, gritariais con todas las 
fuerzas de vuestro corazón : Memento mei Domine^ 
6 V j A y Señor! no olvidéis este pobre pecador, con­
ceded me vuestra gracia, y un lugar en vuestro 
Re y no. No os conteníariais con representarle vues­
tras necesidades particulares, también le pedíriais 
por todas las de la Iglesia, y vuestra caridad se­
ria tan universal, que no solo os acordaríais de 
vuestros hermanos que están sobre la tierra, sino 
también de aquellos que gimen en medio de las l la­
mas del Purgatorio, como os lo advierte el Sacer­
dote : Memento T^omine^famulorum, famularumqiie 
tuarum , qui nos prtecesserunt, &c. 
. l i l . En fin, es preciso proponeros el exemplo del' 
Centurión , que debéis imitar en el tiempo que el 
Sacerdote comulga 5 sea que comulguéis sacramen­
tal mente con él , según la prádica de la primitiva 
Iglesia , en la que todos los fieles , que asistían al 
santo Sacrificio , participaban de é l , sea á lo menos, 
que comulguéis espiritualmeate, exponiendo á Jesu 
Christo el deseo que tenéis de uniros a él. Este 
exemplo es tan admirable , que la Iglesia se com­
place en ponérnoslo delante de los ojos 5 pues que 
al tiempo de la comunión , se sirve el Sacerdote de 
ías mismas palabras, que este hombre dirigió al Sal­
vador, para pedirle la curación de su siervo: Domi­
ne , non sum dignus, ut intres sub teCtutn meum 5 sed 
tantúm dic verbo , & sanabitur anima mea. No, Se­
ñor , yo no soy digno de recibiros en mi pecho. 
E l seno de vuestro Padre es la sola morada digna 
de vuestra santidad: y quando os ha veis dignado 

ba-
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baxar al seno virginal de María por el My§terio de 
la Encarnación , havsis pasmado á todas las inteli­
gencias celestiales, porque os haveis profundamente 
humillado , y abatido , aunque este cuerpo huviese 
sido preparado por la virtud del Espiritu Santo. 
No contento con este primer abatimiento, aún que­
réis habitar entre nosotros , y establecer vuestra 
morada dentro de nosotros mismos ! 5 Y qué , Se­
ñor , Vos venis á mí? Vos, que sois el Dios vivo, 
y el Soberano Señor del Cielo , y de la tierra : á 
mí que soy el mayor de todos los pecadores? ¡Ah ! 
¿ Cómo he de ser digno de comer el Pan de los 
Angeles, yo , que siquiera merezco comer el pan co­
mún , y material que dais para alimento de los 
hombres ? Non sum digmis. Una, y mil veces re­
conozco mi indignidad , ó Dios mió, pero ya que 
queréis venir a m í , aunque miserable, para colmar­
me de vuestros bienes 5 no os pido bienes tempo­
rales : acaso no servirían sino de condenarme ; Os 
pido los bienes del Cielo , la santidad del alma, el 
perdón de los pecados, y la paz de una buena con­
ciencia : Sed tantúm dic verbo, &c. Ved aquí , her* 
manos míos, los exemplos que creí proponeros 
para empeñaros en que oigáis Misa en espiritu de 
penitencia, de religión, y de sacrificio. ¿ Pero son 
estos los exemplos que se siguen ? ¡ Ay ! en vez de 
imitar la conduda del Publicano, del Buen Ladrón, 
y del Centurión , los mas oyen Misa, como Fari­
seos, como el mal Ladron,y como Judas. Para con­
venceros bástame representaros las faltas que se co­
meten al oír Misa. 

D f i PÜN~ 
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PUNTO SEGUNDO. 

La Misa es un memorial de la Pasión de Je-
su Christo : por esto quiso , que todas las veces, que 
celebrásemos esteMysterio , ío hiciésemos en me­
moria suya : Hocfacite fn meam commemorationem. 
Pero sucede muchas veces, que entre tanto que no­
sotros renovamos en el Altar la memoria desús su­
frimientos, muchos christianos renuevan también el 
atentado de los Judios , y de íos verdugos , que le 
clavaron en la Cruz. Para conocer si sois vosotros 
del numero de los que heshonran de esta suerte 
nuestros santos y tremendos Mysrerios; notad, her­
manos míos , que entre los que insultaban á Jesu 
Christo, quando estuvo clavado en la Cruz, los 
huvo de tres géneros. Unos no hacian, sino pasar 
por delante de la Cruz, sin detenerse , y sin entrar 
en sentimientos de un verdadero dolor, mas insen­
sibles que las criaturas inanimadas : Pr¿éteremites. 
Oíros se acercaban al lugar del suplicio , y consi­
deraban todas las circunstancias de la Pasión del 
Hijo de Dios ; pero era solo para burlarse de él , y 
hacerle el objeto desús sangrientas sátiras: IHuden-
tes. Havialos, en fin, que no contentos con burlarse, 
le insultaban con horribles blasfemias , y cargaban 
de maldiciones á aquel, que será bendito por todos 
los siglos: Blasphemantes. Reconoced en estos rasgos 
las profanaciones, que se cometen en la Misa, y de 
que acaso os haveis hecho culpables. 

Pr¿etereuntes. ¿No sois vosotros de aquellos, 
que a! tiempo del santo Sacrificio tratan á Jesu 
Christo con indiferencia ?No hablo de aquellos que 

no 
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no comulgan, sino una vez al año, y que no comul­
garían nunca si la Iglesia no los obligase a ello^ pues 
ya que trato de la divina Eucharistía como Sacri­
ficio , no salgamos de nuestro asunto. ¿ Quántos hay 
que se descuidan de asistir á la Misa, y que de-
xarán pasar muchos meses sin que oygan la Misa 
Parroquial, aunque la Iglesia les mande asistir á 
ella , en quanto les sea posible los Domingos, y las 
Fiestas principales del año ? (a) Se cree haver san­
tificado suficientemente el Domingo, oyendo una 
Misa rezada. j Y aun ésta cómo se oye ? No bien 
se entro en la Iglesia, quando ya se querría, que la 
Misa estuviese acabada. En el Confesonario se quie­
re el Diredor mas cómodo : en el Pulpito el Predi­
cador mas agradable: y en el Altar se busca elSa* 
cerdote mas diligente. ¡ Ay ! si siquiera se orase este 
poco tiempo ! Pero los mas están sin ninguna apli­
cación, y se podía dirigirles aquella misma repre­
hensión , que Jesu Christo hizo, en otro tiempo á los 
Judíos: Populus hic labiis me honorat 5 cor autem 
eorum longé est a me.{h) Quando asistís a la Misa, 
pecadores , hay una distancia infinita entre Dios, y 
vosotros. Parece, según la expresión del Profeta, 
que Jesu Christo es un Dios estraño para vosotros. 
En le tiempo mismo, que se sacrifica á su Padre por 
vuestras necesidades, no solo le tratáis con indi­
ferencia, prtetereuntes, mas también con menos­
precio: 

Illudentes, ¿ No es burlarse de Jesu Christo el oír 
la Misa del modo que lo hacen los mas de los chris-

tia-

(a) Conc. Tnd. ses. i 4 . dereform, c. 4. (b) Match, z5. Y. 8. 
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tianos ? Vosotros venís á ella, ¿ y para que ? Para 
ver, y ser vistos : con un corazón todo disipado: Os 
reís , y retozáis como si estuvierais en un juego, y 
en una comedia : habláis sin necesidad , habíais co­
sas inútiles , y aun acaso criminales. En vez de es­
tar con aquella profunda modestia , que exige la pre­
sencia de vuestro Dios , os ponéis en posturas inde­
centes volviendo los ojos á todas partes come­
tiendo una infinidad de irreverencias , y no queriendo 
manteneros de rodillas , aunque no tengáis ninguna 
incomodidad que os dispense de esta postura. | A y , 
christianos inmodestos ! ¿ pensáis bien lo que hacéis? 
Quando tenéis que pedir una gracia á un Principe, 
ó á un gran Señor , en vez de sentaros delante de él, 
ó de cubriros en su presencia , os creéis obligados 
á postraros humildemente , sin temer hacer dema­
siado , no obstante , que aquelá quien habláis , es 
un hombre como vosotros ; y quando venís al Tem­
plo de Dios á pedir la mayor de todas las gracias, 
el perdón de vuestros pecados , y vuestra santifica­
ción , lo hacéis con tibieza , y con indiferencia. ¿Qué 
digo con indiferencia ? Lo hacéis con menosprecio, 
presentándoos con arrogancia, y fiereza delante del 
trono de la Magestad divina ? ¿No es esto burlaros 
de Jesu Chrísto? Illudentes : Y lo que aun os hace 
mas criminales , es , que tenéis la insolencia de come­
ter estas escandalosas inmodestias publicamente , en 
presencia de todo el mundo , y por esto sois causa de 
que él santo Nombre de Dios sea blasfemado entre 
los Hereges, quienes , viéndoos tan disipados , no pue­
den persuadirse a que creáis la presencia real de Jesu 
Christo en el Santísimo Sacramento. ^ 

Blaspbemantes. Sí , christianos sin religión, vo­
so-
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sotros sois blasfemos , que ultrajáis á Jesu Chrisro, 
como el mal Ladrón , hasta sobre el Altar de su Sa­
crificio. Si nos ultrajan en la calle , tenemos pacien­
cia ^ mas si vienen á nuestra casa 5 sí nos persigue á 
hasta en nuestro quarto para insultarnos , y escu­
pirnos en el rostro , ya esta es una afrenta que nos 
parece insoportable. ¿ Qué injuria luego no es para 
nuestro amable Redentor , el verse insultado hasta 
sobre el trono de su caridad por una vií criatura, 
por un gusano de la tierra , por un malvado , por 
un libertino? Qua fronte te sutes ad tribunal Chris~ 
í i? exclama San Juan Chrysostomo. (a) infeliz , % có­
mo te atreverás tú á comparecer delante del Tribu­
nal de Jesu Christo ? después de haverie ultrajado 
tan indignamente en esta vida ? Escuchad , christia-
nos indevotos , las palabras Con que el Señor mismo 
os reprehende por un Profeta : Quid est, quod díléb-
tus meus in domo titea fecit scelera multa ? (b) [ Ay! 
De dónde nace , que este christiano , á quien yo he 
dado tantas pruebas de mi amor 5 me haya ofendido 
tantas veces , y en el tiempo mismo , en que yo me 
ofrecía por su salvación. Pesad bien estas dos pala­
bras : Scelera multa. Se cometen en la Misa"" pecados 
sin numero. AHI es donde el pecador , en vez de 
aplicarse á pedir á Dios su conversión , no repara en 
valerse de todos los medios de ofenderle, de suerte, 
que se puede decir de él con el Rey Profeta: Quanta 
malignitas est Mmicus in Sandio, (c) En el lugar , y 
en el tiempo mismo del Sacrificio muger mundana, 
es en donde causas perniciosos escándalos con tu lu-

xo 

(a) Sena, 3. In Ep.adEpip. (b) Jer. 11. v. i £ . (c) Ps. 73. V. 3. 
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xo, tu vanidad, y tus adornos inmodestos: Quan~ 
ta , &c. En este tiempo , impúdicos , en vez de ex­
tinguir el fuego de vuestra pasión , buscáis satisfa­
cerlo con mil ojeadas curiosas , y lascivas. Quanta^ 
&c. Y tú , vengativo , en vez de rogar a Dios por 
tu enemigo, que tienes delante de los ojos, no haces 
otra cosa, que meditar los medios de perderle: ce­
bando el aborrecimiento, y la injusticia en tu cora­
zón, sin aplicar la menor atención á lo que se pasa 
en nuestros altares. anta, Se. ¡Oh mi Dios! ¿Quién 
podría contar los pecados, que se cometen en la Mi­
sa ^ ¿ Y quién siquiera podrá contar los que hemos 
cometido nosotros mismos ? 

Conclusión, No salgamos de la Iglesia, sin pedir 
á Dios perdón de ellos , y pensemos seriamente en 
convertirnos. Dios detesta la rapiña en el holocaus­
to ; Odio habens rapinam in holocausto. No le ro­
bemos por nuestras indevociones la gloria que me­
rece por su Sacrificio. Nosotros le debemos tres vie-
timas , durante lo Misa , nuestros cuerpos, nuestros 
entendimientos, y nuestros corazones. Nuestros cuer­
pos deben honrar á Jesu Christo por una modes­
tia religiosa. Si hemos faltado en este punto , he­
mos robado una parte de la vidima , que debiamos 
ofrecer : corrijamos todas estas irreverencias que 
Dios detesta : Odio habens, &c. No basta estar pre­
sentes con el cuerpo al santo Sacrificio , es preci­
so que estemos también presentes con el espiritu. Oir 
Misa con distracciones voluntarias , sin pensar, ni 
en Dios, ni en su salvación, es quitar a Jesu Chris­
to una gran parte del Sacrificio. Evitemos esta d i ­
sipación j de lo contrario, desechará el Señor nues­
tras oraciones :Odia habens, Se* En fin, la prin-

c i -
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cipaí hostia del hombre es su corazón : Pero si es­
te corazón , en vez de consumirse en el fuego del 
divino amor, no hace ningún esfuerzo , ínterin du­
ra eí Sacrificio , para alcanzar a lo menos alguna 
centella de este fuego sagrado , si aun se mantiene 
en el aélual afe&o al pecado,sin la mas ligera con­
versión hacia Dios: ¿no es esto burlarse en algún 
modo de é l , y ultrajarle de la manera mas sensible, 
robando una parte de la vidima para entregarla aí 
demonio? 

Entremos luego seriamente dentro de nosotros mis­
mos, y reformemos nuestros sentimientos quando ve­
nimos á la Misa. ¡ Ay! Acaso nunca la hemos oído, co­
mo se debe. Asistamos de aqui adelante con tanta mo­
destia, religión, y piedad, que podamos,en fin, reco­
ger el ultimo fruto del Sacrificio en la posesión de la 
gloria; Esta os deseo , &c. 

Tom. I I E PLA-
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P L A T I C A 
P A R A E L T E R C E R D O M I N G O 

después de Pentecostés, 

DE L A MISERICORDIA DE DIOS 
con ¡os pecadores. 

Erant aiitem approphiquantes ei Publican}^ 
& peccatores, ut audtrent illum. 

Los Publicanos, y los pecadores se acer­
caban á Jesús para oírle. En San Lu~ 
cas cap. i 5. 

t ODO lo que se refiere en el Evangelio de este 
día nos muestra quál es Ja misericordia de Dios 
con los pecadores. Vemos en él á Jesu Christo, que 
permite á los Publicanos ,7 á los pecadores, que se 
acerquen á él para oirie^ que toma su defensa con­
tra los Escribas, y Fariseos, que no podian sufrir­
lo 3 y que justifica con ellos su conduda , usando 
de la tierna parábola de un Pastor , que ha viendo 
perdido una de cien ovejas, abandona su rebaño 
para ir á buscar la oveja perdida , y que después 
de haverla hallado la carga sobre sus espaldas, y 
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la ttahe a su casa ¡ adonde no bien ha llegado, quan­
do convida á sus amigos, á que vengan á partici­
par de la alegría, que siente , por ha ver recobrado 
la oveja, que creia perdida. Junta a esta parábola la 
de una muger,que habiendo perdido una dragma de 
diez que tenia,enciende su lampara para buscada 
por todos los rincones mas obscuros de la casa ^ y 
haviendola hallado , muestra la misma alegría , que 
el Pastor de haber recobrado su oveja. El Salvador 
del mundo , haciendo por sí mismo la aplicación de 
estas vivas imágenes de su misericordia con los peca­
dores, dice, que todo el Cielo se regocijará decsía 
suerte por un pecador, que haga penitencia : Dico 
vobis, ([uod ita gaudlum erit zn coelo super uno pee-
catare pcenitenHam agente. 

Esta materia es de mucho consuelo , para que 
la dexemos pasar , sin hacer de ella el asunto de 
nuestra instrucción. Hablemos f pues, de la miseri­
cordia de Dios con los pecadores ^ pero de un mo­
do, que les sea útil. Haylos , que no se fian bastante 
de ella , y oíros que se fian demasiado. Los prime­
ros son tentados de desesperación, y los segundos 
de presunción. Opongámonos á estos dos funestos 
extremos: hagamos ver á los primeros, quán gran­
de es la misericordia de Dios, y á los segundos lo 
que esta misericordia pide de ellos. Primero: Lo que 
la misericordia de Dios hace por los pecadores. Se­
gundo : Lo que los pecadores deben hacer para cor* 
responder a la misericordia de Dios, 

PUNTO PRIMERO. 

Todo Interesa, todo consuela en la conduda, que 
E 2 la 
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la misericordia de Dios tiene con los pecadores. Los 
espera , los convida, y los recibe á penitencia. 

I . Pecadores , Dios os espera á penitencia } y 
esto por un puro efedo de su misericordia: Expec~ 
tat Daminus y ut misereatur vestri. (a) No bien ha-
veis cometida un pecado, quando merecéis ser cas-* 
tigados : no hay cosa mas debida al pecado , que el 
castigo, y luego que el hombre se rebela contra 
Dios , todas las criaturas piden venganza de su 
rebelión: Señor, dicen como aquellos siervos del 
Padre de familias , ¿queréis que vayamos á arrancar 
del campo de vuestra iglesia esta zizaña, que la des­
honra , y que no hace sino corromper el buen gra­
no? Vis , imus & colligimus eal (b) ¿Queréis , dice 
el mar, que yo le trague en mis abysmos , la tier­
ra, que yo me abra, para hacerle baxar vivo á los 
infiernos \ el ayre, que yo le sofoque ; el fuego, que 
yo le abrase 5 el agua que yo le anegue4? Vis , imuSy 
& colligimus eal ¿Qué responde este Padre de mi­
sericordia? N o : esperad a la cosecha: Sinite utra-
que crescere usque admessem: Paciencia, paciencia, 
esta cizaña aun puede llegar á ser un buen grano, 
este pecador puede convertirse. El que este peca­
dor se extravie, Dios lo sufre, y aunque se aparte 
de é l , y corra por caminos descarnados , no dice 
palabra : Qb Domine] ibam longiüs , S recedebam 
ate ^ & nonfugiebas. (c) ¡Oh Señor! ¡Oh Dios de 
misericordia! Yo me alexaba todos los días de Vos 
mas , y mas , decía San Agustín , del tiempo en 
que aun era pecador 5 todos mis pasos eran otras 

tan-

(a) Isai. 30. v, i8. (b) M«th. 13. v. a8. («J Aug. Con£ 
life, a.c. a* ' 
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tantas caídas en nuevos precipicios: mis pasiones ca­
da dia se encendían mas ^ y no obstanteSeñor , Vos 
teníais paciencia : Et non fugubas, ¡Ahí paciencia 
infinita de Dios : ha tantos años que yo os ofendo, y 
aun no me haveis castigado. ¿De dónde nace estol 
Es que queréis, que yo me convierta, y que me Vuel­
va á Vos por la penitencia : Fatíenter agit propter 
Vos y dice San Pedro, nolens aüquos per iré , sedom-
nes ad pcenitentiam revertí, (a) 

¿Quiere castigar a los hombres en el tiempo del 
diiuvío por los delitos horribles , en que havian in­
currido? No lo hace , sino con dolor , dice la Es­
critura : Taffius do ¡ore coráis intrinsecus , delebo^ 
inquit, bominem , quem creavi, a facie terrte, (b) 
Notad bien estas palabras : TaCius dolore cordis 
intrinsecus. Este arrepentimiento > -que Dios mues­
tra , nos manifiesta la gravedad de los pecados de 
los hombres : Ut ex prima tur peccatorum nostrorum 
acerbitas. (c) No obstante , se contenta con decir: 
Delebo : Yo los destruiré. ¿Para qué hablar de fu­
turo? ¿Es que le faltan medios á su sabiduría? No. 
¿Su poder no se estiende á execuíar en el momen­
to presente lo que ha resuelío hacer? Sí sm! áu^ 
da. Pero habla de este castigo , como de una cosa 
que ha de venir ̂  á fin de dar sus culpables tiem­
po para que desarmen su colera. Les avisa la des­
gracia , que los amenaza , ciento y veiníe años antes 
que suceda, á fjn de que tengan cuidado de evitarla 
.por la penitencia. Les envía á Noé a predicarles es­
ta penitencia, y asegurarles ¡ que si mudan de vida.j 

mu-

Arca c. 4. 
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mudará él de resolución. Este Santo Patriarca tarda 
cien años en construir el Arca, á fin de que ios hom­
bres pasmados de este nuevo edificio, le pregunten 
su destino,y su motivo 5 y entren en sí mismos , de-
kbo, ¡Quintas dilaciones! ¡Quántas tardanzas! Dios 
esperaba su penitencia , y ellos cansan su paciencia: 
ExpeCtabant Del patUntiam in diebus Noe , cum f a -
bricaretur Afea, {3,) Asi espera Dios aun el dia de 
hoy á ios pecadores. 

ÍL También los convida a hacer penitencia. Je-
rusalen : tu has sido una infiel ^ tú té has prosti­
tuido al amor imporo de las criaturas: no obstan­
te vuelve a mí, y yo te recibiré : Fórnicata es cum 
amatoribus multis : tamen reverteré ad me , dicit 
Domlnus, S ego suscipiam te* (b) Asi había el 
Señor en el antiguo Testamento á on alma peca­
dora. Escdchad lo que dice también en er Nuevo: 
Venite ad me omnes qui laboratis, & onerati estls^ 
& ego reficiam vos, (c) Pecadores \ vosotros os ha* 
veis cansado en el camino de la iniquidad 5 no obs­
tante Vvenid a m í , y yo os aliviaré : Venid, gus­
tad , y probad, ¡quári dulce es el Señor 5 qué ligero 
es su yugo , y qué amables son sus preceptos! Es­
te divino Pastor de nuestras almas , no contento 
con llamar las ovejas perdidas , vá él mismo á bus« 
carias. Vedle, siguiendo" una de estas ovejas , fa­
tigado de cansancio junto al pozo de Jacob : Allí, 
nos dice San Juan , que hálíó a la Samaritana. 
Vedíe en la casa de Simón buscando otra oveja 
perdida ; esta era ia Magdalena f porque si ella v i -
y m no 

(a) í. Pet. | . Y, ao, (b) Jer. 3. f. 1. (c) Macth. n , v.z8. 
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no a buscar á Jesús ala casa de este Fariseo , fue 
por un atradivo de la gracia del Salvador, que mo­
vió su corazón , y dirigió sus pasos. Vedle buscan-
de otra de estas ovejas en ia tienda de los impues­
tos de Cafarnaum : era San Matheo , á quien mu­
dó después en Pastor 5 y en Jericó á un Zacheo, 
haciendo de un pecador publico, un perfcdo pe­
nitente. Ved sus entrañas commovidas de pasión so­
bre todos los pecadores en general: Mlsericcrdiam 
voló , dice , & non sacriflcium; non enim verd va­
care justos ^ sedpeccatores, jO! quántas veces su 
misericordia quiso juntar todos los habitantes de Je-
rusalén, y todos los Judios , como una gallina jun­
ta sus políuelos debaxo sus alas! Quoties uolui con-
gregare fílios tms , qmmadmodum gallina congregat 
pullos suos sub alas, (a) Es ella también la que to­
dos los dias insta aun á los pecadores, y los solicita, 
para que se conviertan, y si hay alguno tan feliz, que 
se vuelva á Dios, lo recibe á penitencia , y le perdo­
na sin dilación. 

íiL S í , pecadores, si dexais vuestros malos pa­
sos , y os volvéis al Señor vuestro Dios, está pronto 
a perdonaros 5 porque es todo bondad, y misericor­
dia : Quoniam multus est ad ignoscendum, (b) Ve­
mos esto en el exemplo mas tierno de todos los 
que nos propone el Evangelio , (c) que es el del 
Hijo prodigo. Havia éste disipado toda su hacien­
da, viviendo como un libertino, y un vicioso , v i -
vendo luxuriose : su conduda estragada le reduxo 
a tal miseria , que se contentaba , para su alimento, 

con 

: (a) Mac. z3. Y. 37* (b) Isaí. 55. y. 7. (c) Luc. 1 v. 13. 
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con ío que sobraba de íos cerdos : Cüpiehat Un-
pierem venfrem de sillquiis , quas porci manduca-
bant. Dadme á lo menos , decía é l , de lo que co­
men los mas sucios animales. ¡Qué miseria! No obs­
tante , nadie se lo daba. En fin , vivamente movido 
de su estado infeliz, abrió los ojos, y tomó ía re­
solución de volver á la casa de su padre , en don­
de los criados son cien veces mejor tratados , qué 
él. Vedle, que yá parte : Surgens venit ad patrem» 
Aun estaba íexos, quandj lo percibió su padre: vién­
dole , se sintió todo conmovido de compasión , y 
olvidando su edad abanzada , corrió á recibirle , le 
echólos brazos al cuello, y le besó : Et accurrens, 
cecidit super collum ejus , S osculatus est eum. M i 
amado padre: 5 qué hacéis i Yo he pecado contra 
el Cielo, y delante de t í : yo no merezco ser llama­
do tu hijo 5 ponme solo en la clase de tus criados. 
N o , no, hijo mió: yo olvido todo lo pasado : Cito 
proferte stolamprimam : traygasele su primera ro­
pa, y vístansela, pónganle un anillo en el dedo , y 
zapatos en los pies 5 mátese el ternero mas grueso^ 
y comamos, y regocijémonos, porque está aquí mi 
hijo : estaba muerto , y ha resucitado 5 se havia per­
dido , y lo he hallado. Esta es la figura: Ved ahora 
la verdad. 

Desde que el pecador formó la resolución de 
volverse á Dios , y convertirse : In se reversas^ 
Dios le vé venir lexos. jAh! jquánto se ha alexado 
de Dios el pecador! Pero aunque el pecador esté 
lexos de Dios , Dios tiene siempre presente al pe­
cador : Cum adhuc longé esset, vidit illum. A este 
primer objeto se siente movido de compasión : mi­
sericordia motusXonQ á recibirle previniéndole sus 
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gracias 5 le besa , favoreciéndole con sus consue­
los , y lo restablece en su primer estado , perdo­
nándole todos sus desordenes pasados. Pero, Se­
ñor , dice este pecador penitente con las lagrimas 
en ios ojos,, y el dolor en el corazón, yo he sido 
yn impúdico ^ un impío , un murmurador , un l i ­
bertino, &c. yo he abusado de vuestras gracias , y 
disipado toda la hacienda que me haviais dado: Non 
sum dignus vocari filius tuus. No importa : Yo 
quiero olvidar todo lo que has sido. Dése á este pe­
cador convertido su primera ropa , vistiéndole de 
Jesu Ghristo , de su justicia , de sus virtudes , y 
de sus méritos : Cito prpferte stolam priwam , & 
induite illum. Ved aqui, pecadores cómo os; trata 
ío misericordia de Dios. |C)h r y qué motivos tan 
poderosos, para que pongáis;en ella vuestra con­
fianza ! Pero á fin de que e¿ta confianza no dege­
nere en presunción, veamos lo que debéis hacer, 
para corresponder á los designios de la misericor­
dia de Dios sobre vosotros. 

P U N T O S E G U N D O . 

Pecadores, la misericordia de Dios os espera; 
no canséis su paciencia : os llama, y os convida; 
salid á recibirla : os recibe , y os perdona % de­
béis permanecerle fieles. Estas son las obligacio­
nes, que os impone , y á que debéis corresponder 
reconocidos. 

¡Qué! pecador, Dios te sufre, Dios te es­
pera ; y en vez de aprovecharte de su paciencia, 
y entrar en tí mismo , añades pecados á pecados, 
adulterios á fornicaciones , cohechos á la avanch, 

Tom, I L F mur-
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murmuraciones á los juicios temer?ríos '/• perjurios 
á las mentiras , blasfemias á los juramentos [ &c. 
Ha diez , y veinte años, que Dios te espera, mi 
pobre hermano , y está cerca de rí , que te 
eonvíem's á e l , "-;y no lor/hfíces'l hlir4 «que••no 'hay* 
sino' im-hilo-.delgado ,u^oi? fet:rqlía! -su ^miseri^ordS^ 
suspende la execucion de sus venganzas,-'] Ah ! ^ rrie-
nospreciarás siempre las riquezas de su bondad, 
de su - paciencia ,.~ y* i de1* Stí ^-íarga'tolerancia !? Aá 
divítlas bonitátis' hjns^ •& ̂ püiten¿i¿e \ '}& 'Ior¡gani9 
mUatis*. c m t m n ü ' ( a ) t̂ei- diae ^an ; Pabló. Porque 
Dios -le -espeta¿áa ^éiiitíetóa1 V ^ntóicá' la harás ? AÍ 
contrario í ^fio es'esta bondad la que debe ̂ obligar-' 
te -á- no diiééíria &ípi&P8$ qu^Mfp'éemgnítas Dei 

mp'Qnkmmw, ^ a l ^ m ^ w ^ ñ é m corazón 5 amon-
íonas¿>ullí xetQVo 'r'Ú& colera jpará el día d e la Tiía5 
y de la manifestación del Señor. S í , pecador , por 
ka mpáñim(í&&¡i yoís^pe^a-de-tu^corazon lo amon­
tonas : Secundum dnritíam 'tiMtíí , ĉ ' impteniten's 
cor tuunu En efedo , | qué dureza semejante á la 
de un hombre^ á quien no ablanda la bondad , y 
la dulzura de un Dios, que le espera a peniten­
cia Tu--te'amantonas' Gn' resero de .coteraWbe* 
s.auri%üs tibi irann Reparad bien esta p^hMW-lDh^^ 
satirizas* Es.el pecadqr solo el-que-es la'ea'ésá ele 
su mal, y de su pérdida. Dios lia 1 hechb^ódo !o! 
que:detia por su-: salvación (le -eoncttíió* Ü -grada 
de conocerle : le ha enseñado á discerniPf':eí'i>Í€nr:áéP 
mai: le h^CSianiíestadc»ÜaS-llque^isíííiéísu' -tóridad, 
ti;ion3Í!)Eq.i/2 sb a l i i i í i s s v Q i q B sb sfjñf ns y r ^ á ^ ! 

•urn 
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para 'atraherloá sí^ también lé amenazó con el r i ­
gor de sus juicios , .para; ohligarle á; convenir? 
se : Si , pues, pecador, perseveras en la impeniten* 
cia , no puedes atribuirlo ^ otro , que a tí mismo: 
Thesauri7MS tihi imm , in die ir¿e, & reveiatioms 
jmt t judicii : pei . Aprovéchate' de la misericordia 
de Dios, que;te'espera á peniíencia. ¡Ah! no canses 
mas su paciencia con esas dilaciones continuas de 
conversión. , ' 
. IT. Su misericordia te: llama : es preciso que le 
salgas , al encuentro. Hay una ley, según la qual 
pies quiere apiadarse de nosotros r como advierte 
S. Ambrosio sobre aquellas palabras del Profeta : De 
lege tua miserere. vmi. (a) Esta ley es la unión de 
nuestra voluntadá la de. :Diosi Dios, quiere salvara 
nos: es preciso^ que nosotros lo queramos taáibien: 
nos llama , debemos responder : nos dá la manon­
es preciso , que nosotros presentemos la nuestra : nos 
pone en el buen camino, quiere marchemos por 
él. Una de estas voluntades no tiene su efeéloj 
sino juntamente con la otra. La de Dios comienza 
ía obra, la conduce, la consuma: la del hombre so­
metida , y unida á esta causa primera , debe concu-
rir al cumplimiento de sus fdesignios , y al suceso: 
de este importante negocio. ¿ Pero qué voluntad pi­
de de nosotros ? Una voluntad que corresponda al 
zelo ardiente de su piedad , y que nos haga decir 
con San Pablo : (b) Domine., quid me vis facere% 
Vosotros sabéis en; qué disposición estaba en el prin-
eipio de sn conversion ¡. Nos: la manifiesta él m i ^ 

F 2 mo 

(a) In Psalm. 118. (b) * Aét 9, y. ^ 
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mo en su Epístola á los Galatas. (a) Vosotros haveis 
oído hablar, Ies dice , de mi conduda , y de mis 
acciones , en e í tiempo amefior á aquel en que 
Dios me hizo la gracia de convertirme: Yo perse­
guía la iglesia de Dios de una manera tan cruel, que 
tengo horror todas las veces que lo pienso. ¿Qoién 
huviera creído, que la misericordia de Dios escogiese 
este momento para llamarme? No obstante , enton­
ces fue quando me halle rodeado de una luz , y oí 
una voz que me dixo : Saulo, Saulo , ¿por qué per­
sigues ? Yo soy tu Salvador, contra quien tú con­
viertes tu rabia , y tus persecuciones : Ego sum, 
quem tu persequeris. Pues lo que una vez sucedió 
de una manera tan manifiesta, sucede aún todos 
los días en favor de los pecadores. Dios los llama 
y los busca aun quando le persiguen. Sí y mis ama-« 
dos hermanos, si queréis confesar k verdad , estoy 
seguro, de que convendréis en que la misericordia 
de Dios, se hizo oír en lo mas interior de vuestros 
corazones, en el tiempo mismo en que le ofendíais. 
]Ahí Quánías veces os ha dicho, quando se tra­
taba de cometer aquella injusticia, aquella impu­
reza, & c . : Hijo mío , no hagas esto : ¿ por qué me 
persigues ? Ego sum Jesús. Yo soy tu Salvador^ 
y tu Dios , que te llaman que te busca. ¿Qué de­
béis vosotros hacer entonces? Rendiros, obede­
cer á la voz del Cielo/, diciendo con el Santo hom­
bre Job: Vocabis me j & ego respóndelo Ubi : operi* 
manuum tuarum porriges dexteram. (b) Señor: Vos 
baveis; contado todos los pasos , que he dado pa-

ra 

(a) í . v . 13. $>) Job 14. v. i ^ . 
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ra mi perdición, y sabéis quánto he hecho, y quári­
to me he alexado de Vos: Tu quidem gres sus meos 
dinumerasti, Pero yo vuelvo á Vos, ¡oh mi Dios! 
Perdonadme, os ruego, mis pecados 5 y no me pr i ­
véis de los beneficios de vuestra misericordia: Sed 
parce peecatismeis, 

I I I . En fin , quando la misericordia de Dios 
recibe al pecador , y le perdona , lo que éste debe 
hacer de su parte , es permanecerle fiel, y fiel has­
ta la muerte, sin ninguna recaída en sus primeros 
desordenes. Debe renunciar absolutamente á los pe­
cados , que se le perdonare^, y corresponder fiel­
mente á la misericordia divina , que condena tan-
to las conversiones inconstantes , quanto se rego-̂  
cija de las que son sólidas, y permanentes. Es ne­
cesario , que este pecador gima los días que le res­
tan, el haver tardado tanto tiempo en darse á Dios. 
Es necesario , que penetrado de un vivo recono­
cimiento , no cese de admirar lo que la misericor­
dia de Dios hizo por él \ que glorifique continua­
mente el nombre del Señor , por haver hecho 
resplandecer su infinita bondad con é l , sacándole 
del abysmo, en que el pecado le havia precipita­
do : Glorificabo nomen tuum iri ¿eternum, quia mi­
sericordia tua magna est super me, S eruísti 
mimam meam ex infernó inferiori. (a) Estos eran 
los sentimientos del Rey penitente, y tales deben 
también ser los nuestros. 

Conclusión. Acabemos, y recojamos en pocas 
palabras el fruto , que se debe sacar de este discur­

so* 

(a) psaím. 85. v. i s . 15* 
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SÓ. Vosotros haveis oído quán grande es la mise­
ricordia de Dios con los pecadores : no desconfiéis 
jamás'de ella, y por estragada que haya sido vues­
tra vida , no desesperéis de vuestra salvación; pues 
la bondad de Dios excede infinitamente á toda la 
malicia de los hombres. Pero no abuséis tampoco 
de ella s porque el Profeta nos advierte, que la mi­
sericordia de Dios es para los que le temen, y no 
para los que le menosprecian : Misericordia autem 
jDomini ab ¿eterno & usque in ¿eternum super t l ~ 
mentes eum. (a) Ella os espera á penitencia , no 
Qanseis su paciencia : os convida, y os llama , ren­
dios á sus solicitaciones : os recibe , y os perdona; 
sedle fieles. Justos, esperad en la misericordia de 
Dios, pero perseverad, a ün de qqe corone en voso­
tros sus dones, recompensando vuestros méritos: M i ­
sericordia Domini ab ¿eterno, &c. Pecadores, espe­
rad también en la. misericordia de Dios ; pero ha­
ced penitencia. Hacer penitencia sin esperar es el 
patrimonio , y la pena de ios demonios : esperar 
sin hacer penitencia, es la presunción de los l i ­
bertinos; mas hacer penitencia, y esperar es el con­
suelo délos pecadores verdaderamente convertidos, 
quienes después de ha verse aprovechado de la mi­
sericordia de Dios en esta vida , la alabarán, y la 
bendecirán eternamente en la otra : Esto es lo que 
os deseo , &c. 

(a) Psalm, 102. v. ir» 

PLA-
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P L A T I C A 
PARA L A QUARTA DOMINICA 

después de Pentecostés, 

SOBRE EL NEGOCIO DE L A 
salvación, 

Praceptor^ per totam no&em laborantesnu 
hil cepimus : m verbo mitem tuo la~ 
%abo rete. 

Maestro , nosotros hemos trabajado toda 
la noche 5 y nada hemos cogido : no 
obstante, yo echaré la red sobre vueŝ  
tra palabra. En S.Lucasc. 5. 

.jSta es la respuesta que dá S. Pedro en el Evan­
gelio de estedia á nuestro Señor Jesu Chrísío, quien 
le ha vía mandado entrar con su barca mas a¿( nfifÓl 
y echar sus redes para pescar. Mae-tro , le diee, 
toda-ia- 'noche hemos trabajado miscompaneros, y 
yo, sin podercc^crnadá: no obstante, ynqve'Vcs' 
ló"ordenáis, voy á ech^-flas redes 5 y l^vieodolas' 
ehado, cogieron u|S multitud tan grande de pepes,̂  
que ías redes se rompían. Fntouces Pedro se echó5 
a los pies de Jeáis y áiciendele' 1 Señor j apañaos' 

de 
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de mí 5 porque soy un pecador. Sus companeros 
no quedaron menos espantados que él de una pes­
ca tan milagrosa^ y ha viendo conducido las barcas á 
la orilla, lo dexaron todo, por seguir á Jesu Christo. 

Esta noche, en que los Apostóles trabajaron 
con todas sus fuerzas^ sin coger pesca alguna, que 
los consolase de su trabajo, puede mirarse como 
una imagen de la conduda de las personas del si­
glo, que únicamente ocupadas en las cosas del mun­
do , olridan el negocio de la salvación. Pasan su 
vida en una noche espantosa, durante la qual , se 
empeñan en una infinidad de proyedos inútiles, 
que todos se terminan en la muerte ^ y entonces re­
conocen , aunque muy tarde, que nada adelanta­
ron : Per totam nottem laborantes nibil cepimus. En 
efedo , ¿ qué es este mundo por donde andan con 
tanta precipitación, y cuyos bienes buscan con tan­
to ardor % Es una tempestad continua , en donde 
no hay sino agitación, y turbación ^ en donde 
ninguna cosa es capaz de contentar 5 en donde 
las riquezas son pesadas los placeres incómodos, 
los honores, y los cargos , inquietudes , y senti­
mientos ; en una palabra , en donde todo es vani­
dad, y aflicción de espíritu , como habla el Sabio. 
¿No es trabajar en vano el descuidar de su salva­
ción , y atormentarse tanto por cosas de tan c orta 
duración , y tan poco capaces de satisfacernos? 

No obstante, este es un ardor, que se ha hecho 
el error mas común de nuestros dias. Solo se pien­
sa en la tierra, y no en el Cielo. Los negocios tem­
porales son las ocupaciones mas sérias de la vU 
da del hombre; y el de la salvación no parece 
sino un pasatiempo indigno de que se piense en él. 

Es 
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Es un a d ivo , y vigilante para todo lo demás , y 
solo para las necesidades del alma es ocioso, é in­
aplicado. ¡Oh Dios! qué noche tan estraña! Si noso­
tros nos hemos conducido de esta suerte, bien po­
demos decir como San Pedro: Preceptor, per to-
tam no&em laborantes, nihil ccepimus. \ Ah! Señor: 
nosotros hemos trabado mucho, y no hemos ade­
lantado nada. Ya es tiempo de obedeceros, de echar 
las redes, y de trabajar con mas cuidado en núes* 
tía salvación. Entremos en tan buenos sentimientos, 
y veamos: Primero: Cómo se debe mirar el negocio 
de ¿asa/vaciomSegundo: Cómo se de be traba jar en él» 

PUNTO PRIMERO. 

Nuestro Señor Jesu Chrísto , entrando un día 
en Bethania, lugar distante una legua de Jerusaíén, 
una muger de distinción, llamada Martha, le reci­
bió en su casa, (a) ínterin que preparaba lo que era 
necesario para recibir a un huésped tan distinguido, 
y su compañía, Jesús, empleando este tiempo en 
utilidad de sus discípulos, se puso a hablarles del 
Re y no de Dios. María, hermana de Martha, para 
quien no havia mejor atraólivo que el de la pala­
bra del Señor, vinoá sentarse á sus pies para oír­
le con mas tranquilidad, y atención. Martha, vién­
dose con todo el peso del trabajo, se quejó suave­
mente á nuestro Señor, de que su hermana la de­
jaba sola, descargándose sobre ella de todo el ser­
vicio de la casa , entretanto que sentada á sus 

Tom. 11. G pies, 

(a) Lúe* 10. Joann. ix. 
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pies, gustaba con comodidad de Ta dulzura de su 
palabra f y le pidió que la mandase levantar, y ayu­
darla. Jesús le respondió: Martha, Martha, tú te 
embarazas, y te fatigas con muchas cosas5 una so­
la es necesaria: Maria escogió la mejor parte, que 
no le será quitada. S. Agustin explicando este úni­
co necesario, á que Jesu Christo quiere que nos apli­
quemos, dice, (a) que es el negocio de la salvación, 
que las personas del mundo, representadas por el 
oficio de Martha, no comprehenden bastante, de­
ber preferirse á todo otro. Pensad, hermanos mios, 
en este único necesario : Umm cogítate, nos dice 
este Padre, quia umm est necessarium , unum illud 
supernum'^y mirad vuestra salvación como vuestro 
importante T y único negocio. 

I . Yo digo que la salvación es propiamente nues­
tro negocio 5 quiero decir, que es un negocio que 
nos toca personalmente, que corre por nuestra cuen­
ta, en el que solo nosotros somos capaces de acer­
tar, y que no podemos cometer al cuidado de otros. 
No era necesario que nosotros viniésemos á este 
mundo, havia subsistido mucho tiempo sin nosotros 
y subsistirá aun después que nosotros ya no esté-
mos en él. Quando hemos venido al mundo, no era 
necesario que fuésemos poderosos, ricos, sabios, &c. 
Ninguna de estas qualidades estaba adida á nuestro 
nacimiento : ¿quántos nacen , y viven tranquila­
mente sin tenerlas? Peto havíendo venido al mundo, 
haviendo nacido en la Iglesia de Dios, haviendo si­
do hechos christianos, es necesario que trabajemos 

en 

(a) Serna. lóce te Verb. cr. 
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en nuestra salvación: este es nuestro negocio. No­
sotros os predicamos, pues, hermanos míos, como 
San Pablo predicaba i los Tesalonicenses, á fin de 
que os adelantéis sin cesar en la virtud, que no os 
embaracéis sino en el negocio de vuestra salvación, 
y que estéis sosegados acerca de todo ío demás: R^-
gamus autem vos, fratres, ut abundetis magzs, & 
operam dstis, nt quieti sitis, & ut vestrum negotium 
agatis. (a) Cada uno llevará su carga, dice en otra 
parte el mismo Apóstol, (b) Cada uno cogerá lo 
que huvíere sembrado, cada uno dará cuenta de sí: 
Esto supuesto,es necesario que cada uno de noso­
tros piense en su salvación: Este es nuestro negocio, 
en el que nos interesamos mas que en ningún otro: 
Rogamus vos, ut vestrum negotium agatis, 

Quando vemos á un hombre que se ha empe­
ñado en un negocio superior á sus fuerzas, y de que 
sale mal, luego decimos, que este no era su nego­
cio , que no era para él \ al contrario, quando no se 
empeña, sino en empresas que le convienen, deci­
mos , que es natural que se salga con ellas. Tal es, 
respedo de nosotros el negocio de nuestra salvación. 
Dios, que nos ha hecho sin nosotros, dice San Agus­
tín , no nos salvará sin nosotros. Aunque toda la Igle­
sia se mezclase con sus instrucciones, y sus oracio­
nes en este negocio, su mediación nos será inútil, 
J nosotros no contribuimos á él de nuestra parte. 
Pedida á Dios su gracia , á fin de que nosotros 
viviésemos mejor de lo que hemos vivido 5 pero si 
nosotros no cooperamos á ella, nunca conseguiré-

G 3 mos 

(a) ThcsaL 4» Y» 10. 21. (b) Gal. 6. 5. y. 8. 
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mos nuestra salvación. Pensad, pues, en vosotros, 
mis amados hermanos, os dice San Ambrosio: udfí-
tende Ubi, o homol atiende tibí, (a) Digo en vosotros, 
y no en vuestro dinero j digo en vosotros, y no en 
vuestras tierras, ni en vuestras heredades, que ha-
veis de dexar bien presto, sino en los bienes del Cie­
lo, por cuya adquisición debéis trabajar. Pensad en 
vosotros, no en ese cuerpo que es solo ceniza, y pol­
vo, sino en vuestra alma, que os debe ser mas pre­
ciosa , y que es la mas noble porción de vosotros 
mismos: In qua tu totus es, in qua melior tui porfió 
est. ¿Qué se ha de decir después de esto de aquellos 
que piensan tan poco en su salvación, que confian á 
herederos lo que contribuirla a su santificación , si 
ellos mismos lo cumplieran? Harán en su testamento 
legados piadosos á los pobres, y á las Iglesias: ved 
aqui una cosa buena, pero si este testamento es in­
forme, si lo suprimen, ó no lo execuían, ¿Qué bien 
habrán hecho? ¿Por qué no daban sus limosnas Inte­
rin tenian su dinero en las manos? ¿Por qué no pa­
gaban sus deudas, y no restituían quando podían ha­
cerlo por sí mismos? No pensaron en su salvación; 
se olvidaron á sí mismos: losotros losolvidarán tam­
bién: JPeccantem in animam suam quis justificabiñib) 
¿Quién justificará al que peca contra sji alma no tra­
bajando por ella, y reposando únicamente sobre el 
socorro de los otros? La salvación es, pues, nues­
tro negocio. 

IL Es nuestro Importante negocio. El negocio 
que mas nos importa es aquel, cuya ganancia, ó pér-

d i -

(a) Ambros. Hexam. lib. 6, c. ¿ (b; ficcl. ,io. Y. 3x. 
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dida es para nosotros de mas grande consecuencia. 
¿Pues de qué se traía en el negocio de la salvación? 
Se traía de todo para el cuer po, y para el alma, para 
el tiempo, y para la eternidad. Si lográis salvaros, 
lo haveis ganado todo, bienes, placeres, honores, 
que sobrepujan nuestros pensamientos, y nuestros 
deseos, y que el hombre que puede adquirirlos no los 
puede comprehender, ni siquiera imaginar. Pero si no 
conseguís vuestra salvación, ¡ay mis amados herma­
nos! todo lo haveis perdido! ¡haveis perdido vuestra 
alma rescatada con la preciosa sangre de Jesu Chris-
to , haveis perdido el soberano bien , para el qual 
haveis sido criados , y perdiéndolo os haveis pre­
cipitado en males eternos, é infinitos. |Y qué! vo­
luptuosos, é impúdicos, ¿diréis que haveis perdido 
vuestra alma, pero que haveis contentado vuestras 
pasiones , y gustado tales , y tales placeres? ¡Qué! 
avaros, y ambiciosos, ¿diréis que haveis perdido 
vuestra alma, pero que haveis adquirido tantos bie­
nes, y cargos, &c.? Andad, insensatos: el mundo 
entero no equivale á vuestra alma; sabed, que sille-
gaisá perderla, no hay cosa capaz de recompensa­
ros de una tal pérdida: Quid enim prodest bomini, si 
mundum miversum /ucreUír ¿álce Jesu Christo, am~ 
m¿e vero sme detrimentum patiaturl (a) 

No obstante, al ver la conduda de los mas de 
!os hombres, ¿no se diria que su salvación es mas 
bien una bagatela que un negocio de consecuencia? 
¿Qué se hace por la salvación del alma desde la ma­
ñana hasta la noche, desde el principio hasta el fin 

del 

(a) Mauh. 1 <?• y. 6<s. 



54 P í 'ATICA P A R A T A IV. D ü M I N I C A 

del año, desde la íuventud hasta la veiéz? Al le-
yantarse por la mañana , ¿qual es el primer pensa­
miento 1 ¿Quántoshay que solo los tienen crimi­
nales? Se ora á la mañana, y á la tarde, ¿quántos 
dexan de hacerlo? Y los que lo hacen, ¿cómo lo ha­
cen ? Medio echados, 6 medio dormidos, vistién­
dose , ó desnudándose, hablan a Dios con tan po­
co respeto, como hablarían aun lacayo.En lo res­
tante del dia no piensan en su alma mas que si no 
la tuvieran. ¿Pero acaso los Domingos, y las fiestas 
serán días empleados en el negocio déla salvación? 
| Ay mis hermanos! Vosotros lo sabéis, y lo veis 
aun mejor que yo : estos santos dias ya casi no son 
para la mayor parte de los christianos, sino dias de 
negocio, y de ocupaciones profanas, dias de ale­
gría , y de diversión, de juego, de caza, de pa­
seos , de borracheras , y de liviandades, &c. No 
hay cosa mas abandonada que la salvación de nues­
tra alma. Si tenemos un campo, ó una tierra, va­
mos a verla muchas veces5 si se tiene una viña, se 
cultiva todo el año5 si hay un pleito, ü otro nego­
cio de esta naturaleza, se piensa en él día y noche: 
no hay sino esta pobre alma, de la que no se tie­
ne ningún cuidado. No se cesa de decirnos que pa* 
ra salvarnos ha enviado Dios su hijo al mundo: la 
Iglesia nos lo advierte continuamente , y todos 
los Domingos oimos cantar en la Misa, que por 
nosotros, y por nuestra salvación se ha hecho hom­
bre el Hijo de Dios: Qui propter nos bornínes, & 
propter nostram salutem, Se. No obstante, somos 
tan infelices que miramos con la ultima indiferencia 
lo que es el objeto de la Encarnación, de la Pa­
sión ? y de la muerte de Jesu Christo. Salgamos de 

una 

V 
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una vez de nuestra ceguedad, y consideremos, en 
fin, que 

I I I . La salvación de nuestra alma no solo es nues­
tro mas importante negocio, sino también nuestro 
tínico negocio. No tenemos sino una alma , asi no 
tenemos sino una cosa que hacer, que es salvarla: 
Salva animam tuam^ (a) dixo á Lot el Angel del Se­
ñor para obligarle á salir prontamente de Sodo-
ma que iba a ser destruida. Esto es también lo que 
nosotros os decimos, á fin de que no lleguéis á pe­
recer entre la corrupción del mundo, de la qual So-
doma era figura: Salva animam tuamM'i amigo, sal-
vate. Si tuvieras dos almas, podías arriesgar una 
para contentar tus pasiones, y gozar de los placeres 
criminales 5 pero no tienes sino una , mi pobre her­
mano. Si la pierdes, todo está perdido para t í , aplí­
cate, pues, todo entero á salvarla. Esta era la con-
dufta del Rey Profeta, como nos lo enseña él mis­
mo : Anima mea in manibus meis semper.{h) Sobre 
que San Bernardo advierte esta diferencia entre las 
cosas que vemos, ó oimos, y las que tenemos: que 
las primeras se olvidan fácilmente. Un hombre se 
mira en un espejo: desde que se ha retirado ya no 
se acuerda de lo que es: otro oye una canción; 
apenas se ha pasado el sonido quando olvida el to­
no, y las palabras. No sucede lo mismo con lo que 
uno tiene entre las manos, y que gusta de tener. 
No solo lo vé, también lo tiene agarrado, y no quie­
re dexarlo. Esta era la disposición de David : Nin­
guna cosa estimaba tanto como su alma, por esto 

di-

.(a) Gen. xp.v. 17. (b) Psalm. 118. v. 109» 
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dice que la tiene entre las manos, ño por algunos 
intervalos, sino siempre: semper. Sa salvación era 
el grande objeto de sus cuidados: nunca perdía su 
memoria, de dia, y de noche, dando ordenes para 
el gobierno de su Reyno, ó quando era necesario 
tomar algún reposo, siempre tenia presente la nece­
sidad de trabajar en su salvación : Anima mea, &c. 
As i , dice San Bernardo, debemos tener siempre en 
el corazón la salvación de nuestras almas: Sicut 
quod manlbus tenemus, nonfacilé obliviscimur, sic 
nuntquam obliviscamur mgotíum animarum nostra-
rum, & illa cura principaliter vígeat in cordibus 
nostris. (a) Ved aqui lo bastante para haceros com-
prehender quál es el negocio de la salvación , y la 
obligación que tenemos de trabajar en él: ya no me 
resta sino haceros ver cómo debemos trabajar. 

PUNTO SEGUNDO. 

La salvación de nuestra alma, siendo nuestro 
negocio, es preciso que trabajemos luego en é l , y 
sin dilación:siendo nuestro importante negocio, es 
necesario que trabajemos con cuidado, y aplicación^ 
y siendo nuestro único negocio, debemos trabajar en 
éi continuamente, y sin interrupción. 

No podemos comenzar demasiado temprano el 
negocio de nuestra salvación. Padres y madres, de­
cidlo con frecuencia á vuestros hijos, á fin de que 
abracen desde luego el camino de la virtud. Hijo 
mío, dice el Sabio, (b) acuérdate de tu Criador en­

tre 

(a) Bern.invig. Naúv. Dom.Sess. 3. n. y. Q*) Eccl, n . v. 
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tre tanto que eres joven: no dexes el negocio da tu 
salvación á la vejéz, y á aquellos días funestos , en 
los quales ya casi no podrás nada : Memento Crea* 
toris tai in diebus juventutis tuce, antequam veniat 
tempus afli&ionis, & appropinquent anni de quibus 
dicas: Non mihi placent. Esta es la advertencia que 
el Sabio hace á los jóvenes, y ved aquí la que San 
Pablo nos hace á todos: Hoc itaque dico Fratres.. 
(a) Escuchad la moral que tengo que predicaros: es 
de la ultima consequencia; y si la de los Predicado­
res, y la de los Confesores no es conforme á ella, es 
de una moral falsa. Tempus breve est. El tiempo de 
la vida es corto, y siempre mas corto de lo que pen­
sáis: ya ha veis dexado pasar mucho , aprovechaos 
del que os resta. Tempus breve est: Es tiempo de 
que los que están empeñados en el matrimonio v i ­
van como si no lo estuvieran: es tiempo de que los 
ríeos , y poderosos del mundo desembaracen sus co­
razones de esta prosperidad , y de esa abundan­
cia que los rodea i Reliquumest^ut qut habent UXÚ~ 
res i tamquam non habentes slnt... & qui utuntur ho& 
mundo, tamquam non utantur. Porque también la fi­
gura de este mundo pasa: Brúeterit enim figura bu-
jus mundi. Este mundo es como teatro en donde se 
aparece , y desaparece casi al mismo tiempo ; asi 
no hay que perder tiempe: aprovechémoslo con ua 
religioso ahorro, pues que todos sus momentos soa 
tan preciosos,que pueden merecernos una felicidad 
eterna5 y si ya hemos esperado demasiado, apresu­
rémonos, mis hermanos, apresurémonosá pedir per-

Tom.IL H don 

(a) i . Cor. 4. T. 
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don á Dios, entre tanto que la puerta de su mlseri-' 
cordia está abierta, porque no hallaremos en la otra 
vida las gracias que huvíeremos menospreciado ea 
ésta. Marchad , nos dice Jesu Christo , ínterin que 
tenéis luz 5 porque se acerca la noche, en la que ya 
no podréis hacer nada. Haced prontamente todo el 
bien que podéis, porque en el túmulo,ádonde cor-
ms á pasos largos , ya no hay medios , ni medidas 
que tomar : Quodcumque faceré potest manus tua 
instanter operare, nos dice el Sabio , (a) quia nec 
opus 5 nec sapientia, nec scientia erunt apud infores9 
quo tu properas. 

I I . Es necesario trabajar en nuestra salvación 
con aplicación, y cuidado: Custodite ¡igitur , soli­
cite animas vestras. (b) Esta advertencia no nos es 
menos necesaria que lo era á los Israelitas, á quie­
nes Moysés la ha dado: No tenemos menor motivo 
de temor que ellos. Este mundo está todo Heno de 
escollos, y de ocasiones peligrosas ; á cada paso 
que damos, estamos en peligro de perdernos por to­
da una eternidad, como habla un Padre de la Igle­
sia : Nos vero in periculo ¿eternitatis versamur. (c) 
Tenemos que combatir contra terribles enemigos 
que solo buscan nuestra pérdida : Fortes qu¿esie~ 
runt animam meam, (d) E l camino que conduce á la 
vida eterna es estrecho : (e) hay pocos que lo ha­
llen , (f) menos que entren en é l , y poquisimos que 
haviendo entrado, perseveren hasta el fin. ¡Quántos 
reprobos se han engañado! Porque hay un cami­
no que parece redo al hombre, cuyo fin , no obs-

tan-

(a) Eccl. 9 . 1 0 . (b) Deut. 4. v. i f . (c) Tert. 4. 
<d) Ps. n . v . (e) Mauh. 7. Y. 14. ( f ) Chr>'s.ibid. 
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tanta, conduce á la muerte : Est via qtí¿z vídetur 
homini justa , dice el Sabio , (a) novissima autem 
ejus deducunt ad mortem. Todo esto debe empe* 
ñarnos en velar sobre nosotros , y en obrar nues­
tra salvación con temor, y temblor, como habla eí 
Apóstol, (b) Tengamos á lo menos tanto zelo por la 
salvación de nuestra alma , como tenemos por la 
salud de nuestro cuerpo : Apenas sentimos nuestra 
salud un poco alterada quando estamos inquietos, 
cuidadosos, y atentos á sus necesidades 5 y luego 
recurrimos á los remedios, y á los médicos. 5 Y qué 
no hacemos por un cuerpo que no puede tardar en 
pudrirse en la tierra? Y por esta alma que es in­
mortal ¿qué hacéis? La dexais desfallecer años en­
teros en el estado de pecado, sin tratar de sacarla 
de él. Mas aun quando pudieseis asegurar que no 
abandonáis enteramente el negocio de vuestra salva­
ción. 1 Esto basta? No. 

III. Es necesario trabajar en él continuamente, 
y sin interrupción 5 no sea que si llegamos á relejar­
nos 5 consiga otro la corona que nos estaba prepa­
rada. Esta es la amenaza que Dios hace á un Obis­
po en el Apocalipsis :Ecce vento cito 5 teñe quod ha» 
bes, ut nemo accipiat ceronam tuam. (c) Dios no 
coronará sino al que huviere combatido legítima­
mente , y hasta el fin ̂  es preciso , pues, que nos 
apliquemos sin interrupción , y sin intermisión á 
nuestra salvación. ¿Y qué ! rehusarémos hacer por 
nuestra alma lo que vemos hacer todos los dias por 
cosas de tan poca consequencia ? Un hombre gana 

H 2 su 

(a) Prov. 14. 0 0 Phllipp.». v. i z . (c) Apoc.j. Y. I I . 
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su vida á la pesca: tiene siempre sus ojos clavados 
en su sedal, ó en sus redes* Un Pastor siempre está 
con cuidado para que durante su sueño, no se eche 
el lobo sobre su rebaño. Un Mercader está conti­
nuamente ocupado de su negocio : sufre por verlo 
florecer casi tanto como sufría un San Pablo por la 
iglesia.; Es preciso para hacer fortuna emprehender 
largos, y penosos viages ? los emprehende: In itine-
ribus s¿epe. ¿Es necesario exponer su vida al mar,y 
padecer las fatigas de una peligrosa navegación 1 lo 
hace : periculis fluminum , periculis in mari, ¿Hay 
necesidad de exponerse al riesgo de ser despojado 
por los ladrones? se expone:Periculis latronum.¿Es 
necesario levantarse temprano, y acostarse tarde? 
se priva del sueño, y en fin, ^de quántas inquietu­
des no está acompañado su negocio? In vigiliismul-
tls in labore, & ¿erumna. ¿Y todo esto por qué? Por 
adquirir bienes corruptibles, y perecederos. ¡ Ah , si 
se toman tantos trabajos por cosas de nada , ¿ qué 
no debemos hacer por.aquella corona inmortal, que 
nos está reservada en el Cielo ? Et i l l i quidem , ut 
corruptlbilem coronam acciplant; nos autem incor~ 
rnptam. (a) 

Hagamos ahora un poco de reflexión sobre no­
sotros. jQué estraña consternación no será la nues­
tra al fin de nuestros días en aquellos momentos que 
median entre el tiempo que váá cabar , y la eter­
nidad que vá á comenzar, si nos hallamos entonces 
ski haver pensado seriamente en nuestra salvación! 
Consideraos, mis hermanos , sobre la tierra entre 

el 

(a) x. Cor. j?. v. a;> 
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el Cielo, y el infierno: en el infierno hay males in ­
finitos , que os podéis atraher por un solo pecado 
mortal: en el Cielo hay bienes inmensos que podéis 
merecer por la prádica de la virtud : De la tierra 
podéis subir ai Cielo , ó baxar al infierno. Ved lo 
que tenéis que hacer: estáisá la entrada de dos ca­
minos 5 de los quaíes uno sembrado de flores con­
duce al precipicio, y el otro lleno de espinas con­
duce á la gloria : escoged. ¿Qué consuelo para vo­
sotros en la hora de la muerte, quando después de 
haver marchado por la senda de la virtud , viereis 
al fin de vuestra carrera abrirse el Cielo para reci­
biros ? Mas también, ¡ qué desconsuelo, quando al fin 
de aquellos caminos agradables del vicio , y de las 
pasiones criminales: viereis abrirse el infierno para 
tragaros .'Clamareis entonces, pero demasiado tarde: 
Yo he hecho mi negocio de todo lo que no lo era: 
Mundo, tu me has seducido: Criaturas, vosotras me 
haveis engañado: ¿De qué me serviréis por toda la 
eternidad? Vosotras sois causa de mi desdicha, y de 
mi pérdida. 

Conclusión, Hodie si vocept ejus audieritis, noli-
te obdurare corda vestra. (a) Si hoy haveis oido ía 
verdad, y si lo que acabo de predicaros es la ver­
dad, como no lo dudáis : ¡ahí christianos, no endu­
rezcáis vuestros corazones:*Hodie : Hoy , sin espe­
rar mas , tomad la resolución de trabajar de veras 
en vuestra salvación. Hodie, Ved aquí, mis herma­
nos, la duración de esta vida, j A y , qué corta que 
es! No es sino un dia, y este dia os es dado para 

(a) Psalm. 94. v. 8, 
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ganar una bienaventuranza eterna. Es muy corto, 
es cierto, pero basta si se emplea bien, sí basta pa­
ra ganar el Cielo. Dichoso para siempre aquel que 
sabe aprovecharlo 5 pero desdichado para toda una 
eternidad el que lo emplea mal 5 pues que este día 
es único, y todo depende de él'.Hodie si vocem. Se, 
Aprovechaos de este dia que Dios os concede para 
salvaros, y no olvidéis nunca, que la vida mas larga 
no es delante de Dios,sino como el dia de ayer que ya 
se pasó: Mille anrd ante oculos'tms tamquam dies bes-
terna , qu¿e praeternt. (a) Es cierto que nuestros 
años, entretanto que se pasan, parecen un poco lar­
gos al entendimiento humano, que solo mide el tiem­
po sin pensar en la eternidad 5 pero considerados de­
lante de Dios , son nada : Qute pro nihilo habentur 
£orum anni erunt. No obstante, este nada de v¡daf 
siendo bien aprovechado para la salvación, puede 
ser de tan gran precio, que si usamos bien de él, pro­
ducirá en nosotros un peso eterno de gloria. 

(a) Pahu. 89. r. 4» 

PLA-
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P L A T I C A 
PARA L A QUINTA DOMINICA 

después de Pentecostés, 

S O B R E ¿ O S J U R A M E N T O S , 
y las maldiciones, 

Ego autem dico vobis, quta omnis qui iras-* 
citur f ra t r i suo , reus erit judicio , qui 
autem dixerit f ra t r i suo : Racha , reus 
erit concilio 5 qui autem dixerit, fatue, 
reus erit gehennce ignis. Matth. cap. 5. 

Y yo os digo, que el que se enfade con su 
hermano, merecerá ser condenado por 
el juicio, que el que dixereá su herma­
no : Raca merecerá ser condenado 
por el Consejo, y el que le llamare fa­
tuo merecerá ser condenado al fuego del 
infierno. En S. Matth. cap. 5. 

A no es Moysés, ni los Profetas quienes nos ha* 
blan: es el Dios de Moysés, y el Rey de los Profe­

tas 
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tas el que nos instruye con plenitud de luz,de certe­
za, y de unión: Ego autem dico vobis. Es el Señor de 
la ley el que nos enseña lo que la ley exige de noso­
tros : no se contenta con arreglar el exterior,y con­
tener ía mano: llega hasta la reforma del corazón. 
Vosotros sabéis que ha dicho á los antiguos no ma­
tareis 5 y yo os advierto, que no debéis irritaros sin 
motivólos prohibo todo deseo criminal,todo pensa­
miento de venganza , toda palabra de desprecio , é 
injuriosa ai próximo. ¿Y quién no temblará, mis her­
manos, viendo ájesu Christo,á aquel Divino Legis­
lador que vino á establecer en la tierra la ley de la ca­
ridad perfecta , condenar al fuego del infierno al que 
dixere á su hermano:Tu eres fatuo? Bien sé,que,se­
gún los interpretes, la palabra fatuo se pone aqui en 
vez de todas las calificaciones odiosas, que llegan 
hasta deshonrar al próximo, y ofenderle en su repu­
tación 5 pero es necesario convenir en que esta terri­
ble sentencia: Íl€«í erit gehennts ignis ^ debe hacer 
temblar á aquellas personas que no hacen sino jurar, 
y cuya boca está llena de maldiciones. Este vicio es 
tan común en el mundo, que no creo poder dispen­
sarme de hablar de él. Será, pues, hoy la materia de 
vuestra instrucción. Mas como los juradores ordina­
riamente quieren justificarse, escuchémoslos primero, 
y no los condenemos sin oirlos. Yo juro, y maldigo, 
dicen éstos, pero no pienso hacer mal. Yo juro, y 
maldigo, dicen aquellos, pero nojlo hago sinrazón. 
Yo juro, y maldigo, dicen otros , mas esta es una 
costumbre de que no puedo corregirme/Hagamos 
ver á los primeros el mal que hacen jurando : á los 
segundos que son inexcusables ¿y á los terceros, 
su mala costumbre tiene remedio* 

PUN-
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P U N T O PRIMERO. 

¿Comete un pecado grave el que jura, y maldi­
ce contra su próximo ? Respondo con el Angel de 
las Escuelas de Santo Tomás, que comete un peca­
do que es mortal por su naturaleza: Secundum suum 
genus est peccatum moríale, (a) Esto es decir, que 
este pecado no puede ser venial, sino por falta de 
deliberación, ó porque el mal que se desea no es 
grave, ó porque no se desea que suceda. Pero si 
el mal que se desea es inconsiderable, y si es nues­
tra intención que suceda, no hay duda que es un 
pecado mortal mas ó menos grave, según la per­
sona á quien se maldice merece, masó menos nues­
tro amor, ó nuestro respeto: Tanto gravius^ dice 
el Santo Doílor , quanto personam, cui maledicimus 
magis amare^S revereri tenemur. Maldecir, por 
CKemplo, á su padre, 6 á su madre, es un peca­
do mucho mas enorme, que maldecir á otra per­
sona. Asi la ley de Moysés condenaba á muerte á 
un hijo, que fuese tan inhumano, que maldixeseá su 
padre, ó a su madre; Qui maledixerit patri suo vel ma-
tri^mortemoriatur.(b)Fara, quecomprehendaisla gra« 
vedad de este pecado, es necesario explicaros la inju­
ria, que hace á Dios, al próximo, y al que lo comete. 

L Digo lo primero, que el que se irrita hasta 
prorrumpir en juramentos, y en maldiciones, u l ­
trajad Dios, combate sus infinitas perfecciones, y 
quisre usurpar los derechos de su omnipotencia. El 
Rey Profeta nos enseña , que todo pertenece á Dios: 

Tom.II. . I Do-
Ca) S. Tkora. » .» . q. 67, are. 3. (l>) Exod. H . T. 17. 
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Domini est térra & plenitudo ejus. (a) ¿Qué hace el 
jurador en su colera? lo da todo al demonio: blas­
fema contra la Providencia divina, en vez de re­
conocer que todo está dispuesto por su sabiduría: 
En lugar de sujetarse á Dios, quando le sucede 
alguna cosa funesta, y de decir como el Santo Job. 
Dios sea bendito, hágase su voluntad: Sicut D0-
minoplacuit, ita faffium est, sit nomen Domini bene-
diCtum. (b) En lugar, digo yo , de bendecir á Dios 
en la adversidad, y de adorar la mano que le hie­
re, para convertirle, se desenfrena en maldiciones 
execrables hasta decir que Dios no es justo, y que 
le hace agravio, y con la misma boca con que 
al parecer oró que Dios en la Iglesia, vá á blasfe­
marle en su casa, como habla Santiago: Ex ip -
so ore procedit benedi&io, & malede&io. (c) Miserable 
maldiciente: ¿ no tratarás mejor á la suprema Ma-
gestad de tu Dios? Irritado contra tu vecino, le de­
seas mil veces la muerte, deseas que Dios le abis­
me, que el demonio le lleve. |Ay infeliz! ¿qué ha­
ce? Mira los criados que tomas para suplir á tu 
malicia, y á tu impotencia: Dios, y el demonio: 
no puedes destruir á este hombre 5 pero quieres que 
Dios sea executor de tu mal intento, y tenéis la in ­
solencia de hacerle compañero del demonio. ¡Oh fu­
ror! ¡Oh impiedad! ¿Se puede tratar mas indigna­
mente al Señor, y envilecer mas su suprema Ma-
gestad? Después de esto os quexais que vuestros 
negocios se deterioran, que no os suceden sino des­
dichas, y desgracias: no me pasma que suceda 

asi: 

(a) Psal. >3.Y. 1. (b) Job. x. v . a i . (c) fccob.j.v, io«í 
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asi: son vuestras maldiciones las que ío causan. No 
se puede coger, sino lo que se ha sembrado: sino 
sembrasteis sino zizaña, no podéis coger trigo. No 
se oyen sino maldiciones del marido contra la mu-
ger, de la muger contra el marido, délos padres, y 
las madres contra sus hijos, y de los hijos contra sus 
padres, y sus madres: el vecino maldice á su ve­
cino, el amo á su criado, y el criado á su amo: en 
una palabra, todo está lleno de maldiciones 5 ¿ y 
debemos pasmarnos si no se cogen sino miserias, y 
maldiciones? Un jurador, dice el Sabio, es un hon> 
bre que no cesa de ofender á Dios 5 pero Dios le cas­
tigará de tal suerte, que la plaga no saldrá de su ca­
sa : Vir multum jurans implebitur iniquitate 5 & non 
áiscedet a Domo illius plaga.{2!) 

I I . No solo Dios es gravemente ofendido por 
las maldiciones5 también lo es el próximo: Male" 
dicentes enim Ubi in amaritudine anima exaudietur 
deprecatio illius. (b) dice el Sabio. Dios permite 
algunas veces, que sea oido el que en la amargura 
de su alma maldice contra su próximo. Vosotros 
deseáis la muerte á vuestra muger, y á vuestros 
hijos: Dios para castigar vuestras imprecaciones, 
os los sacará de este mundo, quando mas los nece­
sitareis : Maledicentis exaudietur deprecatio. No sa­
len de vuestra boca, sino maldiciones contra el ga­
nado, y contra todo lo que os rodea: No dexa-
ra Dios estos pecados sin castigo} la maldición 
caerá sobre vuestro ganado, sobre vuestros mue­
bles, sobre vuestras tierras, y sobre todo lo que 

1 2 os 

(a) Edi . 13, v. i i . (b) Eccl, 4. Y. 
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os pertenece; Ma/edicentis,&c, Juráis invocando al 
demonio contra ese hijo^ y os quexais de que no po­
déis hacer bueno de é l , que os da mil sentimien­
tos, y que os hace morir de pesar : no me pas­
mo^ es tal, como el dueño, á quien lo habéis da-
do;; le ha veis dado al demonio, el demonio lo ha hecho 
desobediente, sobervio, rebelde, y vicioso como él: 
Maledicentis &c. Muchas veces las maldiciones de los 
padres, y de las madres sobre sus hijos tienen su cum­
plimiento. San Agustin refiere en el libro 22. de la 
Ciudad de Dios un exemplo bien trágico á este 
asunto: (a) dice, que una madre que tenia siete 
hijos, y tres hijas muy rebeldes, no pudiendo su­
frirlos, los llevó un día junto á la Fuente sagrada, 
en donde havian sido bautizados, y alli les deseó 
la maldición de Caín: el efedo, dice este Padre, 
se siguió inmediatamente: todos sus hijos se pusie­
ron trémulos, y anduvieron errantes de Provincia 
en Provincia: dos llegaron á Hipona, y se coraron 
con la aplicación de las reliquias de San Esteban. 
Si la maldición no tiene siempre su efedo, es porque 
Dios substrahe el próximo de los tiros furiosos de el 
que maldice, ¡infeliz! tu querrías en tu colera, que tus 
horribles imprecaciones se cumpliesen, mas esto no 
está en tu poder, y tus blasfemias recaerán so­
bre tí. 

IIÍ. Esto es lo que sucede ordinariamente. Des­
pués de haver echado la maldición sobre la muger, 
sobre los hijos,sobre el ganado, sobre los campos, so­
bre los vecinos, viene á caer sobre su autor: Esta per-

so-

(a) Aug, U ÍU. 4s Civ. jDeií 8, 
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sona se conplace en maldecir, la maldición recaerá 
sobre ella: Dilexit maledi&iomm, & veniet el-, no* 
luit benediCtionem, & elongabitur ab eo, dice el Rey 
Profeta, (b) Este hombre amó la maldición 5 la mal­
dición será su patrimonio: desechó la bendición, 
y se alejará de él. La maldición le rodeará co­
mo un vestido, y estará todo cubierto de ella; 
Induit maledi&ionem sieut vestmentum. Aun esto 
no obstante: se quita quando se quiere un ves­
tido que incomoda ^ pero no sucede asi á la mal­
dición: penetrará como la agua en el interior de es­
te hombre: Sicut aqua in interiora ejus; se introdu­
cirá como el aceyte en sus huesos: Sicut oleum in os* 
sibus ejus. Estará todo rodeado de ella como de un 
cingulo: Sicut zona, qui semper prtecingitur. Esto 
quiere decir, según la explicación de Theodoreto, 
(b),que estará interior y exteriormente expuesto á los 
tiros de la venganza divina, que no perdonará á nin­
guna parte de su cuerpo, y que le hará todo entero 
una vidima de maldición y un objeto eterno de su 
justicia. ¿Se puede sostener después de esto, que no 
hay mal en jurar, y en maldecir? ¿Pues qué , un pe­
cado que es tan injurioso á Dios, y al próximo, y tan 
pernicioso al que le comete, puede pasar en vuestro 
didamen por una falta ligera? ¿Cómo os atrevéis á 
prometeros ir al Cielo con vuestros juramentos, y 
vuestras imprecaciones, después de ha ver oido tan­
tas veces, que la herencia del Señor es solo para los 
que le bendicen, y que los que le maldicen perecerán 
sin recurso? Benedicentes ei btereditabunt terram^ 

ma-

(a) Psalm. 108. v. iS . (b) Xheodoi. ib. 
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maledicentes autem ei disperibunt, (a) Mas no basta 
explicaros la malicia de este pecado. 

PUNTO SEGUNDO. 

Es necesario también haceros ver, que este pe­
cado es inescusable. Los juradores se valen ordi­
nariamente de tres escusas para justificarse : P r i ­
mero: que solo quando están co/eric os juran, y mal­
dicen '.Segundo: que solo lo hacen para asegurar 
la verdad: Tercero: que este es un habito ^ y 
una costumbre. Examinemos si ê stas escusas son ad­
misibles. 

í. Decis que solo juráis quando estáis coléri­
cos , que si nunca os irritasen nunca juraríais: cier­
tamente es una bella escusa: sois doblemente cul­
pables de irritaros, y de jurar en vuestra colera, 
esto es lavaros con tinta, mancharos en vez de 
justificaros, j Y quién no sabe, dice Salvia no, que 
los tiros ordinarios de la colera son las maldicio­
nes? Prima semper trarum tella sunt maledicta. (b) 
No podiendo hacer todo el mal que quisiéramos 
á los que se nos oponen, tomamos á lómenos la 
riste, y cruel satisfacción de desearlo, y las im-
tprecaciones son las armas de que nos servimos pa­
ra vengarnos, y contentar nuestra pasión: Quid-
quid non possumus imbecUli opta mus i ra t i j ac sicin 
omni animorum indignantium motu^ votis malis pro 
armis titimur.(c) Veis este hombre violento, y furio­
so: jura, y se irrita: ¿contra quién I muchas ve-: 

ees 

(a) Psalm. 35. Y» az. (b) Salv. 1, 3. de BftMSafc pp (c): Ibid. 
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ees no lo sabe, ¿contra quien? muchas veces con­
tra cosas inanimadas. Ese jugador perdió su dinero 
al juego, rompe las cartas, y lo da todo al de­
monio. Aquel artesano vé , que su obra no se ade­
lanta, de rabia, y despique hace imprecaciones, 
que hacen erizar los cabellos: Loquela multum jurans 
horripilationem capiti statuet, dice el Sabio, (a) y 
el medio de oponérseles es tapar los oidos: Irreve-
rentia ipsius obturatio aurium. La colera, pues, no 
escusa las maldiciones^ al contrario es ordinariamen­
te su primera causa. 

I I . Vengamos á la segunda escusa. Quando yo 
juro es solo para asegurar la verdad, dicen algu­
nos: el mundo esta en estos tiempos tan incrédulo, 
que no se da crédito á palabras solas, sino están 
acompañadas de juramentos y de imprecaciones, ¿No 
hay luego, según vuestra cuenta, sino los juradores, 
a quienes se deba creer? Y yo al contrario sosten­
go, que no hay persona menos digna de crédito, 
que los son estas \ porque el que es capaz de jurar, 
y de maldecir, ¿no es capaz de mentir , y de engañar? 
Si yo no juro, dice este mercader, no venderé na­
da^ estoes decir, mis amados hermanos, que que­
réis edificar vuestra fortuna sobre la arena move­
diza de las imprecaciones. Jesu Christo, dice, que 
el insensato funda su casa sobre la arena ¿ que el 
primer viento que viene, ó el primer torrente que 
baxa de las montañas la abate, y la arruina. El sa­
bio al contrario, edifica sobre la roca, y sobre pie­
dra viva, de suerte, que aunque sobrevenga algu­

na 

(a) Ecli. a?, v. i ; . 
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na borrasca, ó algún diluvio de agua, su casa siem­
pre se mantiene firme. Si edificáis como el sabio, si 
edificáis sólidamente, si desterráis de vuestro negó» 
ció las trampas, las mentiras, los perjuros, las im­
precaciones. Dios bendecirá vuestra casa, y enton­
ces subsistirá 5 pero si en vez de evitar todas estas 
faltas, edificáis sobre ellas, sabed, mis hermanos, que 
vuestra fortuna no será de duración ^ un pleyto im­
portuno se introducirá en vuestra familia, un aten­
tado de vuestro hijo, ó algún otro accidente impre­
visto disipará vuestra pretendida prosperidad:¿quién 
lo dice? Es el Señor mismo por uno de sus Profe­
tas : Malediñio veniet ad domum jurantis in nomine 
meo mendaciter. (a) No es esto todo^ la maldición que­
da ra en medio de vuestra casa^ la destruirá, y la 
derrivará enteramente: Et commorabitur in medio 
domus ejus & consummet eam, & ligua ejus & lapi~ 
des ejus, 

IIL En fin, la ultima escusa de los juradores, 
es decir, que es una costumbre , y un habito que tie­
nen de hablar de esta suerte. [Qué! ¿juras por cos­
tumbre1? luego no es ni por descuido, ni por algu­
na violenta tentación, loque podría disminuir tu 
pecado 3 sino por profesión, y por estado ^ es decir^ 
que tu eres de aquellos de quienes habla el Sabio, 
que se complacen en; hacer mal: Qui hetantur cum 
malefecerint, & exuitant in rebus pessimis. (a) ¿Ju -
ras por costumbre? luego ha tiempo, que perse­
veras en este pecado 5 te hiciste diestro en este fatal 
oficio, después de haberte exercitado en ei muchos 

años. 

(a) Zacfear. y. T.-f. (b) Prov. z. v. 14. 



©ESPÚES DE PENTECOSTÉS, f 3 
años. ¿Juras por costumbre? eres luego por costumbre 
enemigo declarado de Dios, sequáz de Satanás, ins­
trumento de Lucifer, enemigo de toda justicia, no 
cesando de apartar á los otros de los caminos da 
Dios por el menosprecio, que les inspiras de su ado­
rable Magestad, y escandalizando todos los dias á 
tus hijos por las lecciones, de impiedad que íes das 
desde lo alto de esta cathedra de pestilencia, en que 
estás sentado: F iM diaboli, inimice otnnis justitiú?, 
nm desinis subvertere vías Domini reffias. (a) Apre­
suraos, mis amados hermanos, á dexar esa mala cos­
tumbre ; porque si perseveráis en ella, temed, os d i ­
ce un Padre de la Iglesia, tener en la hora de la 
muerte otros tantos demonios, quantas maldiciones 
huviereis proferido: Time & expeCta tot in morte 
dtemoneS) qtiot maledicta protulisti. (b) Jurador, tu 
pecado no tiene escusa, como acabas de verlo^ pe­
ro añadamos por fruto, y conclusión de este discur-: 
so, gue tampoco dexa de tener remedio. 

PUNTO TERCERO. 

Y ved aquí algunos que serán útilísimos, si tenéis-
cuidado de serviros de ellos. Primero: oponed á la 
costumbre que tenéis de jurar una costumbre contra­
ria: Consuetudo babet vimlegis, dicen los Juriscon­
sultos; pero si la costumbre pasa por una ley, es cier­
to también, que la ley se abroga por un uso contra­
rio : Desuettídim lex obsolescit. Cesa poco á poco 
de jurar: corrígete hoy de una maldición, mañana 

Tom. IL K de 

(a) A&, 13. v. 10. (b) SaW. ibid. 
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de otra, quando ta hijo te desobedece, casíigale , en 
vez de maldecirle^ quando te suceda alguna des­
gracia^ d i : Dios sea bendito. Substituye algunas 
buenas palabras á tus antiguas maldiciones^ y si te 
sucede recaer en ellas, imponte también alguna pe­
nitencia, guarda silencio, dá aigmia cosa á los po­
bres. Si hubiera solamente una multa de quatro quar-
tos por cada maldición, á buen seguro, que todos 
los juradores de esta Parroquia estarían convertidos. 
¡Qué pues!, ¿ estimáis menos la salvación de vuestra 
alma, que una suma tan corta? 
• 11. Absteneos de todo lo que tiene apariencia de 
juramento. Este es el consejo que nos dá el Apóstol 
Santiago, conociendo la mala inclinación, que te­
nemos de jurar: Ante omnia, fratres, nolíte jura­
re, (a) ¿Qué sacáis con tener sin cesar en la boca to­
dos esos términos desfigurados, con que adornáis 
vuestros discursos? Con esas medias palabras, que 
son otros tantos juramentos disfrazados, enseñáis á 
jurar verdaderamente á vuestros hijos, y á vuestros, 
criados, y dais mal exemplo á los que están en vues­
tra compañia, ó que os oyen. ¿Es preciso asegurar 
alguna cosal contentaos con decir: esto, es, esto no 
es, según la advertencia, que Jesu Christo nos dá 
en el Evangelio: Sit autem sermo vester: Est, estj 
Isen, non, (b) No añadáis ninguna de aquellas ex­
presiones consagradas vulgarmente parada afirma­
ción ^ porque todo lo que añadiereis no. puede venir 
sino de un mal principio: Quod autem bis abundan-
tius est3 amalo est* • 

Es-

(a} Jacob. 3. Y. (b] Ivlatt. J . y. 37. 
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Esto proviene algunas veces de la increduli­

dad de aquellos , á quienes habíais. Se persigue á 
uno: es necesario jurar para hacerse creer, decís 
vosotros, j Desdichadas de esas personas, que os 
hacen ofender a Dios! | mas también desdichados 
de vosotros, que juráis por no disgustarlas! ¿ Su 
incredulidad os ha de hacer mas fuerza, que el res­
peto, y la obediencia, que debéis á Dios, que os 
prohibe jurar f Pero esto también proviene las mas 
veces de vuestra colera. Resistid a una pasión tan 
peligrosa, como os exoría San Pablo: Nunc au* 
tem deponite & vos omnia, iram , indignationefnr 
malitiam , blasfemiam , turpem sermonem de ore 
ves tro. (a) ¡Ay! Es tiempo ya mis amados herma­
nos, que dexeis vuestras malas costumbres , esas 
coleras, esos furores, tañías imprecaciones, y pa­
labras escandalosas de que hasta ahora habéis te­
nido llena vuestra boca : Nunc autem deponite & 
vos omnia. Si tuvierais algún zelo por vuestra sal­
vación , ha mucho tiempo que hubierais dexado 
todo esto : tomad en fin la resolución de no jurar, 
mas, y de no maldecir en lo succesivo: Nunc autem 
deponite. Haced, reflexión, que si juráis en vuestra 
colera, es de temer que el Señor jure en la suya, 
que no entrareis nunca en so Reyno : Quibus jura v i 
in ira mea, si introibunt in réquiem weam.(h) ¡Ay! 
Aquella terrible maldición , que el Hijo de Dios 
ha de pronunciar un día contra los reprobos: Ite 
maiediCti in ignem aternúm : y esta exclusión del 
descanso eterno ¿no os ha de mover á corregiros 

K 2 de 

(a) Colos. 3. v. 8. (b) Psalm, ^4, Y. I I . 
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de una vez^á fin de que después de Haveros acostum­
brado á beadecir al Señor sobre latierra, merezcáis 
bendecirle eternamente en el Cielo 1 Esto es lo que yo 
os deseo , &c.. 

P L A T I C A 
P A R A E L S E X T O D O M I N G O 

después de Pentecostés^ 

P E L A B O R R A C H E R A 

Miserear super turbam , guía ecce Jam 
triduo sustinent me ¿ nec habent quod 
mandúcente 

Yo me Gompadezco dé este Pueblo 5 por­
que ha tres diasr que no se apar­
ta de raí 9 y no tiene que comer. £m 
San Marcos, cap. íL 

L Evangelio que leemos hoy contiene el mííagro 
de la multiplicación de siete panes, que Jesu Chrisio 
hizo en favor de una multitud de Pueblos, que le ha-
vian seguido al Desierto, y que encantados del atrac­
tivo de sus divinas instrucciones., olvidaban has­

ta 
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ta las cosas, que se sabe son mas necesarias á la v i ­
da , como es el alimento. La fe y laí templanza fue­
ron por decirlo asi, las dos guias, que conduxerom 
estas tropas al Desierto, y las hicieron olvidar toda 
otra cosa, para seguir únicamente á Jesu Christo: 
Este es el testimonio, que les da él mismo: Ecce jam 
triduo sustinent me. Convencidos de esta verdad, 
que el hombre no vive solo de pan, sino también 
de la palabra de Dios, están tan ansiosas de esta 
santa palabra, que permanecen tres dias oyendo al 
Salvador, sin reparar en que no tienen que comer, 
y quando quiso darles de comer , en vez de 
apropiarse cada uno, y de guardar para sus necesi­
dades futuras lo que le habia sobrado, se reco­
gieron siete cestas llenas de los pedazos que so­
braron. 

¡Oh! y quanto la frugalidad observada en esta 
comida milagrosa, condena la destemplanza que 
rey na en las nuestras. No os sorprehendais, pues, 
hermanos míos, si de aqui tomo ocasión para llo­
rar los excesos que se cometen en la bebida, y en 
la comida $ vicio tan común en el mundo, y del que 
hay tan poco cuidado de corregirse. Como la ma­
teria es demasiado vasta, para que pueda ser con­
tenida en un corto discurso, trataremos solamente 
de la embriaguez. 

Unos creen,, que beber en quantas ocasiones 
se les presenten , tomar vino en exceso, y hacer­
se un habito de esto, no es un pecado tan grave, 
como se dice: otros aun se imaginan que en cier­
tas ocasiones es un placer inocente : y una diver­
sión honesta. ¿Qué les diremos, para llamarlos a su 
obligación, y detener el curso de esta monstruosa 

des-
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destemplanza? Propondremos á los primeros las ra­
zones, que hacen á la borrachera tan infame, y 
tan criminal, y responderemos á los vanos pretex­
tos de los segundos , cón que quieren escusar su 
torpeza : Todo condena las borracheras : Primera 
reflexión: Nada de todo quanto se alega las jus t i ­
fica : Segunda reflexión. 

PUNTO PRIMERO. 

Por poco entendimiento, y poca religión, que 
ten un hombre, no puede mirar con indiferencia, 
ni su salud, ni su reputación , ni su salvación. No 
obstante, ¿qué hace un borracho? desprecia toda 
esto : prodiga su salud: pierde su reputación: y ar­
riesga su salvación : o si queréis que me explique 
en otros términos, se atrahe por su pecado la ruina 
de su salud , la aversión de los hombres, y la 
maldición de Dios. Quiera Dios, que estas razones 
muevan á los borrachos, y que estos males que los 
amenazan, los hagan entrar en sí mismos. 

1. La salud es un gran tesoro: con ella por mise­
rable que uno sea, vive contento5 pero sin ella , por 
mas riquezas que posea es digno de lastima. Tener 
salud, es vivir feliz, según es el mundo5 no tenerla, 
no es vivir ; es desfallecer , y morir todos los días. 
Cada uno busca esta salud; por que ninguno abor­
rece su carne; pero los borrachos pierden su me­
moria , en vez de que los sobrios la conservan: 
Fropter crapulam multi obiermt, dice el Sabio, (a) 

qid 

(a) Eccll. 37. v. 34. 
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qui auiem abstinens est, adjiciet vitaní. Voso­
tros amáis la vida: sabed, pues, que la borra­
chera ha muerto á muchos, y que los que están 
ligados á una honesta templanza viven ordinaria­
mente mas tiempo que los otros. No miréis el v i ­
no quando brilla en el vaso, dice también el Sabio, 
parece delicioso a la boca , y entra en ella con sua­
vidad ^ pero si bebéis con exceso, os morderá co­
mo una serpiente , y os envenenará como un basilis­
co : Ingredüur blandé 5 sed. in novíssimo mordebit tit 
-coluber , & sicut regulas venena diffundet. (a) Bus­
cáis el placer 5 pero 'bien presto lo pagareis; por­
que la borrachera, dice un Padre de la Iglesia, (b) 
corrompe la sangre, irrita una bilis ardiente, ago­
ta las fuerzas, y el vigor de los que parecen mas 
robustos, adelanta la vejez, precipita la muerte, y 
expone un cuerpo estragado como en presa á to­
da suerte de enfermedades: In multis enim escis 
er it ínfírmitas. (c) ¿Qué es el estomago de un borra­
cho? Es una laguna de todas las inmundicias de la 
taberna, la que exalando mil vapores al celebro, pro­
duce en él una fuente inagotable de dolores, y de 
enfermedades sin número. Os quexais de que estáis 
siempre incomodados de males, y no reparáis, que 
son vuestras borracheras las que los causan : Qu¿8 
vita est ei, qui minuitur vinot {ú} Añadimos á la 
ruina de la salud, la perdida de la honra, que acorné 
paña á la borrachera. 

IL Por desgarrado, y corrompido que esté el 
mundo, hace un entero desprecio de los borrachos, 

Aun-
(a) Prov. 13. v. ^1. 3-;. (b) Bssil. HoíTs. cont. ebrios, 
(c) EccU. 37. v. 33. (d) Eccl. ; i . y. 33. 
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Aunque los compañeros de sus borraceras ío amen, 
aunque los pegotes que viven de su profesión los 
alaben, la gente de honor los menosprecia , y los 
mira como pestes públicas. Contrivuye á deshonrar­
los lodo lo que pusde hacer odioso, é infame á un 
hombre : los embarazos en que se meten, los escán­
dalos que causan, la torpeza de la vida que pasan, 
ías injurias, y malos tratamientos, que muchas ve­
ces se sufren de su brutalidad , la pobreza que se 
atrahen, la incapacidad en que están de gobernar 
su familia, y de exercer las obligaciones de su car-̂  
go^ todo esto concurre á hacerlos odiosos, y me­
nospreciables. 

¿En dónde se hallara un padre juicioso, que 
quiera dar su hija en matrimonio a u n borracho? 
¿Havrá muchacha prudente, y advertida, que quie­
ra aceptar tan mal partido?¿Se da comisión algu­
na á un hombre, que se conoce entregado al vino? ¿Se 
le confia un secreto ó un negocio de importancia? ¿En 
dónde está el Juez ajustado, que reciba por testigo á 
un borracho? ¿ En dónde está el hombre honrado, 
que quiera acompañarse de personas, que se se­
pultan en la embriaguez? No tienen ni cabeza pa­
ra conducirse , ni pies para andar , ni ojos para 
ver , ni oídos para oír : viven como bestias, y 
aun son peores que bestias, dice San Basilio : Quod 
enim pecus sicut ebriosus & visu & auditu delin* 
quit. (a) Las bestias hallan su morada 5 pero eí bor­
racho no sabe volver á su casa5 duerme, y pasa 
la noche en ía taberna, ó en el campo. Qué se le 

pue-

(a) Bosil. loe. c. 
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puede decir? Su razón está anegada en el vino: no 
percibe nada: insolente, descarado, está dispuesto á 
injuriar, y tratar mal á un amigo , y á romper con 
él. Por esto nos advierte el Sabio, que no tengamos 
ninguna familiaridad con semejante gente : Nodesse 
in convitiis potatorum, nec in commessationibus eo -
fum. (a) Si los hombres no los pueden sufrir, ¿corno 
los mirará Dios, y de qué suerte trabajarán ellos en 
su salvación? 

líí. Están tan poco dispuestos á ello, que ca­
si se cierran todos ios caminos de santificación. ¿Es 
necesario acercarse á ios Sacramentos ? No están 
en estado de aprovecharse de ellos: si se confiesan, 
6 se confiesan mal, y no dicen sus borracheras ^ 6 
no hallan Confesor tan temerario, que les dé la ab­
solución, Ínterin continúan en sus desordenes.; Es 
necesario dar cuenta de su fé? No saben mas doc­
trina que salvages. ¿Se trata de pradicar los exer-
cicios de christiano? No oran ni por la mañana, ni 
por la tarde: mírese como están en la Iglesia, no tie­
nen mas religión, que Ateístas. Si vienen al sermón, 
no les mueven, ni las amenazas de la Justicia di ­
vina , ni las reprehensiones de los Predicadores* 
Si asisten á la Misa , es para buscar los compañe­
ros de sus desordenes , 6 para dormirse en ella. 
No saben lo que son , ni lo que hacen: /V¿£ 
no nesciermít, & pf¿e ebrietate erravermt, dice un 
Profeta, (b) ¿Qué es un borracho? pregunta S. Am­
brosio: Es una criatura inútil en el mundo : Quid 
est ebrius, nisi superfina creatura ? (c) ü n borra-

Tom. I L L cho 

(aj Prov. 23. v. io. (b) 1$. x l . v. 7. (c) Lib. ds EUa,& jejas* 
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cho no es bueno ni para sí , ni para los otros, ní pa­
ra los negocios de su familia, ni para los de su sal­
vación : pero si no es propio para ningún bien , es 
capaz de hacer mucho mal. 

Para convencernos de ello , bástanos entrar en 
esas tabernas, en donde no se sigue ninguna regla, 
y que son como casas públicas de destemplanza. 
Qué es lo que pasa en ellas? Cosas que dan hor­
ror. Qué es lo que se oye ? Blasfemias , injurias, 
maldiciones, palabras impías , canciones deshones­
tas. Qué es lo que se vé? Riñas de una parte , fu­
rores de la otra , y aun acciones mas criminales, 
que no se pueden decir. La licencia conduce á la 
danza : estando un poco aliviado del peso de la 
destemplanza, se comienza á beber de nuevo; y se 
cae en los últimos excesos : el vino se sube á la 
cabeza , el borracho vá á echarse sobre una mesa: 
al dispertar : Luxuriosa res vinum, & tumultuosa 
ebrtetas , (a) se toma con el primero que encuen­
tra , casca á este , injuria á aquel. No respeta ni 
á padre , ni á madre : Cu i v¿e ? Cujus Patri v¿e'i 
Para quién serán las riñas, los palos , las heridas, 
dice el Espiritu Santo , sino para los que pasan su 
tiempo en beber vino , y que ponen su placer en 
vaciar vasos? Nonne his,qui commorantur in vino, 
& student calicibus epotandisi (b) Por esto es fácil 
juzgar, que ninguno arriesga mas su salvación, que 
un borracho. ; Y qué sería de él , si llegase á mo­
rir en este estado, pues que la E^cniiira nos ase­
gura, que los borrachos no entrarán en el Rey no 

t d ) •.: / \ . '•' "He 

(A) Prov. 20. v. y (b/ Prov. a j . v. 30. 
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de los Cielos? (a) Hay aun esta diferencia entre la 
borrachera , y los otros pecados , que son capaces 
de condenarnos ^ éstos á lo menos nos dexan alguna 
libertad de recurrir á Dios, en vez de que la bor­
rachera nos dexa incapaces de hacerlo : porque ¿có­
mo un hombre, que ha perdido la razón, puede re­
conocer su falta , y pedir perdón de ella á Dios ? 
Quántos se han visto morir con el vino , sin poder, 
hacer un a ñ o de contrición, ni poder dar la menor 
señal de penitencia? Es, pues, cierto que un borra­
cho está amenazado de la pérdida de su salud , de 
su honor, y de su salvación. Respondamos ahora á 
los pretextos frivolos de que se vale para escusar la 
torpeza de su pecado. 

PUNTO SEGUNDO. 

Aunque la borrachera sea anualmente condena­
da por todos, el numero de borrachos es, no obstan­
te , tan grande dice S. Agustín, (b) que cada uno pre­
tende disculparse, á lo menos cree no ser tan culpable 
como se dice. Examinemos sus escusas por menor. 

I. Es el encuentro de un pariente , ó de un 
amigo eí que me llevó á este exceso, dicen unos. Es 
cierto que ía visita de un pariente, de un amigo es 
un poderoso atradivo; pero si la civilidad pide que 
comáis, y bebáis con ellos, ¿es necesario que para 
manifestarles la alegría, que tenéis de verlos, come-
tais excesos contrarios á esta misma civilidad ? Los 
primeros christianos veíaná sus parientes,yá sus ami­
gos , se regocijaban 3 pero era de un modo tan cir-

L 2 cuns-

(a) 1. Cor, 6. v. 10. (b) Scrtn. a j 1. de temp. 
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cunspedo 9 que su modestia era conocida de todos 
los hombres : haced vosotros lo mismo. Pero si no 
insto á beber á aquellos con quienes estoy, me acu­
san de mezquino, y de desatento. Si son personas 
prudentes , alabarán tu templanza : si es gente per­
dida , que piense lo que quisiere : ¿ es preciso para 
conciliar su amistad , emborracharlos, ó emborra­
charte tú mismo , y para lograr la amistad de un 
hombre, hacerte enemigo de Dios? dice S. Agustin: 
Non sit tibi amicus, qid te Del vult faceré intime ti rm 
si te, & alium inebriaveris, habebis hominem mé¿ 
cum , 6° üe i inimiemu (a) Primera escusa frivola, 
y por consjguicih<: indigna de admitirse. 

11. Este es un alivio permitido, dicen, á lo me­
nos á los pobres obreros, que trabajaron toda la se­
mana , es josto que se diviertan los Domingos , y 
las Fiestas. Es justo? Y de quién havreis aprendi­
do esa bella moral? ¿Es de Dios , quien os orde­
na , que santifiquéis estos santos días, dedicándoos 
especialmente á su servicio? Os dexa los otros l i ­
bres para el trabajo, y las ocupaciones ordinarias 
de vuestro estado, pero os pide éstos, á fin de que 
por vuestras oraciones, y las asistencias á los divi­
nos Oficios le rindáis el homenage soberano, que le 
es debido. Es justo que os divertais $ pero mirad, 
que es con condición de que sea sin pecado : por­
que desde que huviere pecado, os están prohibidas 
estas diversiones. ¿Pues se puede decir, que no 
hay pecado en pasar estos santos dias , como los 
pasáis en esos lugares profanos, que los Sanios Pa­

dres 

(a) Ibid - -
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Ór es miraren cerro cosas de impureza \ y de diso­
lución 1 Los Domingos, y las Fiestas no están ins­
tituidas , ni para los juegos , ni para los festines , ni 
para las danzas : está prohibido trabajar la tierra en 
estes dias , pero ofenderíais menos á Dios , según 
S. Agustín , (a) trabajándola , que empleando este 
santo tiempo en vuestras alegrías disolutas , y en 
vuestras borracheras. No obstante son los días de 
fiesta , y principalmente los del Patrono , y de las 
Cofradías, aquellos que se cometen los mas escan­
dalosos excesos. Esta escusa, pues, no es mas admi­
sible, que la primera. 

IIf. La tercera es decir , que es este un vicio 
contrahído en la mocedad , y una costumbre que 
no se puede vencer. Es una costumbre ; pues esto 
es lo que os hace mas culpables. Si no os huvie­
rais embriagado mas que una vez, se podría decir, 
que haviais sido sorprendidos 5 pero según os ex­
plicáis , sois pecadores inveterados , borrachos de 
profesión, que no salís de la taberna , ¿ y creeréis 
que esa inclinación habitual a i vicio , y esa ansia' 
desenfrenada de llenaros de vino , os haga menos 
culpable? Decid , pues, que un ladrón lo es menos 
quando coníraxo la costumbre de robar; que un 
impúdico , lo es menos quando este vicio se le ha 
hecho familiar. Pero el vino no me hace daño. 
Quiero suponer que estéis acostumbrados á beber 
con exceso , sin que el vino os incomode : ¿ podéis 
decir que esta destemplanza carezca de pecado? 
Escuchad, os dice un Padre de la Iglesia,estas fo i -

mi-

(a) Coac ia Psaim. 3a, 
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midables palabras de un Profeta : Desdichados de 
vosotros los que tenéis la cabeza tan fuene, ûe be­
béis desmedidamente , y que hacéis gloria de em­
briagar á los otros, sin embriagaros con ellos: Plu* 
visque laus est multum bibere, 6? non inebriari: au-
diant bi adversus se dicentem Propbetam : F¿ü qul 
potentes estis ad bíbendum, S vir i fortes ad miscen* 
dam ebrietatem. (a) Notad bien esta palabra v¿e: 
En la Escritura denota un pecado considerable,di­
ce San Geronymo : Vte interitum sonat. No me 
puedo vencer. Es cierto que no puedes por tí mis­
mo , y que ninguno es verdaderamente templado,, 
si Dios no le hace esta gracia : pero no te la rehu­
sará , si confundido de la vida desreglada que has 
pasado , pides al Señor con sinceridad, y con hu­
mildad tu conversión. |Oh mi Dios! es San Agustín 
el que habla, (b) yo sé que ha veis concedido muchas 
gracias á los que os las piden , á mí me haveis he­
cho la de no haverme embriagado nunca: Ebriosus 
numquatn fuh pero conozco borrachos á quienes ha­
veis hecho sobrios : Sed ebriosos a te sobrios faCtos 
ego novL Por inveterada que sea una costumbre, se 
puede vencer con la ayuda del Señor 5 por consi­
guiente no tienen ninguna escusa por esta parte los 
que se emborrachan. 

Aun falta una quarta escusa , que consiste en 
decir, que se tienen cuentas que ajustar , y compras 
6 ventas que concluir , y que es costumbre beber 
juntos en estas ocasiones. para esto es necesario 
emborracharse? ¿Qué cuenta haveis de ajustar , si 

es-

(a) Isid. lib. 2. de sum. boíl, cap. 4 ^ Is. %, v. a» . 
(b) Lib, xo. Conf. cap. Ji» 
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estáis todo el día en la talerna? cuentas muy ma­
las. Pero quando hay compras , ó ventas que hacer, 
es costumbre beber vino. Si hacéis muchas compras 
en un dia , es natural que os emborrachéis. Es cos­
tumbre : quisiera que no lo fuese. ¿Quién estableció 
ese uso? ¿Fue Dios , ó el diablo 1 K o hay aparien­
cia de que fuese Dios ^ pues que al contrario nos 
encomienda una exada sobriedad en todo. Fue 
pues, el demonio el que, para empeñar á los hom­
bres en continuos excesos , les sugirió este medio 
tan propio á mantenerlos. Es un uso ^ ¿pero quán-
tas personas moderadas se dispensan de é l , entre­
tanto , que siguiéndolo, haveis feriado tan mal, que 
acaso haveis arruinado vuestra familia ? Ved aquí 
pues , todas vuestras escusas refutadas : ved que to­
do os condena , y que nada os justifica. ¿Qué con­
clusión debéis sacar de ello? 

Conclusión, Es entrar seriamente en vosotros mis­
mos, como os lo advierte Dios por su Profeta Joél: 
Expergiscimiín^ ebri i , S fleffie, ululate omnes, qui 
bibitis vinum in dulcedine \ quoniam periit ab ore ves~ 
tro: (a) Despertad , borrachos , llorad , y clamad, 
vosotros, que ponéis vuestra fJicidad en beber vino, 
porque os será filado de la boca. Despertad á la 
vista de lo- males, que produce la borrachera. Des­
penad á los clamores de una pobre muger , á quien 
acaso mahrarais después de ha ver comido su ha­
cienda : nxpergiscimim. Despenad á los lloros , y 
a los pn.: :- esos nobre* hijos . que reducís á la 
mendicidad. ;Ay! ¿Haveis de ser mas brutos , que 

las 
: : ! . I' 

(a) j o d i . v. 
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las bestias? Estas proveen á las necesidades de sus 
hijuelos; pero vosotros, barbaros , los abandonáis: 
Expergiscmini , & flete : Llorad vuestros desorde­
nes pasados , en vez de contarlos con alegría 3 y 
con ostentación. Ululate : Clamad al Cielo , y pe­
did á Dios la gracia de salir de esa extraña modor­
ra 3 en que os tiene sepultados el exceso del vino, 
qiioniam pernt vinum ab ore vestro. ¿Qué haveis 
perdido? Qué haveis hecho? Qué haveis prome­
tido ? Que haveis merecido % Haced estas quatro 
reflexiones , y rogad á Dios que se digne daros 
fuerzas para convertiros. 

¿Qué haveis perdido? Vuestra salud , vuestra 
honra, vuestra hacienda , y vuestra reputación: os 
haveis hecho hombres de ninguna consideración, la 
fábula , y el oprobrio de vuestros vecinos, que ya no 
os miran sino con horror, y menosprecio. ¿Qué ha­
veis perdido? Vuestra alma, esa alma rescatada con 
la sangre de Jesu Christo, y por cuya salvación d i -
xo : S i t io , tengo sed. ¿Y qué haveis hecho de ella? 
Una alma carnal, una alma cubierta de pecados, é 
incapáz de hacer ningún bien. 

Ululate: ¿Qué haveis hecho en vuestra embriaguez? 
Acaso no lo sabéis : haveis revelado secretos , que 
se debían tener ocultos, haveis cometido torpezas, 
que os deshonraron , haveis jurado , y blasfemado, 
haveis injuriado á unos , y maltratado á otros. 

¿Qué haveis prometido ? Quántas veces en esas 
desgracias , que os haveis atrahido , en esas pe­
ligrosas enfermedades , en que temíais morir , ha­
veis tomado la resolución de pasar una vida mas 
arreciada? 7 Pero en qué terminaron esos bellos 
proyedosl Si Dios os boiviese la hacienda, que ha-

véis 
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veis disipado , ¿ haríais mejor uso de el lal 

En fin, ¿ qué haveis merecido 1 El infierno : ha-
veis merecido estar a la mesa de ios demonios, y ser 
el alimento deí fuego eterno. ¿No es, pues, ya ü.ra­
po de convertiros ? Expergiscimini. Dad gracias a 
la misericordia divina de haveros conservado hasta 
ahora: aprovechaos del poco tiempo , que os res­
ta, para alcanzar por medio de una verdadera pe­
nitencia el perdón de vuestros pecados. Esto os de­
seo , &c. 

. P L A T I C A 
PARA EL DOMINGO SEPTIMO 

después de Pentecoste's, 

SOBRE L A V E R D A D E R A T F A L S A 
virtud, 

A frudíibus eorum cognoscetis eos. 

Vosotros lo conoceréis por sus frutos. En 
S. Matbeo cap, 7. 

j E l i Hijo de Dios nos da en el Evangelio de es­
te dia un consejo importante. Como ha vía enseña­
do á sus Discípulos, que el camino que conduce al 

Tom. lL M Qe-
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Cielo es estrecho , y que no se puede entrar en éí, 
sin hacerse violencia: (a) y por otra parte , temien­
do que algunos falsos Doctores no viniesen á des* 
truir su dodrina, les advierte , que se guarden de 
los falsos Profetas, que engañan á los Pueblos con 
apariencias de piedad, y que interiormente son lo­
bos rapaces. Tales eran los mas de los Escribas , y 
Fariseos, y tales son aún hoy dia , según San Juan 
Chrisosíomo, (b) los Hereges, y los falsos Docto­
res , que corrompen la pureza del Evangelio, sea 
por una severidad descompasada , que arroja las 
almas en la desesperación, sea por una relaxa-
cion criminal, que lisonjea los vicios, y las pa­
siones de los hombres, y les representa el Cie­
lo , como una cosa , que se puede adquirir sin tra­
bajo. 

Mas porque no es fácil conocer estos faltos Pro­
fetas , ¿ qué hace Jesu Christo, para que no seamos 
engañados? Nos dáuna señal para distinguirlos. Los 
conoceréis, dice , no por sus palabras , sino por sus 
obras : AfrtiCtibus eorum cognoscetis eos. Juzgad de 
ellos, como de los arboles: la bondad de un árbol 
se conoce , no por las hojas , y las flores, sino por 
los frutos: un buen árbol no puede producir malos 
frutos, y uno malo no puede producirlos buenos.Lo 
mismo sucede a los verdaderos , y falsos Doctores; 
si es un Dodtorfiel, y un hombre virtuoso , predica­
rá la sana doctrina , y dará buenos frutos 5 pero si 
es un sedudor, y un hypocrita , el desarreglo de 
su entendimiento, y de su corazón se manifestará bien 

pres-

(a) Match. 7. v. 14 (l>) Chrys, ibid. 
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presto en sus acciones : Afructibus eorum cognosce-
tis eos. Ved aquí la regla á que debemos atenernos: 
por ella no solo conoceremos los verdaderos y falsos 
Dolores, sino también los verdaderos y falsos chris-
danos. Examinemos por este efecio : Primero : Quá-
les son las condiciones de la verdadera virtud : Se­
gundo : Quáles son los defedos de la que solo es apa­
rente , y que no es sino una virtud de Fariseo, y de 
hypocrita. Las cualidades de la una , y los efeCtos 
de la otra serán toda la materia de este discurso, 

7 PUNTO PRIMERO. 

Qualquiera que quisiere trabajar sinceramente 
en su salvación no debe contenarse con pasar por 
virtuoso , debe serlo en efedo : Firtus colenda est, 
non imago virtutis, dice el orador christiano Lac-
tancio. (a) Pues yo noto, hermanos mios, que nues­
tra virtud para ser verdadera, y conducirnos al Cie­
l o , debe tener tres condiciones. Primera, debe ser 
entera , y perfeda. Segunda, humilde , y sin vani­
dad. Tercera, constante, y perseverante. 

I . Debe ser entera. No basta que sea exterior; 
es preciso que sea interior al mismo tiempo : no bas­
ta que parezca ácia fuera; es necesario que nazca 
de adentro , que tenga por principio la candad, y 
que esta sea su alma 5 porque todo lo que Dios nos 
manda está fundado sobre el amor, que le debemos: 
Quidquidpr¿ecipitur, dice San Gregorio, in cha-
rítate solidatur. (b) No basta que abracemos una 

M 2 vir-

(a) Lib. 1. cap. 10. (b) Hom. zy. in Evang. 
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virtud , parala qual tenemos inclinación : es preci­
so abrazarlas todas. Por esto una de iay mas v i ­
vas instrucciones que San Pablo daba á los Je Co-
rimho es esta : Hermanos mios : yo os exhorto a 
que hagáis una abundante provisión de todas las 
buenas obras, que son necesarias para vuestra san­
tificación : Ut abundetis in omne opas bonum. (a) No 
os contentéis con una sola virtud 5 ni con cumplir 
algunos puntos de la Ley; es necesario guardarla 
toda ] sin lo qual no seréis justificados delante de 
Dios : Quicumque antevi totam legem servaverit^ 
offendat autcm in uno, dice Santiago ^ ¿ r ^ j est om~ 
ninm reus. (b) No sois, decis, ni avaros, ni ladrones, 
ni blasfemos; pero si conserváisaborrecimientoenel 
corazón, si estáis roídos de envidia , si os ofende la 
prosperidad del próximo, si os alegráis del mal que 
le sucede 5 vuestra virtud no es entera, ni perfec­
ta. Os lisonjeáis de tener Religión, de asistir con 
continuación á los Oficios Divinos, al Sermón, y á 
todos los exercicios de piedad; pero no tenéis pa­
ciencia en vuestra casa, no sois exadamente castos, 
os dexais llevar de incontinencias secretas 5 y de 
pasiones vergonzosas ^ andad, vuestra virtud no es 
entera , y con ella no entrareis en el Rey no de los 
Cielos. Basta que os falle una sola virtud para per­
deros. Lucifer no se condenó sino porque le falto 
j a humildad. Aplicaos , pues, á adquirir todas las 
virtudes , que os son necesarias , para santificaros 
en vuestro estado. No dexeis á medias la obra de 
vuestra salvación : acabadla , y perficionaos de tal 

suer-

^(a) a. C o r ¿ 9 . v. S. (b) a» Y. IO. 
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suerte 5 que no os falte nada: Ut sitis perfedi ? S 
integrí in nullo difidentes. \d) 

l í . Nuestra virtud debe ser humilde , y sin va* 
ni dad. N o hagáis vuestras buenas obras delante de 
íos hombres , para ser vistos, nos dice Jesu Chris-
t o , de otra manera no recibiréis la recompensa de 
vuestro Padre, que está en los Cielos : Attendite m 
justit iam vestram faciatis coram hominibus, ut v u 
deamird ab eis. (b) M i r a d , hermanos mios , que la 
tentación de la vanidad es peligrosa , y que es facií 
caer en ella : Attendite. Tened cuidado en pedir á 
Dios , que la sobervia no se introduzca en vuestra 
alma , y que la mano del lisonjero no conmueva el 
edificio de vuestra virtud : Non veniat mihi pes su* 
per hite, & manus peccatoris nonmoveat me. (c) Te­
ned cuidado, no digo de no hacer buenas obras delan­
te de los hombres : al contrario , debéis edificarlos 
con vuestro exemplo, á fin de que glorifiquen á Dios, 
sino de que al mismo tiempo, que vuestras buenas 
obras se manifestaren en público, quede vuestra i n ­
tención en secreto : Sie autem sit opus in publicoj 
quatenus intentio manet in oceulto, dice S. Gregorio, 
(d) Foco que hagáis con el fin de agradará Dios, se­
rá recompensado, peco si deseáis agradar á las hom­
bres, todo lo que hagáis por este fin será sin fruío. Te­
nemos un exempfonotable deesto en el Evangelio. 

Refiere San Marcos , (e) que havien Jo entrado 
Jesu CJhfisto en el templo , se sentó en fren le del 
cepo, en que se echaba la limosna para los pobres, 

y 

(a) Jacftb.V. v. 4. ib) Matth. 6. v. T . ( C ) Psalm. j j . v . i a . 
(d) Komíl. i i . ¡a Evang. {€) 1%. v. 42., 
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y observó de qué modo el pueblo echaba el dine­
ro. Como muchos ricos echasen mucho ? vio 
al mismo tiempo á una pobre viuda , que acer­
cándose humildemente al cepo, echó solamente dos 
piezas ínfimas de moneda. Entonces Jesús llamó á 
sus Discípulos , y les dixo : Veis muchas personas 
que echaron limosnas considerables en el cepo 5 y 
veis que esta pobre viuda no ha echado sino dos 
óbolos, ¿ que pensáis de esta disigualdad ? A juz­
gar por las apariencias, creeréis acaso que estos r i ­
cos merecieron mas ; pues yo os digo 9 que esta po­
bre viuda dió mas que ellos: Amen dico vobis, quo~ 

niam vidua htec plus ómnibus misit. ¿Y esto por qué? 
Es que estos ricos no dieron sino de su abundan­
cia , y de lo que les sobraba, y esta viuda dió to­
do lo que tenia, y que le restaba para v iv i r , es, 
que los mas de estos ricos no buscaron en sus l i ­
mosnas sino la estimación de los hombres , y esta 
pobre viuda no ha buscado sino la gloria de Dios. 
Bello exemplo, que nos enseña, con qué pureza de 
intención debemos obrar : Dios no nos prohibe, 
hermanos mios, hacer bien delante de los hombres, 
quando la ocasión lo pide , sino hacerlo para atra-
hernossu atención, su aprobación, y su estimación. 
Quiere que todas nuestras buenas obras, asi las que 
se hacen en publico , como las que se hacen en se­
creto, se refieran todas á su gloria : es preciso que 
él sea su fin, si queremos , que sea también su re­
compensa. 

III. La ultima condición necesaria á la verda­
dera virtud es la perseverancia. No os contentéis, 
christianos , con virtudes pasageras, que como flo­
res de primavera se abren, y se marchitan casi á un 

mis-
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mismo tiempo. Perseverad en laobradeí Señor,siem­
pre exados, y fieles á vuestras obligaciones , co­
mo nos lo encarga el Apóstol, hablando á los Co-
rimhios :Fratres mei dileCti, stabites stote, & immo-
biles ; abundantes in opere Domini semper, scientes, 
quod labor vester non est inanis in Domino, (a) Mis 
amados hermanos , manteneos firmes, y constantes, 
y trabajad mas, y mas en vuestra santificación, 
sabiendo que vuestro trabajo no quedará sin recom­
pensar en nuestro Señor. No haya ni fortuna , ni 
grandeza , ni promesas , ni amenazas, ni prosperi­
dad , ni adversidad, ni burla , ni persecución , que 
sean capaces de haceros abandonar el partido de 
Dios: no coronará sino las virtudes que huvieren 
sido sólidas, y constantes, como lo declara en el 
Apocalypsi, hablando con un Obispo que parecía 
tan santo, que el mismo Dios hace su elogio: Scio 
opera tua, & laborem , & patientiam. (b) Sé, dice, 
las buenas obras que has hecho , los trabajos que 
has sufrido, y la paciencia que has tenido: Et quia 
non potes sustinere mala ¿ yo sé que no puedes su­
frir á los malos , y que has padecido todas las co­
sas por la gloria de mi nombre : E t sustinuisti prop* 
ter nomen meum, & non defecisti: sé todo esto, no 
obstante, tengo una reprehensión que hacerte , y 
es , que en vez de perseverar en tus virtudes, has 
dexado tu primera caridad : Sed babeo adver* 
súm te, quod cbaritatem tuam primam reliquislz. Ya, 
no eres tu lo que eras en otro tiempo : acuérdate 
de dónde has decaído ; recobra tu primer fervor 

por 

(a) 1. Cor. $ i , Y. i 8. (b) a. a. &seq. 
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por una pronta penitencia , si no voy á degradarte, y 
castigarte : Si antem vento tibi, & movebo candela-
brum tuum de loco suo, ¿Qué debemos concluir de es­
to? Que no nos es permitido relajarnos 5 que Dios 
no puede sufrir esta perpetua inconstancia con que 
se pasa de la virtud a! vicio, y del vicio á ía virtud, 
que no recompensa sino la virtud que es constante, y 
perseverante. 

Ved aqui quáles son las señales de la verdadera 
virtud. Veamos ahora quáles son ios defedos déla 
que solo es aparente, y que no es sino una virtud de 
Fariseos, y dehypocritas. 

PUNTO SEGUNDO. 

Advierto en la virtud de los Fariseos tres de-
fedlos opuestos á las quaíidades que hemos dado á ía 
verdadera virtud. 1. No era entera, sino solo exte­
rior : 2. No era humilde, sino llena de orgullo, y os­
tentación : 3. No era constante, y uniforme, sino una 
virtud de temperamento, y de capricho. Expliquemos 
esto, y veamos si nuestra virtud está sujeta á los mis­
mos defedos. 

I . La virtud de los Fariseos era puramente ex­
terior : todo ío daban á las apariencias , sin cuidar 
del interior : eran lobos revestidos con la piel de 
ovejas , como había Jesu Christo en el Evangelio 
de este dia 5 y oid la sangrienta reprehensión que 
les da en otra parte : Desdichados de vosotros, Escri­
bas, Fariseos, é Hypocritas : sois semejantes a los 
sepulcros blanqueados , que parecen hermosos por 
afuera : Simllis estis Sepulcris dealbatis, quce a 

foris parent hominibus^ speciosa. Ved aquí , se 
d i -
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dice, un magnífico Sepulcro, (a) ¡Oh, qué blandura! 
¡ Oh , qué bien dorado! ¡ Oh, qué hermoso marmol! 
jOh,qué bellas inscripciones! nada le falta exterior-
mente: pero levanta la piedra , ¿ qué hallarás den­
tro ? huesos de muertos , podredumbre, gusanos, 
é insedos , que cercan , y roen este cadáver : Intus 
autem plena sunt ossibus mortuorum ^ & omnis spur-
citia. Esto es lo que soic. Fariseos. Toda vuestra vir­
tud es exterior ^ pero interiormente no es sino cor­
rupción. Decis maravillas de la Religión 5 pero no 
pradicais sus máximas. Trabéis los articulos de la 
Ley en listas de papel cosidas á vuestra ropa,y las 
borráis de vuestro corazón. Vuestra lengua es elo-
quentê  pero vuestra vida es corrompida. Todo lo 
que se vé en vosotros es bueno, pero todo lo que es­
tá oculto es vicioso. 

Ved aqui quál era la justicia de los Fariseos: 
«na justicia puramente exterior. ¿No es la nuestra 
de este carácter ? Nuestro esterior es muy compues­
to 5 6 pero corresponde el interior al exterior? Sa­
bed, dice San Gerónimo, que es una cosa monstruo­
sa parecer manso como una paloma, y tened en el co­
razón la rabia, y la voracidad de un perro : es-
lar cubierto con la lana de oveja, y conservar la 
malicia de un lobo: ser un Nerón interiormente, 
y en lo exterior un hombre moderado como Ca­
tón : F'eré monstruosa res est speciem habere colum-
binam, & mentem eaninam 5 professionem ovinam^ 
& intentionem lupinam ; intus esse Neronem , & fo-
ris apparereCatonem. (b) ¡Oh, quántosfalsos devo-

Tom. 11, N tos. 

(a) Maula, zs. v..a3. (b) Ep. $ 8. 
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tos, y por consiguiente , quántos monstruos hay en 
el christianismo! ¡ Ah! hermanos mios , si pudiése­
mos abrir esos calabozos tenebrosos, en que la Jus­
ticia divina retiene á los reprobos , que serán el ob­
jeto eterno de sus venganzas , quántas personas ha­
llaríamos , que no tuvieron sino el exterior , y la 
apariencia de la virtud , sin tener el interior , y su 
espíritu como habla San Pablo : Habentes speciem 
quidem pietatis virtutem autem ejus abnegantes, (a) 
¿De dónde viene que aquella muger tan moderada, 
que era de todas las Cofradias, que andaba de Igle­
sia en la Iglesia , y buscaba muchos abogados, sin 
imitar á ninguno, está ahora debaxo de los pies del 
demonio 1 es que la hypocresía , y una funesta di­
simulación corrompieron todas sus buenas obras. ¿De 
donde viene que aquel Predicador que atronaba en 
el Pulpito, que aquel Dodor que era tan consul­
tado ^ que aquel hombre tan sabio y drcunspefto, 
que hablaba tan bien de la Religión se han conde­
nado ? Es que el interior no correspondía al exte­
rior , hablaron bien 5 pero vivieron mal. Guardaos, 
pues , nos dice Jesu Christo , de la levadura de los 
Fariseos , que no otra cosa que hypocresía : At* 
tendite a fermento Pbaristeorum ^ quod est byppo~ 
crisis, (b) 

II . E l segundo defedo , que descubro en la vir­
tud de los Fariseos , consiste en que estaba llena 
de una vana ostentación. Si ayunaban , era á fin 
de pasar por hombres austeros , y mortificados. 
Si dadan limosna , era para que se publicase , y ca­

da 

(a] a. Ximoch. 3, (bj iwc. 11. Y»I» 
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da uno dixese : |Oh qué buenos ! ¡qué caritativos! 
Si hacían largas oraciones , era en las plazas pú­
blicas , á fin de atraher la estimación de los hom­
bres : en una palabra , no buscaban en todo lo 
que hacian , sino ser alabados : Omnia opera sua 

faciunt, ut videantur ab hominibus. (a) Por esto 
afeóbban ocupar los primeros puestos , en las 
asambleas , y querían ser mirados como los Doc­
tores, y Maestros del Pueblo. Pues , bien veis, 
que quando un hombre llega á todo esto , ya 
no tiene sino una virtud orgullosa. No nos to­
ca á nosotros considerarnos dignos de estima­
ción , ni querer que otros nos consideren : es á 
Dios solo á quien pertenece juzgarnos , y recom­
pensar nuestras virtudes: á él solo pertenece la glo­
ria , como habla el Rey Profeta: Quoniam gloria 
virtutis eorum tu es, (b) No obstante , esta vir­
tud Farisaica ¿ no se halla todavía entre los chrís-
danos ? j Quántos hay que se buscan á sí mismos 
casi en todas las buenas obras que hacen ? Dais l i ­
mosna con gusto : Dios sea bendito ^ pero si estu­
vieseis solo con el pobre cubierto de trapos , ¿ se la 
darías? ¿Si ese pobre entrase secretamente en tu ca­
sa , ó si le encontrases en un rincón de la calle, 
tendrías con él la misma caridad que tienes quan­
do una persona , á quien respetas , te lo recomien­
da ? Frequentas los Sacramentos 5 mas no eres de 
aquellos devotos, que quieren que los observen, que 
los miren como personas de una virtud distinguida, 
y que no pueden sufrir la humillación , y eí me-

N 2 nos-

(a) Match, a j , v. f. (b) Psalra. 38. y. 18. 
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nosprecio. Haces legados piadosos á las Iglesias, y 
á los Hospitales 5 pero no tocas la trompeta , ¿ y no 
quieres que todo el mundo lo sepa ? ¡ Ay ! ¿ Qué ha-
ees, mi pobre hermano ? Expones al pillage de tus 
enemigos el tesoro de tus buenas obras 5 pierdes fru­
to 5 y su recompensa 5 y lo que es mas te pones á ries­
go de ir al infierno por un camino que debería con­
ducirte al Paraíso. 

I I I . Un tercer defeco de la virtud de los Fa­
riseos , es que era una virtud de temperamento , y 
de capricho: no era sino su inclinación, su tempera­
mento 5 sus pasiones , el orgullo, la ambición , el 
interés, ó algún otro motivo , el que los hacia obrar. 
De aqui nacía aquella distinción, que ponian entre 
los grandes y los pequeños preceptos ; entre las ac­
ciones que les daban alguna reputación, y las que eran 
obscuras , y ocultas 5 entre las virtudes , á que se 
sentian naturalmente inclinados, y las que les pare­
cían difíciles éimpraflicables.De aqui venian también 
aquellas falsas interpretaciones de la ley , que las ha¿ 
cian decir, que se debia amar á los amigos $ pero 
que se podía aborrecer á los enemigos. Convenían 
en que los homicidios , y los adulterios estaban 
prohibidos , y los castigos ordenados por la ley 
los contenían , para no caer en ellos , pero se aban­
donaban sin escrúpulo al pensamiento 3 y al deseo de 
todos estos vicios, que no se atrevían á cometer 
exteriormente. No os lisonjeéis á vosotros mismos, 
hermanos míos: 5 Vuestras virtudes no tienen el mis^ 
mo principio que las de los Fariseos ? g No obráis 
por temperamento , por inclinación , y por pasionl 
Ayunáis 5 pero acaso como los Fariseos , y solo 
por capricho. «Sois castos 3 mas como los Fariseos, 

por 
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por no exponer vuestra honra , ó por no incurrir en 
la severidad de la ley civil. Dais limosna \ pero 
como los Fariseos , á fin de pasar por caritativos 
entre la gente. Sois pacientes 5 pero como los Fari­
seos, conservando en el corazón el aborrecimiento, 
y el deseo de vengaros , quando tuviereis ocasión. 
Si es asi, vuestras virtudes no son sino falsas virtu­
des , inútiles para la salvación, é incapaces de merece­
ros la gloria eterna. Asi no puedo dexar de condena­
ros, ó por mejor decir, es Jesu Christo quien ha pro­
nunciado vuestra condenación por estas terribles pa­
labras : Nisi abundaverit justitia vestra plusquam 
Scribarum^ aut Fharisteorum, non intrabitis inreg-
num coelorum, (a) 

Conclusión. Son , pues, necesarias, christlanos, 
otras virtudes para alcanzar la salvación , que las 
que no tienen sino el nombre , el exterior, y la apa­
riencia. Es preciso que nuestra virtud nazca de aden­
tro , y que venga de aquella belleza de alma, que 
no admite ninguna mancha; Omnis gloria filia Re-
gis ad intus, (b) Es necesario, que nuestra virtud sea 
humilde , y que atribuyamos á Dios toda su glo­
ria. Mas sobre todo es necesario que sea constan­
te , sólida, y perseverante. ¿Y de qué nos serviría 
ser virtuosos por algunos años, si al cabo llegamos 
á desmentir tan bellos principios con un fin ver­
gonzoso ? Toda nuestra fuerza , dice un Profeta, no 
será sino como la estopa, y nuestra obra como una 
chispa de fuego: Er i t fortitudo vestra , ut f a v i l -
la stup¿e 5 & opus vestrum quasi scintilla. (c) E s ­

te 

(a) Matthí | 0 . v»©. (b) Ps. 44. Y. 14. (c) isai. 1. v. 3. 
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te ardor para las obras de piedad , se dexa ver con 
lucimiento, este zelo brilla al principio ] este buen 
movimiento se inflama ^ pero si es solo espiritu del 
mundo el que lo excita,se apagará bien presto,y no 
tendrá mas fuerza, ni consistencia, que la que tienen 
las chispas que salen de la estopa seca , en que ha 
prendido fuego: E r i t fortitudo vestra,&c. Apliqué­
monos , pues , hermanos mios , á ser verdadera , y 
sólidamente virtuosos. Los justos, dice el Salmista, 
irán de virtud en virtud , y verán al Señor en su glo­
ria. ¡ Ay ! la esperanza q<ue tenemos de entrar algún 
dia en esta gloria , háganos redoblar los pasos, y 
animenos á santificarnos siempre mas y mas : jQui 
justus est, justificetur adhuc, & sandtus santtifice-
tur adhuc, (a) Animo, mis hermanos, no pongamos 
limites á nuestra virtud, á fin de hacernos dignos de 
la corona que Dios ha prometido á sus fieles siervos: 
Yo os la deseo, &c. 

(a) Apoc. Z Z . Y . i i . 

P L A -
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P L A T I C A 
PARA L A DOMINICA OCTAVA 

después de Pentecostés, 

D E L JUICIO P A R T I C U L A R . 

Redde rationem vitlicatioms tuce. 

Dá cuenta de tu administración. £ / 2 v y ^ 
Lucas cap. 16. 

Eli'D^i) BTKQ Ifíf S n0Í?.j50O CITIOJ 80ÍCI ofiH ÍD 
L Evangelio de este día contiene una parábola 

de que se sirve Jesu Christo para hacernos saber, que 
no somos sino los ecónomos de los bienes que hemos 
recibido 5 que Dios nos confió su administración , y 
que nos hacemos prevaricadores r si los: empleamos 
en otro uso que por su gloria. 

ün gran Señor, dice este Evangelio, tenia un Ma­
yordomo que fue acusado de haver disipado toda la 
hacienda de su amo: este Señor le hizo comparecer 
delante de sí: le hizo cargo de los rumores que cor­
rían contra él 5 le pidió cuenta de su administración, 
y le declaró, que si le hallaba culpado , le privaría 
de la administración de su hacienda. 

Este ecónomo convencido por su propia concien* 
cia 
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cía, de que no podía disculparse de esta acusación, y 
que por precisión havia de quedar mal en las cuentas, 
que su amo le pedia, deliberó sobre lo que haria des­
pués de su deposición, la que ya preveía.Se propuso 
tres recursos: El primero, era el trabajar de manos, 
como cultivar la tierra^ pero acostumbrado á una vida 
descansada, JIO pudo resolverse á un oficio tan pe­
noso que nunca havia exercitado: Fodere non valeo. 
El segundo, era mendigar para mantenerse 5 pero la 
vergüenza no le permitía tomar este partido : Men~ 
dicafe erubesco. En fin , después de haberlo pen­
sado algún tiempo, dio en otro tercero: como le 
tocaba á el recibir las pagas, y dar los recibidos á 
los deudores de su amo,los llamó á todos, unos des­
pués de otros , y les hizo grandes rebajas para em-? 
peñarlos en que fuesen sus-amigos, y le recibiesen 
en sucasa,quando se le huviese privado de su cargo. 
E l Señor admiró la industria de este siervo infiel 5 y 
el Hijo de Dios toma ocasión de aquí para decirnos, 
que los hijos del siglo son mas prudentes en sus ne­
gocios temporales , que los hijos de la luz en el ne­
gocio de su.salvácion.'Añade-, que el mejor uso que 
podemos kácéár de tes bienes que nos ha dado la pro-
videocif, es senvimos deeMosrpara socorrer á los po* 
bres , que nos serán de gran socorro, quando fuére­
mos citados a su tribunal, para dar cuenta de todo lo 
que nos ha sidó confiado. 

Rfiisemos nosotros, christianos, en esta cuen-
taufutojebemos jdaroá Dios.'Examilieéios, cómo he­
mos gobernado los Ifíenes, que la Providencia nos pu­
so entre las. ámanos ^ porque bien presto nos dirá 
con aquel ecónomondeíb^estí-o Evangelio : Redde 
m t d m m i m l ¡ k 0 w m s ; i Consideremos para- este 

d'j efec-
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efedo : Prmjero: Que hay un juicio particular en 

.que daremos cuenta estrecha de todo el bien ¿y de todo 
el mal que huvíeremos hecho. Segundo : Q u é medios 
podremos tomar para prevenir el r igor de este juicio, 

P U N T O PRIMERO. . 

Es una verdad constante , que ademas de! j u i r 
cío universal, en que comparecerán todos los hom­
bres ai fía de los siglos hay ya juicio p^tk-uUr, 
que debe decidir de nuestra suerte , a l fia de la 
vida de cada uno de nosotros, y desde el momea-
to mismo que huviéremos dado e l ultiato suspiro. 
Esta determinado que todos debemos morir , y des­
pués ser juzgados: Statutumest 1' :e,tíet 
post hoc autem judicium-, dice .San Pablo, (a) To ­
da la condición deí hoaibre está encerrada en es­
tas tres palabras : vivir , morir , y ser juzgado. Es 
esta una ley fixa, é invariable para todos los hom­
bres. Nacemos para morir : morimos para ser juz­
gados, y este juicio decidirá de nuestra feHcidad , 6 
de nuestra desdicha eterna. E l juicio universal en 
que debemos comparecer todos , no sera sino la 
promulgación solemne de la sentencia particular que 
se hu viere pronunciado en la hora de nuestra muer­
te. Dios, hermanos mios , ha contado nuestros años; 
Ecce mensurabiles posuisH dies meos, (b) En esteno-
maro de años que ha resuelto concedernos , ha seña­
la i o uno , que será el ultimo : en este ultimo año, 
un ultimo mes : en este ultimo mes un ultimo dia, 

Tom. I t O y 

(a) Hebr. 9. v. 2.7, (h) S¿p, z. v. 
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y en fin , en este ukimo dia una ultima hora , des­
pués de la qual ya no havra mas tiempo para no­
sotros. A s i , pecadores , que os prometéis siempre 
una vida mas larga^ contad como quisiereis, , que 
entonces no havrá mas arbitrio , mas esperanza, mas 
recurso. En el instante mismo en que vuestra al­
ma saliere de vuestro cuerpo será juzgada f y Dios 
aplicara, el sello de su. inmórtalidad , y de su eter­
nidad sobre el estado en que se hallare : sello qué 
nunca sera, quitado , ni por el poder del Cielo , ni 
por el dé la tierra: Non est reversio finís nostri^ 
quoniam. consfgnata est, & nemo rever tüur , dice 
el Sabio, (a) \ Oh momento terrible , pero tan po­
co meditado., tan corto , y tan largo , que corre 
con tanta rapidez , y que arrastra consigo una 
serie tan espantosa de siglos ! ¿ Qué sucederá, pues 
en este momento tan capaz de espantarnos ? Com­
pareceremos delante del Tribunal de Jesu Christo,. 
para dar cuenta del bien ? y del mal que huviere-
mos hecho : Omnes nos manifestar i opportet ante 
tribunal Christi ,. díce San Pablo-, (b) ut referat 
unís quisque propria corporis ^ prout gessit ¿sive 
bonum, sive nralum. 

Comencemos por el bien.. Hay bienes de natu­
raleza, de fortuna , y de gracia.. Todos estos bie­
nes entrarán en cuenta. Los bienes de naturaleza 
son propios del cuerpo , y del alma. % Qué nso has 
hecho de tu cuerpo ? En vez. de servirte de la sa­
lud , dé la belleza , y déla fuerza de tu cuerpo pa­
ra glorificar, al Autor de la naturaleza , ^ no los has 

em-

(a) a, ¥• 5o. (b), s. Cor. v. io6. 
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empleado en ofenderle ? Y esa alma dotada de tan-
tas bellas quaíidades, y criada á la imagen de Dios, 

l qué se ha hecho? ¿Qué empleo has hecho de ese 
grande entendimiento, y de esos bellos conocimien­
tos ? j Has sido mas santo , y mas perfecto , ó mas 
criminal, y menos arreglado ? Has hecho fortuna 
en el mundo , como se dice : has adquirido tanta ha­
cienda, ¿la adquiriste legítimamente ^ Has estado co­
locado e« un cargo: ¿ quáí ha sido tu reditud ? y 
tu equidad ? Has sido Juez, ¿cómo has juzgado 
la causa del pobre , de ¡a viuda , y del huerfan oí 
Las recomendaciones , ó los presentes ¿ no te hicie­
ron faltar á tu obligación ? Has sido hombre de tra­
tos , y de negocios, ¿cómo has negociado? ¿No hu­
yo fraudes , trampas , usuras .en tu comercio.? Has 
sido rico de los bienes de la iglesia, ó de los que 
te dexaron tus antepasados : ¿cómo usaste de ellos? 
No has disipado en gastos locos lo superñuo que 
debias dar á los pobres : Quod superest date elee* 
mosynam, (a) ¿Los miserables se regocijaron con la 
abundancia de tu casa ? Dá cuenta de tu hacienda: 
Redde rationem. 

Vengamos ahora a los bienes de gracia. Traed 
aquí á la memoria tantos santos pensamientos , bue­
nas inspiraciones , instruciones , confesiones , co­
muniones, y tantos oíros favores del Cielo, que ha-
veis recibido. | Quántos christianos no tuvieron la 
centesima parte! No obstante, ¿deque ha servid otodo 
esto? ¿Qué provecho haveís sacado de ello ? ¿Y 
qué es le.que vale una gracia 1 Vos solo B Salvador 

O ¡2 fílíO, 

(a) Lúe, 11, v. 4 1 . . 
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m i ó , qoe nos la havels merecido lo sabéis. Mas 
aquel que recibió ciento, ¿qué cuenta deberá dar? 
Cum enim agentur dona , dice San Gregorio, ratio* 
nes etiam cresctmt domrum, (a) Pues el que hu vie­
re recibido mil , ¿ qué responderá á Jes 11 Christo 
quando le reprehendiere el abuso que ha hecho de 
su Sangre , y de scs méritos 1 Pecador ingrato, v i ­
ña infructuosa, árbol estéril, ¿qué he debido yo ha­
cer por tu salvación que no haya hecho ? Qnidest 
Quod debtd.iiltra f ace ré .vinete me¿e, & non feci e ñ 
¿ N o podia esperar que dieses buenos frutos, y solo 
los has producido malos? An quod expeffav-^ utfct ' 
ceret uhas, & fec i t labruscas i Si la cuenta del bien 
que se hu viere recibido es tan terrible, la del mal 
que se iiuviere hecho no lo será menos. 

N o solo caerá el examen sobre los pecados 
'groseros , y cormines. Yo no he robado^ ni he ma­
tado , dices tíí : bien es tá ; 1 pero no hay otros peca-

' dos, que por ser mas ocultos no están menos pro­
hibidos por la Ley de Dios ? Se te preguntará so­
bre los malos pensamientos de impureza, de envi­
dia , de venganza á que has consentido : In cngita-
tiombus enim impií interrogatio e r i t , dice el Sabio* 
(b) Verisímilmente será vuestro quarto \ en donde 
está vuestra cama , el lugar en donde os cogerá la 
muerte, y en'donde se hará este juicio particular: 
en vez de'entraros en ella -con afedos de compun­
ción .3 como hacia David , acaso, cometéis en ella 
mil •acciones deshonestas : ahora no veis estos pe­
cados sino 'uno •después ' de-otro -r mas entonces los 

t:: ' £ ^ ve-

(a) Hom. ^ . jaiEva^g. (b) u s u 1 * * l 1 ,0ü,u 
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Veréis todos juntos. Onando no huvicríris cometido 
sino tres por semana , son ciento*y cincuenta y seis 
al a fio 5 y en diez años son mas de mil y quinientos. 
Un examen tan rigoroso hacia temblar al Rey Pro­
feta. Señor , decia, Vos habéis descubierto de lexos 
mis pensamientos : Vos sabéis el camino que he te­
nido , y ha veis discernido toda la cuerda de mi v i ­
da : Inte ¡¡existí cogitationes meas de ¡ongé: semitam 
meam , & funicuhmi meum investigasti. (a) Hay la 
cuerda de la juventud , la cuerda de ía mocedad, y 
la cuerda de la vejez. Se verán todos los hilos de es­
ta cuerda, y se dividirán. E l pecador ahora procura 
cubrirse con hojas de higuera, pero entonces parece­
rá delante de Jesu Christo desnudo de toda escusa , y 
de lodo pretexto especioso. Sus ojos penetrantes per-
cibieron vuestras massecretasimpurezas :scrásu Juez. 
E l fue testigo de vuestras mas ocultas injusticias rserá 
su Juez. Ha oido aquellas conversaciones tan peligro­
sas : descubrioaquelios enredos tan bien concertados: 
será su Juez : Judie abo te j a x ta viastuaSj & ponam 
contra te omnes abomtnationes tuas. (b) 

N o solo daremos cuenta de nuestras propias 
faltas,sino también de las de los otros, si hemos 
cooperado á ellas. Sois hombres letrados : ha veis d i ­
cho a una persona que os fue a consultar , que su 

• derecho era' bueno , aunque no vállese nada ; por 
vuestro parecer sois causa de un pleyto emprendi­
do sin razón , y mal seguido^ por consiguiente es-
tais obligados a la resiitucion : No has dicho pa­
labra en la Confesión 5 s e r á , no obstante 5 preciso 

que 

(a; i.^aia). 138. v. | . \)¡>) Ezedi. 3. v. ¿J» 
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que áés cuenta de ello. Eres tabernero : das de co­
mer , y beberá todo genero de personas durante la 
Misa mayor 5 recoges en tu casa á los borrachos, 
los juradores , los quimeristas , los hijos de fami­
lia , que roban á sus padres , con que continúan sus 
desordenes : has contribuido a estos robos , á estas 
profanaciones de fiestas , á estas borracheras , y 
á estas quimeras | todo esto entrará en la cuenta que 
debes dar. Amos, y amas , voso tros no ha veis robado, 
ni trabajado en los áhs festivos ; pero haveis permi 
tido que vuestros criados lo hiciesen, y por vues­
tra avaricia haveis sido causa de que faltasen á las 
obligaciones de christianos : vosotros daréis cuenta 
de ello, j Ay ! cabezas de familia , ; quantos pecados 
veo yo aqui de queos acusarán 1 ¡ quántas faltas de 
corrección ! ¡ quantos escándalos que haveis permi­
tido en vuestra familia! j quantos padres, y madres, 
á quienes el Señor hará la misma reprehensión que 
hizo al gran Sacerdote He l i , de ha ver tenido mas 
consideración para sus hijos que para él mismo l 
Magis bonorasti filios tuos , quam me. (a) Olvidemos 
quanto quisiéremos nuestros pecados , disfracémos­
los : ocuitemoslos : Jesu Christo que es el verda­
dera Sol de Justicia , los descubrirá : Tune , dice 
San Pablo : illuminahit abscondita tenebrarum, & 
manifestabit consilia cordium, (b) Ahora no dice pa­
labra , pero los escribe 5 y esta escritura parecerá 
en su juicio \ la que hacia decir al Santo hombre 
Job aquellas espantosas palabras : Scribis contra 
ms amarltiidimsi & consummere me vispeccatisaio-

les-

(a) Rcg. a. v. 2; . (b) 1. Cor . ; 
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JescenU¿e mete, (a) Nuestra conciencia es como un 
gran libro, dice San Bernardo, en el qual están es­
critas todas nuestras acciones : el pecador tiene este 
iibro cerrado durante la vida 5 pero en la hora déla 
muerte se abrirá. Aquellas trayciones, aquellos per­
jurios , aquellas fornicaciones le acusarán. Infeliz, 
¿ no conoces tu bien 1 Nosotras somos tu obra, no te 
dexarémos nunca ; iremos contigo al juicio : Opera 
tua simius 3 tecum semper erimus, tecum pergemus 
ad judicium. (b) Y ved aqui lo bastante sobre la 
cuenta que debemos dar á Dios de nuestras acciones: 
Pasemos ya a los medios que debemos tomar para 
prevenir el rigor de esta cuenta.. 

PUNTO SEGUNDO.. 

Por riguroso que deba ser el juicio particular, 
podemos , no obstante, hermanos , mios prevenir su 
rigor , y hacernos favorable á nuestro Juez, juzgán­
donos nosotros, mismos: Folo vuitui irte judieatus 
pr te sentar i ^ decia San BeTnQváornon judicandus. (c) 
Para este efedo no tenemos que hacer sino echar 
los ojos , sobre el ecónomo de nuestro Evangelio, 
y seguir lo que hay bueno en su. conduda. ¿ Qué 
hace, pues , este Ecónomo ? 

L Entra en sí mismo, delibera sobre los medios 
que debe tomar en el embarazo en que se halla: 
J i í villiciis intra se y quid faciam l Reconozcamos 
humildemente como el , que hemos sido malos eco-
nomos, y que hemos disipada infelizmente los bie-

nes 

fa) Job 13. v. 26. fb) Trad:.. de ínter domo ; seu Hug. de Sando 
Victore^de cog. hum. concl. c. a. (c) Serm. / j . in cant. n. 3. 
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nes que haviamos recibido de la mano de nuestro 
común Señor. Digámosle gimiendo : 1 A y , Señor.' 
Si ahora me piiierais cuenta de mi admioistracion, 
l en donde estaria yo ? No tendría nada que respon­
der : Os ruego , pues , ó mi Soberano Juez, con to­
do el ardor—4s mi corazón, que tengáis.piedad de 
mí. Perdonadme 5 Señor: vuestra infinita misericor­
dia es mi único recurso: Juste Judexuitionis doñum 

f i i c remlssionis ante diem rationis. Y ya que me dais 
tiempo para satisfacer a vuestra divina Justicia , ins­
piradme lo que debo hacer, para expiar mis peca­
dos : Quid faciam % 

ÍL Eí ecónomo del Evangelio, viendo su CK-
trema miseria , su flaqueza , y su incapacidad, se hu­
milla ; FodereMon vaho \ dlce^mend&are erubes coi 
Ko puedo cabar la tierra , y tengo vergüenza de 
mendigar. En esto podemos decir , que es imagen 
de muchos pecadores , que estando arrepentidos de 
todo su corazón de los desordenes de su vida pa­
sada , se hallan , no obstante , incapaces de pradd-
car ios exercicios mas penosos, y mis laboriosos 
de la penitencia, ¿ Los dexaremos nosotros sin re­
curso, y sin esperanza 1 No lo quiera Dios : Domi-
mis boiius propí t iabi tur cunCtis , qui in tota cor de 
req:drunt Dominum Deum. (a) El Señor está lleno 
de bondad , y perdonara á todos los que se con­
vierten sinceramente a él , y que le buscan con ro­
da la plenitud de su corazón, No le imputará el 
que no huviesen exercido contra sí todos los rigo­
res de la penitencia una vez que esto no haya na-

cl-

(a) x.* Panlip.-ji v. 18. i p . 
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cido de fíoxeaad , y de relaxacion: Et non imputa-
bit eis quod minas sanffiificati fuerint, ¿ Qué han de 
hacer luego los pecadores de este carácter 1 Ved-
lo aquí: Si no pueden hacer la penitencia de los 
fuertes, es preciso que hagan la penitencia de los 
flacos $ que lleven con paciencia todas las cruces; 
y las adversidades de que está llena esta vida. Por­
que es tal la bondad de Dios , dicen los Padres 
del Concilio de Trento, (a) que además de las sa­
tisfacciones que uno se impone á sí mismo , ó que 
se nos imponen en el tribunal de la penitencia , se 
puede también satisfacer por sus pecados por una 
humilde aceptación de los sufrimientos de las des­
gracias, de las enfermedades , y de las otras cala­
midades que Dios nos envia. j Oh, quán útil es este 
recurso en estos tiempos infelices , en que los ma­
les caen sobre nosotros de todas partes, y en que, 
como en otro tiempo Job , vemos llegar cada dia 
mensageros sobre mensageros, que nos anuncian 
algún nuevo desastre. 

IIÍ. E l Ecónomo que havía gobernado mal la 
hacienda de su amo , se aplica á hacerse amigos, 
haciendo grandes rebajas á los deudores de su amoj 
á fin de que quando estuviere destituido de su car­
go , le reciban en sus casas. Y yo os ordeno , áh 
ce Jesu Christo, que hagáis amigos de las riquezas 
de iniquidad, á fin de que quando vosotros llega­
reis á faltar, os reciban en los tabernáculos eter­
nos. Haveis abusado de la hacienda que Dios os 
havia dado : se trata de hacer un mejor uso de 

Tom.íL P ella 

^a) S«$. 14. caá. IJ^0 
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ella , y de emplear esas riquezas que acaso baveís 
adquirido por medios injustos,en hacer amigos que 
os puedan servir para con Dios. Reparad sin dilación 
vuestras injusticias j dad limosna á los pobres , con­
sideradlos de hoyen adelante como vuestros amigos, 
vuestros protedores con Dios: No los desechéis con 
arrogancia : convenceos de que haciéndoles bien, 
trabajáis mas por vosotros que por ellos. Es esta 
una tierra que sembráis , y que debe daros ciento 
por uno. Animo , pues , hermanos mios , amad á 
los pobres , socorredlos , sed sus amigos , y no los 
abandonéis en sus desgracias : ellos os sostendrán 
quando llegareis á faltar , y os introducirán en los 
tabernáculos eternos : Facite vobis amicos de mam-
mona iniquitatis 5 ut cum defeceritis, recipiant vos 
in ¿eterna tabernacula, 

IV". En fin, el Ecónomo infiel del Evangelio 
muda de conduda , adeudado sobre manera , ve, 
que si no se conduce de otra suerte, se verá redu­
cido á la ultima miseria. Del mismo modo es pre­
ciso pensar seriamente en convertirse. Este es el 
ultimo medio que os propongo , y sin el qual los 
otros serian inútiles. En fin , en fin, hermanos mios, 
vendrá la hora en que Dios nos pedirá cuenta de 
todas nuestras acciones, y esta hora no está tan le­
sos como imaginamos: vá á dar muy presto , y se 
dirá: 'Novissima hora est. Ya está la hacha á la raiz 
del árbol. Y dentro de poco se oirá la voz de 
aquel que vela sobre todos los instantes de nues­
tra vida : el que gritará : cortad el árbol , sacudid 
las ramas , haced caer los frutos , separad á ese 
hombre de sus placérés , de sus honores , y de sus 
riquezas. Pensad en vosotros , pecadores , antes 

que 
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que su sentencia se execute: decios á vosotros mis­
mos: ¿Cómo un homSre lleno de pecados se atre­
verá á comparecer delante del Santo de los San­
tos? No perdáis , no obstante , el animo: por gran­
des que sean vuestros pecados , aun hay un rayo 
de esperanza : quedaron en la tierra las raices del 
árbol, para ver como brotan de nuevo : asi tomad 
el consejo que yo os doy , (son palabras de Daniel 
al Rey Nabucodonosor ) (a) Rescatad vuestros pe­
cados por limosnas , y vuestras iniquidades por 
obras de misericordia con los pobres. No escaseéis 
nada de todo lo que puede servir á haceros á vues­
tro Juez favorable. ¿Es necesario arrancar malos há­
bitos , y dexar las ocasiones de pecado? Trabajad 
en ello sin intermisión. ¿Es preciso perdonar á un 
enemigo que no piensa sino en ofenderos ? Haceos 
violencia 9 y perdonadle de corazón. ¿ Es necesario 
restituir ese dinero que no os pertenece ? Restituidlo 
fielmente, y quanto antes : En una palabra , tratad 
de veras de aplacar la justicia de Dios. 

Conclusión, Por fruto de este discurso no os pi­
do , christianos , sino una cosa , y es , que entréis 
en los sentimientos , en que estaba el Apóstol San 
Pablo , quando dando razón de su fé á los Judios 
de la ciudad de Roma , les dice : Hermanos mios, 
penetrado de la verdad de mi Religión , del temor 
de los juicios de Dios , y de la esperanza de la re­
surrección , trabajo incesantemente en conservar 
mi conciencia pura , y esenta de toda reprehen­
sión delante de Dios y delante de los hombres: 

P 2 u 

(a) Daniel. 4. v. 14» 
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In hoc , & ipse studeo sine ofendiculo conscientiam 
habere ad Deum, & ad homines semper, (a) Herma­
nos míos, no os pido mas: quando se está bien per­
suadido de que se debe dar cuenta á Dios de todas 
las acciones de la vida, y de todos los movimientos 
del corazón, no es posible dexar de vivir en una vi­
gilancia continua, y en un santo temor de ofender 
al Soberano Juez : In boc, & ipso studeo ^ sine ofen­
diculo conscientiam babere ad Deum* Entrad , her­
manos mios , entrad, os repito , en estos sentimien­
tos. Si vuestra conduda ha sido regular, os servirán 
para que continúes en vivir santamente ^ y si por 
desgracia haveis vivido mal hasta aquí,os empeña­
rán , á hacer dignos frutos de penitencia, que apla­
carán la colera de Dios, y os harán hallar gracia 
delante de este Juez terrible , que no podréis evitar 
en la hora de vuestra muerte. Esto es lo que os de­
seo , 6ÍC. 

(a) A&. 24 v« 15. 

PLA-
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después de Pentecostés, 

B E L CORTO NUMERO 
de escogidos. 

Videns Civitatem ,fiev'it super ittam. 

Viendo Jesús la Ciudad, lloró sobre ella. 
En San Lucas cap. 19. 

J^jL Evangelio de este día nos enseña, que yendo 
Jesu Christo como en una especie de triunfo á la 
Ciudad de Jerusalen , no dexó , no obstante , de 
derramar lagrimas sobre el estado de esta infeliz 
Ciudad , previendo los males que debían suceder-
la después de su ceguedad , y su obstinación, por 
no haver conocido el tiempo en que Dios havia 
querido visitarla, y la felicidad que poseía en la 
venida de Jesu Christo su Hijo. La ruina, y la de­
solación próxima de Jerusalen, no fue lo que mas 
enterneció al Hijo de Dios. Ver caer piedras , ar­
der leños , morir un poco antes hombres mortales, 
^no era un objeto digno de ser llorado por aquel 

que 
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que juzga de todas las cosas por miras divinas , y 
según las reglas de su eterna sabiduría? Baxo la 
corteza de este castigo visible descubria , dice San 
Gregorio Papa , (a) los males invisibles , é incom­
prehensibles que iban á caer sobre esta nación ingra­
ta ? que no havia sabido aprovecharse del favor mas 
insigne , y del don inestimable , que el Padre Eter­
no le hacia de su Hijo: la veía en vísperas de col­
mar la medida de sus delitos, haciéndole morir cruel, 
é infamemente. Lloraba en la muerte temporal de los 
Judíos su reprobación eterna , y la de tantos ma­
los christianos , que sordos como los Judíos á sus 
divinas amonestaciones , insensibles á sus gracias, y 
siempre negligentes en observar el tiempo de sus 
visitas , y los momentos favorables de su conver­
sión , mueren en fin, en el infeliz estado del peca­
do. Lloremos , hermanos mios , una desdicha tan 
digna de nuestras lagrimas 5 y pues que Jesu Chris-
to nos ha dicho repetidas veces f y en términos ex­
presos , que hay muchos llamados , pero pocos es­
cogidos: haganaos de esta terrible verdad la mate­
ria de nuestra instrucción. No obstante, por no ater­
raros con exceso, os haré ver primero : jQue hay 
pocos escogidos. Segundo: Que si no somos de este 
numero es por nuestra falta, 

PUNTO PRIMERO. 

Quando emprehendo haceros ver que hay po­
cos escogidos , pocas personas que se salven , no 

pre-

(a) Hom. }9, in Evaog. „ 
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pretendo hablar por comparación á tantas nacio­
nes infieles que Dios por un justo juicio ha dexado 
marchar por sus caminos , como habla la Escritu­
ra, (a) Dexo esos grandes Reynos en las sombras de 
la muerte, y en las tinieblas de la idolatria ; esas 
regiones dos veces ciadas, que aun no ha alumbra­
do el Sol de la justicia, j Quántos países , adon­
de aun no ha penetrado la verdad del Evangelio! 
¡Quántos pueblos que naufragaron tristemente en la 
fé! ¿Qué se ha hecho de tantas Provincias de la Asía, 
y de la Africa , que tuvieron en los primeros si­
glos de la Iglesia tantos Santos Obispos ? ¿ Qué es 
hoy día la Inglaterra , en otro tiempo la Isla de los 
Santos ? ¿Qué es de una parte de la Alemania , la 
Prusia , la Moscovia , la Suecia , la Dinamarca? 
Todas estas Provincias casi no son sino regiones de 
muertos , después que sus habitadores se separa­
ron de la Iglesia Catholica por el Cisma, ó la He-
re gí a. Dexando , pues, aparte todos estos países, 
me encierro en el seno de la Iglesia, y pretendo ha­
ceros ver por la Escritura,los Santos Padres, y la 
razón misma , que hay muchos mas reprobos que 
predestinados. 

II Hallo en la Escritura tres famosos exemplos 
fjue justifican esta verdad , que el numero de los 
escogidos es corto , comparado con el de los re­
probos. E l primero es el del Diluvio. Los hom­
bres que entonces habitaban la tierra se hicieron 
tan viciosos , y tan inclinados al mal, que fue ge­
neral la corrupción : Omnis quippe caro corruperat 

viam 

(a) h í t 13. v. i / . 
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viam suam super terram. (a) Irritado Dios por la 
malicia délos hombres, que havia llegado á lo su­
mo , resolvió hacerlos perecer por un diluvio de 
agua: Ordenó á Noé, quien solo halló gracia en sus 
ojos , que edificase una arca, la qual según íos San­
tos Padres (b) era la figura de la Iglesia , fuera de 
la qual no hay salvación. ¿ Quántas personas creéis 
que se salvaron en esta arca ? Ocho solamente, di­
ce San Pedro , (c) N o é , y su muger , sus tres hijos, 
y sus mugeres. Todos los demás perecieron en las 
aguas del diluvio. In qua pauci, id est offio anima* 
salva faCttf sunt. (d) Pues si Dios no ha perdona­
do al antiguo mundo , continúa este Apóstol, y si 
no ha salvado sino á siete personas con Noé, el Pre­
dicador de la justicia, haciendo caer las aguas del 
diluvio sobre el mundo de los malos, ¿pensáis voso­
tros , christianos , que os tratará con menos rigor 
que á ellos,si os halla culpables en los mismos delitos? 

E l segundo exemplo es el de los habitadores de 
Sodoma , y de Gomorra, cuyo castigo , dice tam­
bién San Pedro , es un grande exemplo para los que 
viven en la impiedad. Haviendo Dios advertido á 
su siervo Abraham, de que iba á perder á estas dos 
abominables Ciudades , cuyos delitos havian su­
bido hasta el Cielo : Abraham , movido de compa­
sión por los Sodomitas , tomó la libertad de repre­
sentarle , que no debía perder al justo con el im­
pío : Numquid per des justum cuín impío ? (e) | Ah, 
Señor! Si hay cinquenta justos en esta Ciudad , pe-

re-

(b) Gen. 7. i» , (b) Hícron.Ep.ff.ad Damas, (c) i . Pet* 
j . v* 20. (d; Ibld. (e) Gen, i | . v. tf» 
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recerán estos ccn todos los otros f y no perdona-
reísimas bien á la Ciudad por causa de estos cirquen-
ta justos 1 Sí, respondió el Senor : si hallo en teda 
Sodcma cirquenta justes, perdonaré por ellosá to­
da la Ciudad. Abraham dixo después : ya que he 
comenzado, proseguiré hablando á mi Señor , aun­
que yo no sea sino ceniza , y polvo : si faltasen 
cinco para cinquenta , perderéis toda la Ciudad, 
porque no hay en ella , sino quarenta y cinco? No 
perderé la Ciudad , si se hallan en ella quarenta y 
cinco justos, respondió el Señor. Y si no se ha­
llan sino quarenta , ¿qué haréis? Non percnt'am 
propter quadragintet. En fin , llegó hasta á len jQuid 
m inventi fuerint decenft S dixit , non delebo prop~ 
ter decem. ¡Cosa extraña! no se hallan diez justos 
en toda Sodoma. ¿ No es esta una prueba eviden­
te ce que hay muchos reprobos , y pocos esco­
gidos ? 

£1 tercer exemplo , que no es menos asombro­
so que los otros dos , es el de los Israelitas. Todos 
havian pasado el Mar Rojo, y Dioshavia hecho en 
favor suyo una infinidad de milagros en todo el 
tiempo que estuvieron en el Desierto : no obstante, 
San Pablo nos asegura , que muy pocos le fueron 
agradables , y que casi todos perecieron en el De­
sierto :Sed non in pluribus eorum beneplacitum eft 
De o : nam prostrati sunt in deserto, (a) De seiscien­
tos m i l , solamente dos , es á saber Josué , y Ca-
leb entraron en la tierra prometida, (b) No quiero 
decir, que de este gran numero de Hebreos no hu-. 

Tom* I I , Q vie-

(a) i . Cor. io. Y. 5. (b) Numer. 14. 
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viese sino estos dos, que se salvasen , ni S. Pablo 
lo dice , sino solamente que los mas desagradaron 
a Dios por su murmuración ,.su ingratitud , y su 

•infidelidad 5 y merecieron por esto ser privados de 
la tierra prometida, que era una figura del Cielo; y 
que siendo todo lo que les ha sucedido una instruc­
ción para nosotros, debemos temer , que cayga so­
bre nosotros la misma desgracia : ítaque qni se exis-
timat stare, videat ne cadat. Esta es la conclusión, 
que saca San Pablo. Mas porque los Padres de la 
Iglesia son los interpretes de la Escritura, examine­
mos lo que piensan. 

íí. San Juan Chrysostomo , (a) predicando al 
pueblo de Antiochia , á la qual llama : Caput to~ 
tius orbis, la Capital del mundo, y que por consi­
guiente podia estár mas poblada, que lo está hoy día 
Madrid ; hizo un dia esta pregunta : ¿Quántas per­
sonas creéis , que havrá en esta gran Ciudad , que 
se salven? Quot putatis in Civitate ista nostra , qtn 
salvifiant ? Si queréis que os diga lo que pienso: 
no creo , que entre tantos miliares de personas se 
hallen ciento : In tot mil ¡i bus non possunt centum 
inveniri, quin & de bis dubito. La razón es , aña­
de este Santo , que no hay sino malicia , y corrup­
ción en los jóvenes : Quanta enim in jwvenibus ma-
Híia ? no hay sino negligencia , y tibieza en los 
viejos : Quantus in seníbus torpor ? Nadie tiene 
cuidado de la educación de sus hijos : Fi l l i curam 
gerit nemo. Nadie tiene zelo , y ansia de su salva­
ción : Nenio zelum habet. Nuestro siglo está me­

nos 

(a) Honii 40. 
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nos corrompido , que el de San Juan Chrysosto-
ino , en que aun-duraba el fervor de los primeros 
christianos? ¡ Ah Señor! ¿Haré yo aquí la misma 
pregunta que hizo este Santo á los habitantes de la 
Ciudad , adonde predicaba? ¿Quántas personas ha-
vrá en esta Parroquia , que se salven ? Quot puta-
tis qui salvifiant ? No , hermanos mios, no la ha­
go : la verdad que os predico , es por sí misma ter­
rible 5 sin quesea necesario estendería mas \ y por 
otra parte lo que yo podría deciros , acaso serví-
ria para turbar á algunos: asi vale mas , que eche­
mos los ojos sobre el estado presente del Christia-
nismo , y veremos que no hay cosa mas cierta, que 
lo que dice Salviano 5 que á excepción de un cor­
to numero de verdaderos fieles que tienen horror al 
pecado , casi todos los otros se abandonan á los v i ­
cios, y á los desordenes : Prazter paucissimos quos-
dam, qui mala fugiunt, mhil est aliud pené omnis 
ctzíus Cbristianorum, quam sentina vitiorum. (a) Y 
si la autoridad no basta para persuadiros esta ver­
dad, consultad, os ruego, á vuestro corazón. 

Í1L Bien sabéis , que ninguno puede salvarse 
sino por uno de dos tirulos : ó a titulo de inocen­
cia , ó á titulo de penitencia : no hay sino estos 
dos caminos que conduzcan al Cielo 5 porque nin­
guna cosa manchada entrará en él : es necesaria 
una inocencia conservada 5 6 reparada por la pe­
nitencia para ser admitidos entre los Ciudadanos 
del Paraíso , sin lo que nunca entrarémos en él: 
pues no hay cosa mas rara que hallar personas 

Q 2 que 

(a) Salv. 11b. 5. de Provid. c, 9, 
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que sigan uno de estos dos caminos. 

Nunca se vio menos inocencia. ¿En donde es­
tán aquellas almas dichosas , que hayan conserva­
do la santidad de su Bautismo, y en medio de las 
quales haya siempre habitado el Señor? En los pri­
meros siglos de la Religión christiana , en que los 

•christlanos no tenían todos sino un mismo cora­
zón , y un mismo espíritu , era cosa muy rara ha­
llar fieles que huviesen perdido la primera gracia, 
que conservaban con tanto cuidado; y que después 
de ha ver sido reengendrados en las sagradas Fuen­
tes del Bautismo , ha ver recibido el Espíritu San­
to , haver sido alumbrados con las luces de la Fe, 
y purificados por la virtud de los Sacramentos, 
recayesen en el pecado ; pero hoy la vida de los 
mas de los christianos no es sino un circulo de 
confesiones, y de recaídas. Casi toda la tierra es­
tá infedada de la corrupción de los que la habi­
tan : ya no se vé en ella , dice un Profeta , ni 
verdad , ni caridad ; no reyna en ella la misericor­
dia , y casi no se reconoce la ciencia de Dios : to­
dos rompieron los diques que conservaban la ino­
cencia en su corazón : la blasfemia , la mentira, 
el adulterio, el homicidio , y los delitos mas hor­
ribles inundaron todo el Universo : MalediCtum & 
-tnendacimn y & homicidium , & furtum^ & adulte-
rium inundavermt, & sanguis sanguinem tetigit, 
(a) La sangre toca á la sangre, el padre escandali­
za al hijo , el hermano tiende emboscadas á su her­
mano , el esposo quiere separarse de su esposa,: no 

se 

(a) Osseas i , v. 4. - . ^ 
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se halla en parte alguna sino desorden : la Ciudad 
es otra Ninive pecadora en que cada uno vive se­
gún sus deseos: la aldea es un espantoso desierto 
en que los hombres se muerden , y se despedazan, 
en que la ambición, y el aborrecimiento arman á los 
unos contra los otros. Ved aqui,pues,el primer cami­
no de la salvación, que es el de la inocencia,cerra­
do para un gran numero de personas. 

No resta ya sino el de la penitencia , querien­
do, como dicen los Padres , la segunda tabla des­
pués del naufragio , pueda conducirnos al puerto 
de la bienaventuranza eterna. S í , chrlsüanos, de 
qualquier condición que seáis, debéis estar conven­
cidos de esta verdad^ que si haveis perdido la ino­
cencia de vuestro Bautismo, no hay sino la peniten­
cia que pueda salvaros. Pues,yo os pregunto, her­
manos mios , ¿en donde están hoy los verdaderos 
penitentes? ¿en dónde se hallarán quienes, después 
de haver pasado la mejor parte de su vida en pe­
cados, piensen en satisfacer á la Justicia de Dios, y 
en expiar sus pecados por los trabajos , y las lagri­
mas de una sincera penitencia ? Son raros : Nul~ 
lus est, dice un Profeta, (a) qui agat panítentiam 
super peccato suo , dicens : Quid fecfi Son tan ra­
ros , que San Ambrosio no teme decir , que halló 
mas personas que huviesen conservado la inocencia 
de su Bautismo, aunque su numero sea muy corto, 
como ya hemos visto, que no, que haviendocaído, 
huviesen hecho una verdadera penitencia : Factlius 
autem inveni qui innocentiam servaverunt^ quam qui 

con-

(a) Jerein. 8. v. tf. 
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congrué egerint pojnitentiam, (a).Quién podrá luego 
salvarse? me diréis. Será aquel christiano que vive 
conforme á las obligaciones de su Bautismo : se­
rá aquel verdadero penitente que no cesa de gemir 
sobre los desordenes de su vida pasada : será aquel 
hombre del mundo 9 que no hace agravio á nadie, 
que tiene el corazón refto , y las manos puras , y 
que guarda fielmente ía Ley de su Dios : será aquel 
rico caritativo, que movido de la miseria de los po­
bres, se aplica á socorrerlos : será aquel buen po­
bre que sufre con paciencia , y con conformidad 
con la voluntad de Dios las incomodidades de la 
pobreza. Asi aunque haya pocos escogidos, es por 
nuestra falta, si no somos de este numero, como es­
pero hacéroslo ver. 

PUNTO SEGUNDO. 

Dios nos quiere salvar, y muchas veces no que­
remos nosotros : nos dá sus gracias, y nosotros abu^ 
samos de ellas: de aqui viene la pérdida, y la des­
gracia de tantos reprobos. Establezcamos estas tres 
proposiciones, y se verá, que si nosotros no somos 
del numero de los predestinados , es por nue^ra 
falta. 

Dios quiere salvarnos: verdad ciertísima expre­
samente declarada en la sagrada Escritura. Sabed, 
dice San Pablo escribiendo á los Thesalonicenses, 
que la voluntad de Dios es, que vosotros seáis san­
tos: Hivc enirn voluntas Dei sanCtificatio vestra: 

Y 

(a) Arabr. de pcénit, lib. c. IO. 
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y (a) en la primera á Timoteo (b) ordena que en las 
asambleas de los fieles se pida por todos los hom­
bres de qualquier calidad ¡ y condición que sean, 
siendo esta una cosa agradable á Dios , que quie­
re , que todos los hombres se salven , y vengan al 
conocimiento de la verdad : Hoc enim bonum est 
acceptum corara Saivatore nostro , qui vult omnes 
homines salvos fieri , S ad cognüionem veritatis 
venire. Es , pues , una cosa constante , que Dios 
quiére la salvación de todos los hombres , y par­
ticularmente de los christianos, como dice el mismo 
Apóstol : Salvator omnium hominum , máxime fi~ 
delium. (c) Na obstante , es cierto decir, que aun­
que Dios quiera salvarnos , muchas veces no que­
remos nosotros. Dios nos llama, y nosotros no pen­
samos en corresponder á sus designios, ni en vivir 
de pn mjdo digno de nuestra vocación. La Escri­
tura está llena de semejantes cargos ^ pero yo me 
contento con el que Jesu Cíiristo hizo á los Judíos 
algún ti mpo antes de su muerte : Jerusalem , Je~ 
rusalem , qu¿e occidis Prophetas , & lapidas eosr 
qui ad te mis si sunt, quoties vcltd congregare j i l los, 
thos,quemadmodum gallina congregat pullos saos sub 
alas, & nohiisti ? (d) Jerusalén , jó ingrata Jerusa-
lén! ;Quáníos Profetas, y Predicadores, no te he en­
viado para convidarte á penitencia? pero en vez de 
escucharlos, los has apedreado, y hecho morir. ¡Ay! 
¿Quintas veces he querido yo mismo juntar tus hi­
jos baxo las alas de mi misericordia , como la ga­
llina juma sus polluelos debaxo de las suyas *? y tú 

no 

(a) í . Thes. 4. v 3. 'b) 1. Tlmot. p. (c) Ibid. e. 4. v. 10. 
(d; Mat. i 3 . v. 37. 
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no has querido : Et noluisti. Tales son también los 
cargos,que os hace á vosotros pecadores : ¿Quin­
tas veces os ha dicho, buelvete á mí, hijo mió, buel« 
vete á mí de tus desordenes , que yo olvidaré todo 
lo pasado? Et noluisti, ¿Quántas veces os ha ad­
vertido por la voz de vuestros Pastores , y de los 
Confesores, que os condenareis , si no dexais esas 
borracheras , esas impurezas , &c. ? No obstante, 
siempre haveis cerrado las orejas á sus advertencias, 
y nunca haveis querido rendiros, ni convertiros: Et 
w M . ^ / . Es, pues,cierto , jay! es demasiado cierto, 
que no queda por Dios , sino por nosotros el que 
no nos salvemos : Vocavi vos , & renuistis 5 extendí 
manmn rneam, & non fu i t qtn aspiceret: despexistis 
omne consilium meum^ & imprecationes meas negle* 
xistis. 

Dios nos dá sus gracias, y nosotros abusamos 
de ellas. Está pronto, dice San Agustín, (a) á dar­
nos su luz , no solo esta luz exterior que ven nues­
tros otos, sino también aquella luz interior , y es­
piritual , que alumbra nuestras almas : está de su 
parte pronto á dárnosla; pero nosotros de nuestra 
parte no estamos siempre prontos á recibirla. ¿Qué 
es lo que lo impide? es, responde este Padre, nues­
tra mala voluntad , que se inclina á otras cosas: 
es nuestro entendimiento corrompido , que se dexa 
cegar por una maldita concupiscencia, y un funes­
to apego á las locuras del mundo. Abramos los 
libros sagrados, y en ellos veremos , que Dios se 
quexa continuamente de nuestra ingratitud, y de la 

du-

(a) "De pee. more, lib» 1, c. a;, 
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dureza de nuestro corazón : quantas mas gracias, 
nos hace, mas abusamos de ella , mas íe resistimos 
y mas infieles íe somos. S í , pecadores , Dios os 
presenta sus gracias, y vosotros ía reusaís: Popa-
lus enim ad iracundiam provocans est, & filii men­
daces ¿ filii solentes audire legem Dei. (a) Ved aquí 
lo que vosotros sois. A vuestro parecer , según, 
vuestro propio juicio , estáis sujetos á todo lo que 
Dios quiere j pero ajuicio de aquel que es la ver­
dad misma , sois un Pueblo rebelde , hijos embus­
teros, que siquiera quieren escuchar la Ley deDios:; 
Fi l i i mientes audire legem Del. A vuestro parecer,, 
no sois tan culpables como se piensa j y hay mas 
buenos de lo que se cree ^ pero según lo que Dios 
manifiesta en sus Escrituras vlos buenos son raros: 
Circiute vias Jerusalem , dice el Señor por su Pro­
feta Jeremías , (b) dad la vuelta a Jerusalen 9 id 
de calle en calle , y de puerta en puerta : ved, 
considerad , y buscad bien : apenas hallareis un 
solo hombre , que obre según la justicia , y que 
ame la verdad : E t aspicite , & considérate ^ & 
quterite in plateis ejus , an inveniatis virum fa~ 
cientem judicium ^ & quterentem fidem. Mas ved 
aqui tantos que claman : viva el Señor , y que di­
cen , que no quisieran ofenderle 5 y yo digo que son 
hypocritas , y embusteros : Quod si etiam , v ív i t 
Dominus dixerint, falso jiirabunt.-^ot: qué*? es que 
hacen todo lo contrario de lo que dicen , no quie­
ren admitir las reprehensiones , son corazones en­
durecidos , corazones de piedra, que no quieren en* 

Tom. I L R trar 

(a> Isai, 50. V.Í9. Jerem. v. i . Sc o. 
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irar en sí mismos, ni convertirse: Renuerunt acci~ 
pere disciplinam^induraverunt fac iés suas suprapS' 
tram, & noluertint revertí, (a) 

¿Mas qué hará Dios para vengar sus gracias , 7 
cómo se conducirá con estos pecadores , que las 
menospreciaron ? Se servirá de este menosprecio 
mismo para casíigarlos : Unde & ego eligam iiusio-
nes eorum , dice él mismo por boca de su Profeta 
Isaías, (b) Yo he hablado , y ellos no quisieron 
oírme : ai contrario , hicieron el mal delante de 
mis ojos , y eligieron ío que yo no quería : Fece* 
runtque malum in oculis meis , & quce nolui, elege» 
runt : Yo los dexaré en su ceguedad. Pecador, tu 
me has menospreciado $ pues yo te menospreciaré 
por mi parte : vé , y haz lo que quisieres : Cura~ 
vimus Babylonem, & non est sanata : derelinquamus 
eam, (c) | Ay ! ¿ Qué será de este pecador abando­
nado de esta suerte á sí mismo 1 Caerá de peca­
dos en pecados , de crímenes en crímenes sin per­
cibirlo 5 o sí lo percibe, se complacerá en ellos con 
la esperanza de convertirse quando quisiere: jextraña 
ilusión que Dios irritado le dexa! Unde & ego eligam 
illusiones eorum.¿tK dónde vas tú, Antíocho,á donde 
vas impío ? voy á exterminar los Judíos. Pues yo te di­
go , que el Dios de los Judíos vá á perderte á tí mismo. 
Y bien : viéndome peligrosamente herido, yo le ado^ 
raré : volveré lo que he tomado, y me haré Ju­
dio. ¡Oh extraña ilusión ! Dios te dexará en este 
pensamiento , y ni .baxarás con él á los infiernos: 
Eligam illusiones eorum , & qute timebant, addu' 

cam 

(a; Ib. c. 3. isai. 66. v. 4. (c) Jcfem, ri« v. 9. 
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¿am eis. Asi mueren, ¡ oh mi Dios! aquellos pecado­
res endurecidos , que después de haver resistido lar­
go tiempo á vuestras santas inspiraciones, caen de 
pecados ligeros en pecados graves, de pecados gra­
ves en pecados de costumbre , de la costumbre en 
una especie de necesidad , de esta necesidad en ía 
obduracion, de la obduracion en la desesperación, 
de la desesperación en la impenitencia,de la impeni­
tencia en los infiernos , en donde ya Dios no tiene 
compasión del pecador. Arde , miserable, arde, gri­
ta , abulia , revuelcate en esos fuegos devorantes: 
yo te veré en medio de esas llamas , sin tener nun­
ca compasión de tí. Ha tantos años que Caín arde, 
que los Sodomitas se abrasan: no importa: elabys-
mo está cerrado sobre ellos : esto es hecho : el fu­
ror del Señor está siempre en su punto. Infeliz re­
probo, vé , aqui, pues, que te has condenado por tu 
falta ; mirate perdido para siempre: por toda la eter­
nidad cargarás con el peso de la ira de Dios, sin nm* 
guna esperanza de perdón: N&n parcet oculus meus 
super te, & non miserebor, (a) 

Conclusión. Es necesario, pues, que yo desespe­
re de mi salvación? me dirá un pecador, que vi­
vió perdidamente, y que abusó de las gracias de 
Dios. No , mi amado hermano: aun es tiempo de 
hacer penitencia 5 pero hazla quanto antes , y no 
cuentes sobre mañana. No eres mas malo que Esau, 
y no obstante , vé aqui lo que dice de él San Agus­
tín : (b) Noluit Esau ) S non cucurrit: Esau no 
quiso 9 y no corrió § sed si voluisset, & cucurriset 

R 2 Dei 

(a) Ezec. r. V.. 4, (b) tAh, 1. ad stmpllc. n. 10. 
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Bei adjutorio pervenisset, qui ei etiam velle^ & cur-
rm?, vocando pr^estare^nisi vocatione contempta re~ 
probus fieret 5 pero si Esau huviera querido , y hu-
viera corrido , huviera llegado al puerto de la mi­
sericordia divina , y no huviera sido reprobado, 
si no huviera menospreciado su vocación. Tú no 
pres mas malo que Judas, y no obstante, este tray-
dor acaso huviera podido hallar un remedio á su 
delito , si en vez de caer en la desesperación hu­
viera recurrido á la penitencia : Potuisset hic forte 
consequi remedimn, dice San León 5(3) nisi festinas-
set ad laqueum. Esperad, pues, por grandes que 
sean vuesiros pecados 5 porque aún hay gracias en 
los tesoros de la misericordia de Dios , que pueden 
ablandar la dureza de vuestro corazón. Temed, no 
obstante, que vuestra ingratitud , y vuestra infi­
delidad no os conduzca á la impenitencia , y á la 
reprobación | temed porque el numero de los esco­
gidos es corto , y los que viven mal tienen motivo 
para temer ser excluidos de él: temed 5 y haceos 
violencia , si queréis entrar en el Reyno de los 
Cielos. 

Leemos en San Lucas, que haviendo un hom­
bre preguntando á nuestro Señor Jesu Christo : si 
era cierto que havia pocos que se salvasen : Donif-
tie9 si pauci sunt qui salvanturt (b) No quiso el Sal­
vador responder abiertamente á esta pregunta , fue­
se por mortificar la curiosidad de los hombres, ó 
fuese por no asustarlos con exceso : se contentó, 
pues , con decir estas notables palabras: Contendite 

in~ 

(a) Seim. 11.dePas. Dona, (b) luc. 1 j . v. 33, *4. 
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intrare per angustam portam \ quia multi , dico vo~ 
bis, qiiizrent intrare^ & non poterunt. Haced esfuer­
zos para entrar por ía puerta estrecha,porque os de­
claro que muchos querrán entrar por ella, y no en­
trarán! ¡Oh, quánta atención merecen estas palabras! 
Aprovechaos de ellas, christianos. ContendUe.\ k \ i \ 
se trata de hacer los mayores esfuerzos, y es nece­
sario os cueste mucho, si queréis ser del corto nume­
ro de los escogidos. Es preciso hacer violencia á 
vuestras pasiones, á vuestros malos hábitos, &c. No 
os detengáis: la salvación no es ni para los cobardes, 
ni para los perezosos: Contendite. Es necesario repa­
rar aquellas injusticias que haveis cometido en vues­
tro empleo, restituir esa hacienda adquirida por ma­
los medios 5 pues, manos á la obra: Contendite. No 
esperéis á aquella hora espantosa, en que el Señor 
vendrá á separar el fruto de la paja , á apartar Jas 
ovejas de los lobos, y los justos de los pecadores. 
Tomad hoy la resolución dé trabajar de veras en 
vuestra salvación: C^í^í/zíe. Que si somos tan felices, 
que hagamos asi todos nuestros esfuerzos, podemos 
esperar que seremos del corto numero de los esco­
gidos ; Dios nos haga esta gracia á todos. 

PLA-
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P L A T I C A 
PARA L A DOMINICA DECIMA 

después de Pentecostés, 

D E L A HUMILDAD. 

Omnis qui se exaltat humiltabitur 5 £5? qui 
se hum'üiat exaltabitur. 

Todo aquel que se ensalza será humillado, 
y el que se humilla será ensalzado. En 
S. Lucas c. 18. 

A i SI acaba el Evangelio de este dia, en el qual 
queriendo nuestro Señor Jesu Christo instruir aque­
llos , que creyéndose justos , ponen en sí mismos 
toda su confianza , y menosprecian á los demás, 
mirándolos como malvados , les propone esta pa­
rábola que tiene todo el ayre de una historia ver­
dadera. 

Dos hombres, dice, fueron al Templo , para 
hacer en él su oración : uno de ellos era Fariseo, 
y el otro Publícano. E l Fariseo , estando en pie, 
hablaba á Dios de esta suerte: Mi Dios, yo os doy r 
gracias , porque no soy como los demás hombres, 
que son ladrones, injustos, y adúlteros ; ni co-

I t mo 
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mo este Publicano. Yo ayuno dos veces á la se­
mana , y doy el diezmo de todo lo que poseo. Esta 
era su oración, ó mas bien una afedacion llena de 
vanidad. Entró en el Templo para orar , y no obs­
tante , no se halla ninguna súplica en quanto dice. 
No vino á orar, ni á dar gracias á Dios , sino á 
alabarse á sí mismo, y áinsultar al mismo á quien 
ora: Quid rogavit Deum, qutere in ver bis ejus ? 
bil itwenies , dice San Agustín , (a) ascendit orare, 
no¿uit Deum rogare j sed se laudare.,» insuper & ro~ 
ganti insultare, 

Al contrario, el Publicano quedándose lexos del 
altar ? siquiera se atrevía á levantar sus ojos al Cie­
lo 5 pero heria su pecho, diciendo: Dios mió, tened 
compasión de mí, que soy un pecador. Yo os decla­
ro, añade Jesu Christo, que éste volvió justificado 
á su casa, y no el otro. Se le perdonaron al Publi­
cano sus pecados, y volvió justificado ^ las virtudes 
del Fariseo son inútiles, y entra en su casa mas cri­
minal de lo que ha vía salido. ¿De dónde viene esta 
diferencia ? Es que fue mas agradable á Dios la hu­
mildad del Publicano , que el vano alarde de las 
buenas acciones del Fariseo; porque qualquiera que 
se eleva será humillado , concluye Jesu Christo , y 
qualquiera que se humilla será elevado : Otnnis qui 
se exaltat ^ &c. 

Vedaqui la regla, hermanos míos: no nos en­
gañemos : la ley es general: es nuestro divino Maes* 
tro quien acaba de publicarla : es necesario . que 
todo se abata. Quando huvieres elevado tu cabe­

za 

(.a) Serm. n j . n. »• 
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za hasta el Cielo, te arrancaré de allí | dice el Se­
ñor : S i exaltatus fueris út águila & si inter side-
ra posueris nidum tuum, inde detraham te, dicit 
Dominus. (a) E l camino único de la elevación es la 
humildad f y el que no sigue este camino nunca en­
trará en el Cielo. Aprendamos, pues, hoy la obliga­
ción que tenemos de humillarnos, y los motivos,que 
nos empeñan en ello. Primero : L a humildad es una 
virtud que nos es absolutamente necesaria. Segun­
do: Tenemos muchos motivos que nos obligan a prac* 
tic arla, 

PUNTO PRIMERO. 

Antes de haceros ver la necesidad que tenemos 
de la humildad,es necesario explicaros lo que es es­
ta virtud , y en qué consiste \ para que no toméis 
la apariencia por la verdad, la sombra por la rea­
lidad , y la falsa humildad por la verdadera, lo que 
sucede con frequencia en el mundo, como lo advier­
te San Gerónimo : Multi humilitatis umbram, paa~ 
ci ventatem se&antur. (b) ¿ Qué es pues la humil­
dad? Es una virtud, dice San Bernardo, que hacién­
donos conocer lo que somos , nos enseña á menos­
preciarnos á nosotros mismos : Humilitas est vir~ 
tus , qua quis, verissima sui cognitione, sibi ipsi vi~ 
lescit. (c) Quando un hombre se considera á sí mis­
mo, mira lo que es, y lo que no es , compara sus 
verdaderos deferios con sus pretendidas virtudes, 
y conociéndose tal como es , se desprecia , y no 

ha-

(a) Abdias. 4. (b) Epi. x. (c) -Trad. de grad, hunu 
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hace estimación de sí, entonces se puede decir que es 
humilde: Verissima sui cogitatione sibi ipsi vilescit. 
Así la humildad no consiste simplemente en pala­
bras, ni en acciones exteriores: traher vestidos sim­
ples . andar con los ojos baxos, es una cosa que edi­
fica; y no se puede dexar de vituperar en un chris-
tiano un ayre altivo, el laxo, y la vanidad de los 
vestidos: 00 obstante, un exterior modesto no basta 
para ser verdaderamente humilde: tampoco basta ha­
blar de si mismo con menosprecio, y llamarse pecador, 
miserable : muchos tienen estas palabras en la boca, 
que no siempre tienen la humildad en el corazón 5 no 
es necesario algunas veces mas que una pequeña pa­
labra, que les desagrade, para conocer que no son 
tan humildes como parecen : Tange montes, & f u mi" 
gabunt.iz) Asi no es este precisamente el verdadero 
carader de la humildad. Esta consiste en un baxo 
concepto de sí mismo, fundado sobre el conocimien* 
lo de su nada, y de su miseria: Est virtus qua quis 
verissima sui cognitiom, sibi ipsi vilescit. Ved aquí 
lo que es la humildad. 

Yo d igo que esta virtud no es absolutamente 
necesaria para entrar en el Cielo: no son necesa­
rias otras pruebas que aquellas palabras de Jesu 
Chrísto á sus Discípulos, que disputaban entre si de 
la primacía: En verdad yo os declaro, que si no os 
convertís, si no dexais esos sentimientos de orgullo, 
y de ambición tan naturales al hombre, y sí no os 
hacéis como niños, no entrareis en el Reyno de los 
Cielos: Amen dico mbis, ni si conversi fueritis, & 

Tom.IL S effi-

(a) Psalm, 153. | . 
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efficiamini slcut parvuH non intrabitis in Regnum 
Cce/orum. (a) Acaso me diréis que Jésu Christo orde­
nándonos ser como niños, puede encargarnos otras 
virtudes que la humildad^ ¿pues por qué no se po­
drá decir que quiere que seamos mansos, é ingenuos 
como los niños, y sinceros, y desinteresados como 
ellos? Sí, puede habernos encomendado todas estas 
virtudes 5 pero digo, que en este lugar habla parti­
cularmente de la humildad 5 porque ved aqui lo que 
añade inmediatamente después: Quicumque ergo bu-
milia verit se, slcut parvulus iste, bic est major in 
Regno Cce/orum, (b) Ved la consequencia que saca 
de lo que acaba de decir: Aquel, pues, que se hu­
millare como este niño, será mas grande en el Rey-
no de los Cielos. Es bueno que sea manso como es­
te niño, sencillo, y desinteresado como él 5 pero 
es también absolutamente necesario que sea hu­
milde como, él, si quiere tener parte en mi gloria. 
La humildad es la basa, y el fundamento de la re­
ligión, y de toda la piedad christiana. Es esta vir­
tud, dice San Bernardo, la que nos alcanza todas 
las otras, la que las conserva después que las he­
mos recibido, y la que las perfecciona : Ut den~ 
tur meretur^ acceptas servat, servatas consumat, 
(c) Demos un poco mas de extensión á estas pala-
dras, á fin de hacer comprehender mejor la necesi­
dad de esta virtud. 

Ut dentur meretur. Es la humildad la que al­
canza las otras virtudes. E l que la posee puede de­
cir de ella ío que Salomón decia de la sabiduría: 

Ve-

(a) Match. 18.V. $. (b) Ibid. 18.Y. 4. (c) Bern. Ep. 4x« 
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Venerunt mihi omnia bona pariter cmn illa, (a) ¿ Es 
necesario paciencia? La humildad enseña á exer-
cerla. ¿Se quiere conseguir el perdón de sus pecados? 
Dios lo concede á la humildad. En una palabra, sed 
humildes, y obtendréis de Dios todo lo que le pidie­
reis : Oratio humlliantis se nubes penetraba ^ dice el 
Sabio, (b) & non discedat doñee Altissimus aspiciat. 
Las lluvias de la gracia corren sobre los humildes, 
como el agua corre por los valles 5 y como la abun­
dancia de las aguas hace fértiles á los valles, asi 
mismo la abundancia de los dones de Dios hace que 
los humildes fructifiquen todos los dias en virtudes, 
y en buenas obras: Eí vallis abundabunt frumento» 
(c) Como Dios resiste á los sobervios, asi dá gracia 
á los humildes. San Agustín estaba tan convencido 
que la humildad es la raiz de todas las virtudes, co­
mo la sobervia el principio de todos los vicios, que 
escribiendo á un amigo suyo llamado Dioscoro, que 
le havia preguntado qual era la virtud que le facili­
taría la prádica de todas las otras, le responde que 
la humildad 5 a esta virtud, le dice, deseo mi ama­
do amigo, que te apliques de todo tu corazón: Huic 
te 9 mi Dios core, ut tota pietate subdas velim. (d) 
Yo he trabajado mucho para elevarme al conoci­
miento de la verdad 5 pero puedo asegurarte , que 
no he hallado otro camino para elevarme á él, que 
el de la humildad ̂  y tampoco tu hallarás otro^que 
éste: el primer camino que se debe tomar para ir 
al Cielo, que es la mansión de la verdad , es la 

Sa hu-

(a) Sap. 7. v. 11. (b) Eccl. 3 5. v. 21. (c) PsaU €, 4» v. 14, 
(d) Aug. ep, n 8 . ab Olosc. DUP. 12» 
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humiídad, el segundo, es la humildadj el tercero es 
la humildad} y quantas veces me'preguntes por el 
camino que conduce á la gloria , te responderé aem • 
pre que la humildad: todo otro camino es falso, y 
conduce al precipicio: Prima vía est humiiitas, se­
cunda humilitas, tertia humiiitas, quoties interro­
gares hoc dicerem. No solo esta virtud atrahe todas 
las otras , sino también las conserva. 

Ií. Acceptas servat. No hay cosa mas peli­
grosa que sacar al público nuestras virtudes : el 
amor propio es su mortal enemigo : no las saca al 
público, sino para darles el golpe de muerte. Por 
esto David decia , que temia mucho la altura 
del dia : Ab altitudine diez timebo. (a) El lustre, y 
la gloria que acompañan las virtudes , son tanto 
mas de temer , quanto la vanagloria es como un 
ladrón manso que nos despoja de nuestras riquezas 
espirituales, y nos roba de un modo lísongero , y 
agradable las virtudes que hemos adquirido. Por 
esto San Basilio la llama tinea virtidum : es un gu­
sano que se engendra en los vestidos mas precio­
sos, es un veneno que se coge sobre las mas be­
llas flores. Esto ha hecho decir a San Agustín , que 
la sobervia se distingue de los otros vicios, en que 
los oíros vicios nacen de los pecados, en vez de 
que la sobervia es de temer aún en las buenas 
obras : Vitia ctetera in peccatis $ superbia etiam in 
reóté/kcfis timenda est. (b) j Ah , quántos christia-
nos perecieron por esto ! Si pudiéramos abrir el 
infierno, ¡ quántas almas veríamos que cayeron en 

él 

(a) Psalm. f í . v. 4. (a) Aug. íoc.cii. 
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el por la sobervia, como LuciferIj Quántos devo­
tos, y devotas en la apariencia se han precipitado 
en él por su funesta hypocresía, que corrompió to­
das sus buenas obras! j Quántos solitarios que en­
canecieron en los desiertos baxo los ojos de un su­
perior 5 pero que después de ha ver pasado la ma­
yor parte de su vida en ayunos sumamente riguro­
sos , y maceraciones inauditas , perdieron, en fin, 
todas estas virtudes por no haver tenido la de la 
humildad, que es su baluarte, y la que sola pue­
de conservarlas , y conducirlas á la ultima perfec­
ción. 

l l h Servatas consumat. Aspiráis a cosas gran­
des, dice San Agustín, comenzad por las menores: 
Magnus es se vis 5 a mínimo incipe, (a) Queréis ele­
var muy alto el edificio de la piedad christiana, 
pensad primero en el fundamento de la humildad: se 
profundiza siempre los cimientos de un edificio á 
proporción de la elevación que se le quiere darj 
si queréis, pues, elevar mucho el de la perfección, 
echad los cimientos de una humildad profunda : G?-
gitas magnam fabricam construere celsitudinis, de 
fundamento prius cogita humilitatis. Esta es la con­
ducía que tuvieron todos los Santos : Se ha visto 
á algunos conservar hasta el fin de su vida la me­
moria de sus pecados pasados, para precaverse 
contra la tentación de la sobervia, que es, como 
dicen los Santos Padres , el ultimo lazo que el 
demonio nos tiende : Extremus diaboli loquens. 
Ved á San Pablo, el Apóstol por excelencia, que 

ha-

(a) Serm. ¡ i . vgrb. Dosu 
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havia sido destinado, y escogido de Dios para anun­
ciar el Evangelio á los Gentiles , y que havia sido 
elevado hasta el tercer Cielo 5 sin embargo de to­
dos estos privilegios se mira como un aborto, co­
mo el ultimo de los Apostóles 5 se juzga indigno 
de esta cíase , se tiene por el primero de los pe­
cadores , que ha sido en otro tiempo un blasfemo, 
y un perseguidor de Jesu Christo. ¿ De dónde vie­
ne esto ? Es que este grande Aposto!, haviendo de 
tener tanta elevación en la Iglesia, no se cansaba 
de humillarse : olvidaba sus virtudes , y solo se 
acordaba de sus pecados. Esta fue , hermanos mi os, 
la disposición de todos los Santos, y esta debe ser 
también la nuestra , si queremos recibir como ellos 
la recompensa de nuestras virtudes. Un árbol quan-
to mas cargado está de frutos, mas abate su ramas: 
asi nosotros , quanto mas mérito huviéremos adqui­
rido, y quantas mas buenas obras hayamos hecho, 
tanto mas debemos humillarnos : Quanto magnuses^ 
humilla te in ómnibus* (a) 

Y bien, hermanos míos, acabáis de oír , que 
la humildad nos es absolutamente necesaria 5 que 
sin ella no se puede entrar en el Cielo 5 que es la 
madre, la guarda, y el baluarte de todas las vir­
tudes , que es la que las pone en seguridad, y las 
conduce al puerto de la bienaventuraeza eterna: 
sufrid ahora que os pregunte, si haveis adquirido 
esta virtud a lo menos en algún grado. ¿Sois hu­
mildes en la conversación, y en vuestras palabras? 
¿Sois humildes en vuestros vestidos, en vuestros 

mue-

Ca) 3. v. ao. 
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muebles , en vuestros designios, y en vuestra con­
duda ? ¿ Mas sobre todo tenéis esta humildad en el 
corazón que es su centro , y su morada ?¡ Ay ! Si to­
máis el trabajo de examinaros sobre esto, hallareis 
acaso, que siempre la haveis mirado con indiferencia, 
por no decir con menosprecio. Reconoced á lo menos 
ahora la necesidad que tenéis de ella. Para que os de­
terminéis á pradicarla, es necesario proponeros los 
motivos que os deben empeñar en su exercicio. 

PUNTO SEGUNDO. 

Si queremos abrir un poco los ojos sobretodo lo 
que nos rodea , veremos fácilmente que no hay cosa 
sobre la tierra , que no nos dé lecciones de humildad, 
pero entre todo nada hallo que deba hacer mas im­
presión sobre nosotros que la consideración de la 
grandeza de Dios, de los abatimientos de Jesu Chris-
to , y de nuestra propia miseria. 

I. ¿Se puede considerar ía grandeza de un Dios 
sin aniquilarse en su presencia ? > En dónde está eí 
que se representa como debe la suprema Magestad 
de este ser Soberano, sus perfecciones infinitas, su 
eternidad, su poder, su justicia , su providencia, 
siempre benéfica, y atenía a todas nuestras nece­
sidades, que no se vea forzado á clamar con el Re-
Profeta: Substantla mea tanquam nihilim ante teí (a) 
¡ A h , mi Dios! No , no soy sino un nada delante de 
Vos. Siquiera es necesario recurrir á la fe, para 
concebir tan justos sentimientos , y sin que San Pe­

dro 

J (a) Psalm. 58. v. 8. 
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dro nos diga: Humiliamini sub potenti manu Deñ 
Humillaos baxo la mano omnipotente de Dios , es­
tad sujetos á los hombres mismos por amor suyo, 
basta la razón sola para convencernos de esta ne­
cesidad. Si fuéramos tan ciegos que concibiéramos 
alguna estimación de nosotros misinos, nos basta­
ría levantar los ojos al Cielo, y considerar al Au­
tor de la naturaleza , para corregir esta ridicula 
vanidad, y decir con Job : (a) Nunc autem ocuius 
videt te f idcirco ipse m¿ reprehendo. \ Ah , Señor! 
los ojos de mi alma os consideran : esto es bastan­
te para humillarme , y reconocer, que asi como á 
Vos os pertenece toda la gloria, no merezco yo por 
mí mismo sino confusión, y menosprecio : Idcirco 
me reprehendo, & ago pcenitenttam infavilUt, & c i ­
ñere. Y si la Magestad de Dios debe humillarnos, los 
abatimientos de Jesu Christo su Hijo no contribuyen 
menos á ello. 

Ií. Entre tanto que Dios se mantuvo en aquella 
grandeza, y aquella elevación que le es propia, la 
humildad fue casi desconocida en la tierra , pero 
después de la Encarnación de Jesu Christo su hi­
jo, halla el hombre en la humildad de un Dios 
con que curar la hinchazón de su corazón : Medi­
cina tumoris hominis, humilitas est Christi , dice 
San Agustín: (b) Quando considero que un Dios qui­
so humillarse por mí, no solo hasta hacerse hom­
bre , sino también hasta hacerse el oprobrio de los 
hombres } quando veo á este Dios encarnado se­
guir el camino déla baxeza, y la humillación des­

de 

(a) Job. 42. v, y. á. (b) Serm. 117. de verb. Evang. a. 17. 
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de eí pesebre hasta la cruz 5 entonces , dice este 
Padre, me corro de mi sobervia, y tengo vergüen­
za de haverme aprovechado tan mal de esta im­
portante lección que mi adorable Salvador me ha 
dado durante todo el tiempo que vivió en la tier­
ra : Discite a mê  quiaptitis sum^ & bumilis cor de. 
(a) ¡Que! un Dios se humilla v y se anonada, pa­
ra servirme de la expresión del Apóstol 5 j y un gu­
sano de la tierra se atreve á engreír ! Un Dios vi­
vió en la obscuridad , y el menosprecio, ¡ y el hom­
bre quiere ser estimado , y honrado! | Ah , Señor? 
esto es insoportable , y no hay sino la sobervia del 
demonio , que pueda resistir á un tal exemplo: Uí 
non pponat ultra magnificare se homo super ter* 
ram. (b) 

III. Un tercer motivo de humildad es nuestra 
propia miseria : con mirarla de cerca hallare­
mos en ella una infinidad de motivos para humillar­
nos. A qualquier parte que el hombre se vuelva, po­
demos decirle con un profeta ^ que trahe en me­
dio de sí mismo los principios , y los motivos de 
su humillación: Humiliatio tua in medio tui. (c) ¿No 
sabe que en el orden de la naturaleza la nada es 
su origen, que se pasaron una infinidad de siglos 
antes de él, y que nunca podria salir por sí mis­
mo de este espantoso, é impenetrable abismo ? ¿ ig­
nora, que aun después de criado tiene en sí un pe­
so secreto que le arrastra á la nada , que no es 
necesario para ser reducido á ella sino que la ma­
no que le dio el ser, dexe de sostenerle? Y que si 

Tom. I L T Dios 

(a) Match, tu v . a?, (b) Psalm. ro. v. 18. (c)MIch. 6 .v . 14. 
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Dios cesase de conservarle, faltaría de la tierra con 
la misma facilidad, que la ausencia de su cuerpo ha­
ce desaparecer en el espejo la imagen que lo repre­
senta : Averíente autem te faciem turbabmtur: au-
feres spiritum eorum, & deficient, S in pulverem 
suum revertentur. (a) ¿ Qué es , pues, el hombre 
para atreverse á blasonar de su nacimiento, y de las 
otras prerogativas de la naturaleza 1 basura antes de 
nacer , miseria quando viene al mundo, é infección 
quando sale de él. Ha ver nacido de una muger, vi­
vir poco , llorar mucho, y morir presto, es su patri­
monio, y el retrato quede él hace Job: (d) Juzgad 
ahora si tiene razón para gloriarse, quando llega á 
considerar, dice San Gregorio Papa, lo que se pasa 
dentro, y fuera de sv.Si subtiliter considereturom» 
ne quod hic agitur, pcena, & miseria est,{c) 

Tampoco tiene menos motivo de humillarse en 
el orden de la gracia por mas dones , y talentos 
que tenga , los tiene todos de la mano liberal del 
Señor, que los distribuye á cada uno según su be­
neplácito , y por consiguiente no puede gloriarse 
de ellos : Quid habes quod non accepisti, dice San 
Pablo , .sí autem accepisti, quid gioriaris , quasi 
non acceperis ? (d) Si alguno cree que es alguna co­
sa , dice también el mismo Apóstol, se engaña muy 
torpemente 5 porque en efedo no es nada : S i quis 
e-xistimat se a ¡i quid esse, cum nihil s i t , ipse se se-
ducit. (e) Un Concilio ha declarado asimismo , que 
el hombre en vea de ser Autor de su salvación, no 

es 

(a) Psalm. 103. v. a^. (b) Job 14. (c) Moral, üb. 
cap. 3Í>. (d) j . Cor. 4. Y. 7. (c) Galaí. V. v. 3, 
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es capaz sino de perderse , y que de suyo no tiene 
sino el pecado, y la mentira : Nemo babel dé se ni~ 
si peccatum &\mendacium,{&) Asi nos enseña, Águs^ 
tin , que la gran ciencia del hombre consiste en sa­
ber que es nada por sí mismo , y que todo lo que es 
lo tiene de Dios, y lo debe a Dios. Ucee est tota 
magna scientia hominis, scire , quia ipse per se m~ 
U l est & quidquid est a Deo est , & propter 
Deum. (b) 

En fin,el hombre debe humillarse por orden á 
la gloria, y al honor que esperamos en la otra vida: 
porque j qué puede él hacer que le haga capaz de 
esta felicidad eterna ? No hay sino Dios que pueda 
hacerle digno de ella. E l es, dice San Pablo, (c) 
quien nos ha predestinado para ser conformes á la 
imagen de su Hijo , él es el que nos llama , el que 
nos justifica , y el que en fin glorifica á los que ha 
justificado. No debemos, pues, contar sobre noso­
tros mismos : sino sobre la misericordia de Dios, y 
sobre los méritos de Jesu Christo su Hijo. Como hi­
jos de Adán no merecemos sino la reprobación ^ y 
si Dios quiere darnos entrada en su Reyno , debe­
mos reconocer humildemente, que este es un puro 
efedo de su bondad, que corona sus propios dones, 
recompensando nuestros méritos : asi no tenemos 
porque engreimos sobre tantos otros que quedaron 
en la masa de corrupción : Ut liberatus de non libe-' 
rato discat quod etiam sibi supplicium conveniret, 
nisigratia subveniret,dice el Dodor déla gracia.(d) 

T 2 Con-

(a) Conc. Arausic. can. zz* (b) Aug. ía Psaím. 70. (c) Rom. 
f. Y. 15». 30, (4) Aug. serm. 6y. de terof. 
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Conclusión. Omnes autem in vicem bumilitatem 

insinúate, {a) Acabemos por esté excelente conse­
jo , que nos dá San Pedro. Convencidos de nues­
tra flaqueza y forzados por nuestra miseria a hu­
millarnos , amemos todos una virtud que nos es 
tan necesaria, omnes : apliquémonos todos á prac­
ticarla los unos con los otros : seamos humildes en 
todo lugar, y en todas ocasiones : Omnes invicem 
'bumilitatem insinúate. Digamos de aquí adelante con 
David: Erobumilis in oculis we/j. (b)No me con­
tentaré con ser humilde á los ojos de los otros: lo 
seré también a mis propios ojos : amaré una virtud 
que es tan agradable á Dios, y de la que Jesu Chris-
to me ha dado un tan bello exemplo : Ero humilis 
in oculis meis. Valor, hermanos mios : tomad dé 
veras esta resolución \ no es necesario mas para 
salvaros 5 por grandes pecadores que hayáis sido 
yo no desespero de vuestra salvación , si sois hu­
mildes : Cura superbiam , & nulla erit iniquitas* 
Curad la sobervia, y todos los otros pecados se­
rán bien presto destruidos. Pradicad la humildad, 
y no lardareis en adquirir las otras virtudes: os ha­
réis mansos , modestos, pacientes, &c. en vez de 
que si sois sobervios,estaréis siempre en disputas, y 
en quimeras, y seréis insoportables á vosotros mis­
mos, y a los otros. Aplicaos, pues , hermanos 
mios, á esta bella virtud : ella os procurará la unión 
y la paz con el próximo, el reposo de una buena 
conciencia, el perdón de vuestros pecados, y apla­
cará en favor vuestro la Justicia de Dios, quien ha 

pro-» 
1 ~ ~ —̂  ~ — ' 1— 

(a) i . Pctr. 5. v. 5. (fe) a, Reg. ^. v. a 
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prometido tener misericordia de los humildes: H u -
miles spiritu salvabit. (a) Esto es lo que os de­
seo, &c. 

P L A T I C A 
PARA L A DOMINICA UNDECIMA 

después de Pentecostés, 

D E L A M U R M U R A C I O N . 

Solutum est vinculum linguce illius 5 W 
loquebatur re&é 

Se desató su lengua , y hablaba expe­
ditamente. En S. Marc. cap. f . 

R Aras veces, hermanos míos, se hallan perso­
nas , á quienes se pueda aplicar en un sentido mo­
ral lo que dice hoy dia la Iglesia de el mudo, a 

"quien Jesu Christo curó : Loqtiebatnr reCté. El mun­
do está lleno de gente que habla mal y y se hallan 
muy pocos que hablen como deben Si alguno no 
comete faltas hablando 5 es, dice Santiago, un hom-

" ' • —^ ^. , . —•• -4wre 
" •* j»i \») 

(a) Psalra. 33. Y. 19. 
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bre perfedo : Si quis in verbo non offendit, hic per-

feGtus estvir. (a) Después que el demonio ha entra­
do en la lengua de ios hombres no se puede decir 
quantos males ha producido : un fuego no enciende 
tanta leña , un maestro no forma tantos discípulos, 
«na serpiente no derrama tanto veneno, un viento 
no excita tan horribles tempestadesVcomo desorde­
nes causa la lengua del hombre, quandosirve á los 
intentos de este espíritu maligno. Ya nos hace mu­
dos por un injurioso silencio, que nos hace callar in­
justamente la verdad^ ya nos pone en ia boca pa­
labras envenenadas , que inspiran el pecado, y que 
encienden , como habla este mismo Apóstol, todo 
el circulo, y toda la carrera de nuestra vida des­
de el nacimiento bástala muerte ; Etinflamatrotam 
nativitatis nostr¿e. 

Este mal es grande, pero lo peor es, que es 
naturalmente incurable, y que los hombres que por 
sí mismos son tan criminales en sus palabras , no 
pueden por sí mismos santificarse por un buen uso 
de ellas. Un caballo no puede domarse á si mismo, 
toca á una naturaleza superior al animal domarlo: 
la lengua aún mas indócil, no puede ser detenida 
por ningún esfuerzo humano , no pertenece sino á 
Dios contenerla , y desatarla. Por eso se presenta 
hoy un mudo á Jesu Christo, á fin de que le im­
ponga las manos , y le dé la facilidad de hablar 
bien. E l Señor lo hizo, hermanos míos , y este 
milagro nos enseña a recurrir á él, á fin de que nos 
desate la lengua por su sabiduría, y que esta pa-

-morinu fp$Mn&.ooib t n < obauldwi zt>úñMmm? 
i n — • • 11 11 • 1 

(a) Jacob. 3. t. ». 
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labra encarnada santifique las nuestras. ¡ Oh, qué di­
chosos seriamos, christianos, si nos dispusiéramos 
á obtener esta gracia! ¡Mas ay! acostumbrados á ha­
blar mal, no hacemos escrúpulo de este defedo, y 
siquiera pensamos en corregirlo. La murmuración 
se ha hecho hoy día tan común en el mundo, que 
qualquiera se perdona fácilmente á sí mismo una 
falta , en que ve , que tantos otros caen. Mi desig­
nio , pues, es combatir este vicio en todas estas di­
ferentes circunstancias. Explicaré primero lo que es 
la murmuración , como se cae en ella, y quan crimi­
nal es. Segundo : Propondré después algunos con» 
se jos para detener su curso, 

P U N T O P R I M E R O . 

E l vicio que emprendemos combatirse llama en 
la theología detracción , y consiste en decir mal 
del próximo con intención de infamarlo : E s t alie-
iiíefamte per verba denigratio , dice Santo Tho-
más. (a) Si lo que se dice del próximo es falso , se 
llama calumnia, y si es verdadero se llama murmu­
ración : no obstante , esta palabra murmuración se 
toma comunmente por toda suerte de detracciones^ 
y nosotros hablaremos de ella según esta significa­
ción común. Asi en este sentido un murmuradores 
una persona que se complace en marchitar la repu­
tación del próximo con palabras que le desacredi­
tan, y ved aquí el retrato que de él hace el Rey 
Profeta. Son personas, dice, que tienen el corazón 

cot­

ia) a. a .q .7 | . 
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corrompido ? y el en tendimiento dañado por sus 
malos pensamientos, su curiosidad inquieta, y las 
malignas pesquisas que hacen de la vida de sus 
hermanos: Corrupti sunt, & abominabiles fattisunt 
in studüs suis. (a) Su garganta es como un Sepulcro 
abierto, de donde no salen sino palabras envenena­
das 5 y la murmuración es una hiél de que quieren 
con impaciencia descargarse: Sepulchrtm patensest 
guttur eorum, linguis suis dolóse agebant. No es es­
to todo: sus detracciones tienen pies , y manos, y 
forman como un cuerpo monstruoso de pecado: van 
de casa en casa, y de puerta en puerta , buscando 
ocasión de desacreditar, y de infamar á sus vecinos: 
Veloces pedes eortim ad efundendum sanguinem, (b) 
Afilaron sus lenguas como una espada , para herir 
al inocente, y sus manos están armadas de flechas. 
No siendo detenidos , ni por el amor de la unión, y 
de la paz , ni por el temor de ofender á Dios, tien­
den su arco armado de flechas teñidas en hiél, y 
disparan ai favor délas tinieblas sobre los qué tie­
nen el corazón redo. Exacuerunt ut gladium linguas 
suas , intenderunt arcum rem amaram , ut sagitent 
in ocultis immaculatum. (c)Vedaquilo queeslamur-
muración , y el retrato que la Escritura hace de un 
hombre sujeto á este vicio. 

Se cae en él de muchas maneras, dice el An­
gel de las escuelas, (d) 1. Quandose imputa alpró­
ximo un mal que no ha hecho. Un hombre te des­
agrada 5 inventas contra él cosas en que nunca 

pen-

Ca) Psaim. 13. v. 1. (b) Psalm. 13. v. 3. (c) Psalui. ^3. 
v. 4. (d) Loco citato. 
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pensó : eres un tramposo, y cometes la mas fea ca­
lumnia : Sedens adversus fratrem tmm loqueba-
ris , & lingua tua concinnabat dolos, (a) Segundo: 
Se murmura, quando se aumenta el mal que ha he­
cho el próximo. Tu hermano ha caído en una faítaj 
es cierto 5 pero tú en vez de minoraría , la abultas, 
ja haces ver á otra luz: quieres que lo que no es sino 
una paja , parezca una viga ^ en una palabra, de lo 
que es una mosca, haces un elefante : esto se llama 
murmurar por exageración. Tercero : Se murmura, 
quando se descubre un pecado que estaba oculto, 
Con el pretexto de confianza vás á decir á un amigo, 
que tu vecino, yque tu vecina cayeron en tal falta: 
este amigo lo dice á otro , de suerte, que por tu im­
prudencia loque era un pecado oculto, se hace un 
pecado publico. Tú faltas a la caridad , y por con­
siguiente ofendiste á Dios} y esto se llama murmu­
rar por revelación, Quarto : Se murmura , quando 
se interpretan ácia mala parte las acciones buenas 
del próximo. Se toma la libertad de ir á ojear los 
pliegues mas secretos de las conciencias 5 se quiere 
saber con qué designio, é intención se hizo esta bue­
na obra , para poder censurarla, y critiquizarla : es­
to es murmurar por interpretación. En fin , se pue­
de murmurar indiredamente del próximo, cominúa 
Sanio Thomás, quando se afeda no decir de él co­
sa buena, y que sea en abono suyo^ quando se ocul­
tan , ó se disminuyen maliciosamente sus virtudes , y 
sus buenas qualidades 5 callando quando se deberla 
hablar en favor suyo, y se dexan malas impresiones 

Tom.IL V de 

$ : Psalm. 4 .̂ v. a^. . 
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de éi por este silencio criminal ^ o si se está obliga­
do á alabarle, no se hace sino fríamente, á medias, 
y siempre con un pero , que denota bastante el des­
precio que se hace de él, como aquellos, que según 
dice el Profeta , empapan sus flechas en el aceyte,á 
fin de que penetren mas adentro, y hagan llagas mas 
peligrosas. Algunas veces se alaba al próximo con 
intento de hacer recibir mejor las malignas detrac­
ciones que se quieren sembrar contra él: Moilitisunt 
Sermones ejus su per oleum , & ipsi sunt jacula, (a) 

Ved aquí las diferentes suertes de murmuracio­
nes : mirad, hermanos mios , si haveis murmurado 
de alguno de estos modos. Es bien difícil , que es­
téis esentos de un vicio que es tan común , que no 
teme decir el Sabio , que mueren mas por la len­
gua , que por la espada : M u ¡ti ceciderunt in ore gla-
dl i \ sed non sic quasi qui interierunt per linguam 
Suam. (b) ¿La murmuración no es el día de hoy el 
camino mas común, y mas franco para entrar en 
las tertulias? ¿No es esta la vida del mundo,ó para 
explicarme con el Profeta , el pan ordinario de las 
conversaciones? Devorant plebem meam, sicut es-
cam pañis , (c) Esta comparación es admirable : se 
quiere la variedad en los manjares | no siempre se 
comen las mismas viandas : los diferentes pescados 
se sirven en sus tiempos, y las frutas en sus diversas 
estaciones 5 pero en todos tiempos, en todas estacio­
nes , y en todas comidas no falta el pao, figura natu­
ral de la murmuración 5 ésta entra en casi todas las 
conversaciones : es el manjar mas ordinario de que 

se 

(a) Ps. ;4. Y . z i . (b) Ecdi. 28. v. »a* (c) Psalm. Í3 .? . 4, 
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se alimentan los que devoran al pueblo de Dios con 
tanta avidez como la conque un hombre hambriento 
come un pedazo de pumQui devorant^Sc. Algunas 
veces se habla de ciencias jotras veces de política,de 
novedades, de negocios particulares, ó de economía, 
muchas de cosas frivolas, de paseos , y de modas; 
pero ei pan ordinario de las conversaciones es la 
murmuración : este pan es de todos tiempos, de to­
dos gustos, y se usa de él en todas las comidas, 
¿Habláis de ciencia? Con esta ocasión se dice : Fu­
lano se precia de sabio ; no obstante , es un igno­
rante. ¿Hablase de devoción? Luego se dice : Fula­
na se hace notar por la suya ; pero es una hypocri-
tona: aquel Sacerdote, aquel Religioso parecen bien; 
pero mirad,quán interesados son, no predican sino 
por la limosna, &c. Ved aqui el pan ordinario de las 
conversaciones : aun hay esta diferencia,que del pan 
ordinario se harta uno , y el murmurador nunca se 
harta de murmurar: una hambre canina le atormen­
ta sin cesar, y no le dexa descanso. Para inspirarnos 
mayor horror á la murmuración 

ílí . Es preciso haceros sentir toda la malicia 
de este pecado. Es tan infame, y tan indigno de un 
christiano, que los hombres de bien íe tienen natu­
ralmente horror: Abominatio hominum dstraufor, (a) 
En efedo , él nace de las pasiones mas criminales, 
y mis vergonzosas. Entra en él la envidia; porque 
¿de dónde viene que aquel murmure de su vecino, 
aquella muger de su sexo , aquel artesano de 
otro artesano , y aquel mercader de otro mercader? 

V 2 la 

(a) Prov. 24» V. 9. 
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la causa de esto es la envidia , y el ver que tienen 
reputación , y que sus negocios van prósperamen­
te. Entra la cobardía : tú no te atreves á acometer 
abiertamente á aquella persona , ni a decirla en su 
cara lo que dices en "secreto , buscas las tinieblas 
•para herirla tanto mas peligrosamente, quanto me­
nos pudiere percibirlo: ¡qué cobardía! Sentiríais que 
ella supiese lo que tú has dicho con el temor de 
que se vengase 5 y quando ves que no puede justi­
ficarse, ni defenderse, la muerdes en secreto. Eres 
semejante, dice la Escritura , á la serpiente que se 
vale del tiempo en que un viagero fatigado está dur­
miendo, y descansando para morderle mortalmente: 
S i mordeat serpens in silentio , nihil eo minus habet 
qui oculté detrahit (a) La murmuración es muchas 
veces efedo de la ligereza , y la precipitación : tú 
eres un atolondrado , que hablas a tientas , y á cie­
gas 5 tu lengua no perdona á nadie, ni á amigos, ni 
a enemigos , ni á Religiosos , ni a seglares , ni á 
superior , ni á inferior , ni a hombre , ni á muger: 
eres semejante á un caballo indómito, que maltrata 
á todos los que encuentra ^ con esta diferencia , no 
obstante, que este animal se doma , y se mueve con 
el freno ^ y nadie , como dice Santiago , puede do­
mar , ni contener su lengua. Hay hypocresia , per­
fidia , e impiedad en la murmuración : porque es ne­
cesario ha ver perdido todos los sentimientos de re­
ligión , de piedad , y de caridad christiana, para 
trtatar al próximo como tú lo haces.Oíd a este mur­
murador , y á este borracho que se hace escuchar 

de 

(aj Eccli, ra. v. 11. 
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de toda una asamblea , atended cómo razona con 
el calor del vino , y como nada se escapa a sus 
burlas satíricas, y á sus detracciones. Gusta de be­
ber , y gusta también de murmurar : el vino , la 
basura , el veneno de las impurezas, y de sus crue­
les murmuraciones corren igualmente de sus labios. 
Este es aquel hombre maldito , de quien habla la 
Escritura , que todo lo desconcierta : Sussurro & 
bilinguis malediñus. (a) No se explica el mal que 
hacen los hombres de este caraíler : son en la Re-
publica christiana lo que el fuego en un bosque: 
•Ecce qnantus ignis , quam magnam silvam incenditj 
dice Santiago, (b) ayer se admiraban aquellos gran­
des arboles , que se veían en estos bastos bosques, 
hoy no se vé , sino un mentón de carbones, y de 
cenizas: ¿quién ha hecho todo este estrago? Ei fue­
go : JLcce quantus ignis, &c\ Aquella muchacha es­
taba en buena reputación en su vecindad : aquel 
Eclesiástico era tenido por hombre juicioso , desin­
teresado , y exado en el cumplimiento de su obli­
gación : aquel Mercader pasaba por veráz - aquel 
Juez por desinteresado , y un hombre integro $ no 
obstante, vedios aquí desacreditados, y sin reputa­
ción : Todas sus bellas qualidades ya no son sino 
un poco de ceniza , y de polvo : ¿quál es la causal 
eres tú , infeliz, que has murmurado de ellos:IVr-
r¿bilis est in civitate sua homo linguosus. (c) ¿ Pero 
no hay remedio á este mal? Esto es lo que es pre­
ciso examinar en él. 

P U N -

(a) Eccl .a8. (b) Jacob, 3. v. 5. (c) Eccl, 9. v. i ; . 
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PUNTO SEGUNDO. 

Para detener en quanto pudiéramos el curso de 
la murmuración , nos es preciso dar algunos conse­
jos á los que murmuran , á los que los escuchan, y 
á aquellos de quienes se murmura. 

I. ¿Qué diremos á los primeros? que deben te­
mer un pecado que tiene consequencias tan terribles, 
y del qual enseña el Espíritu Santo , que con d i ­
ficultad se corrige ninguno : Homo assuetus in ver­
t í s impropera, in ómnibus diebus suis non erudie* 
tur, (a) Se vé todos los dias á impúdicos arrepentir­
se de sus desordenes, y pasar lo restante de su v i ­
da en una candad que edifica ^ a borrachos hacerse 
templados ^ y á otros pecadores convertirse 5 ¿pe­
ro se vé callar á los murmuradores , y que digan 
bien de aquellos á quienes infamaron ? Por mucho 
que se predique contra ía murmuración jsiempreson 
los mismos. 

No obstante , es una verdad de fe , que los 
murmuradores no entrarán en el Reyno de los Cie­
los : Ñeque maledici regnum Uei possidebunt* (b) Pa­
ra entrar en é l , es necesario que hagáis penitencia 
de vuestras murmuraciones pasadas. Y bien: yo me 
confesaré de ellas , yo oraré , y ayunaré : no bas­
ta : si la murmuración ha sido considerable, es ne­
cesario retratarte, y reparar el agravio que has he­
cho á la reputación del próximo : sin esto tu peni­
tencia es vana ^ no te sirvirá para el Cielo , y nun­

ca 

. (a) Ecd. 15. v. ao. (b) r. Cor, 6. y3 i o . 
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ca entrarás en é l : Qui detrahit aliad re í , ipse se 
i d futurum obligat. (a) Esto es para lo pasado: en lo 
adelante lo que debes hacerles desconfiar de tu len­
gua , hacer una balanza, como habla el Sabio,pa­
ra pesar todas tus palabras , y poner un justo freno 
a tu boca, á fin de hablar con mas prudencia , y cir­
cunspección : I n ver bis tuis facite stateram, & f r te­
ños orí tuo retios, (b) Estos consejos damos á los que 
por desgracia están sujetos á la murmuración, 

l í . Es preciso dar ahora algunos á los que oyen 
murmurar. Primero : No complacerse en la compa-
ñia de los murmuradores : Cum detradtoribus non 
commiscearis. (c) Se dice comunmente , que si no 
huviera encubridores, no huviera ladrones : pode­
mos decir del mismo modo, que si no huviera quien 
escuchase con gusto á los que murmuran de su pró­
ximo, casi no havría murmuradores. Lo quedá cur­
so á este vicio , es que los unos hablan mal, los 
otros escuchan , refieren , y repiten lo que oyeron: 
los unos son autores, y los otros aprobantes de la 
murmuración. ¿Quiénes son mas criminales? No lo 
sé , ni es fácil decidirlo , dice San Bernardo : De-
trahere , aut detrahentem audire , quid horum dam~ 
nabilius sit^ nonfacilé dixerim. (d) Segundo : Quan-
do uno se halla empeñado contra su voluntad en la 
compañía de los murmuradores , no debe dar ere-
dito ligeramente á loque le dicen. El que cree fácil­
mente lo que dicen tiene el corazón ligero, dice el 
Sabio , y su virtud se debilitará : Qui credit cüo^ 

le 

(a) Prov. 13. v. 13. (b) Eccli z8. v. z9> (c) Prov. 24. 
v. a i . (cj Bern. i . 2. de consid. 
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levis cor de est, & minorabitur. (a) Sí, es tener un 
espirito ligero, el creer todo lo qué dicen } es ser te­
merario , y faltar á la caridad el creer sin fundamen­
to el mal que se dice del próximo : en vez de creer a 
los murmuradores , sería preciso contenerlos , y 
echarlos de sí á exemplo del Rey Profeta, que no po­
día sufrirlos en ninguna parte : Detrahentem secreto 
próximo suo, hunc persequebar, (b) Tercero: Es ne­
cesario reprehenderlos, á esto os obliga la caridad 
fraternal. ¿Pero cómo,me diréis, iré yo á exasperar 
á toda una asamblea, y llenarla de confusión? No, 
no me atreveré yoá dar este sonrojo,ni este disgus­
to á personas á quienes debo tratar con complacen­
cia, y amistad.[Lastimosa escusa! dice S. Juan Chry-
sostomo, (c) y que condena á una infinidad de chris-
íianos. Tú no te atreves a sonrojar á una asamblea: 
quieres, pues, condenarte con ella. Estás obligado á 
mirar con amistad, y complacencia a estos murmura­
dores : y bien: ¿puedes tú mostrársela mayor, que re­
presentándoles su pecado, y ser acaso ocasión de su 
conversión, y de su salvación? Estás obligado á te­
ner amistad con ellos^ ¿pero para eso es preciso per­
der la de Dios? Job la tenia para sus amigos, pero co­
mo sabía, que escuchar tranquilamente sus murmura­
ciones era hacerse culpable, no havia interés ni com ­
placencia que le impidiese cumplir con su obligación: 
Conterebam molas iniqui, & de dentibus itlius aufere-
bam pradam : (d) yo heria la boca del murmurador 
maligno, y le arrancaba la presa de entre los dientes. 

Tú 

(a) Ecdi. 19. v. 4. (b) Psalm. IQO. v. f . (c) Hons, 3. 
ad pop. {&) Job a.9. 17. 
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Tú no puedes impedir que no se introduzcan en las 
conversaciones algunas murmuraciones 5 pero es 
obligación tuya detenerlas. Acaso la presa no está en* 
teramente deborada por estas bestias carniceras: aca­
so el detractor no ha hecho sino comenzar la historia 
de aquel desgraciado, á quien quiere perder 5 no per-
m tas que la acabe, ciérrale la boca ^ hazle conocer 
tu repugnancia, y su injusticia 5 arráncale á tu her­
mano de entre los dientes: Conterebam molas: &c. 

III. El ultimo consejo que tengo que daros, es 
para aquellos de quienes se murmura. Es bien difícil 
i star libre de la boca de los murmuradores: Beatas 
qui teCtus est a lingua nequam, (a) dice el Sabio. 
Quando, pues, os hallareis expuestos ala murmu-
r icíon, ¿qué es lo que debéis hacer, hermanos mios? 
Piimero: Sufrir la murmuración con un espiritu de 
penitencia: estéis culpados, o inocentes del pecado 
de que os acusan, debéis considerar que haveis co­
metido otros que merecen bien esta humillación, y 
este castigo.La Escritura nos presenta un bello exem-
p1© en la persona de David (b) Semey vomitó hor­
ribles injurias contra este Príncipe: le reprehendió en 
su cara,que era un hombre desangre, y un hijo de 
Belial, le arrojó piedras, y le trató como si fuera el 
mas malvado, y mas miserable. No obstante, David 
no habla palabra: al contrario, representándose que 
es efedivamente culpable de la muerte de Urias,aun­
que esté inocente de la de Saúl, de la que le acusan, 
ofrece á Dios este sangriento ultrage en satisfacción 
de sus pecados. El pueblo se escandaliza de la inso-

Tom. 11. X len-

(a) Eccli. 28. v. 23. (b) a. Reg. atf. &seqq. 
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lenciade Semey: uno de los Oficiales quiere cortar­
le la cabeza. Detente, le dice David , dexale, por­
que el Señor le ha ordenado tratarme asi. ¿Y quién 
se atreverá a preguntar por qué lo ha hecho? Podéis 
vosotros, hermanos mios, hacer semejantes reflexio­
nes. Entre algunas falsedades que se dicen para mar­
chitar vuestra reputación, ¿quántas verdades hay 
que os cogen de medio? No haveis pecado con esta 
persona^ pero haveis corrompido otras: no haveis 
robado á este hombre} pero haveis arruinado, y 
oprimido á otros por vuestras trampas, vuestras in­
justicias^ vuestras inhumanidades: es justo que ha­
gáis penitencia, y lo mejor que podéis hacer es per­
donar á los que murmuran de vosotros, y responder 
a los que os inclinan á la venganza: Dexad decir á 
Semey: Dios ha permitido que me maldiga : es justo 
que yo lo sufra: bien merezco ser tratado de esta 
suerte i Demitte eiim^ ut makdicat jux ta prteceptum 
Domini. Segundo: En fin, quando os viereis expues­
tos á las flechas déla murmuración, es necesario, ar­
maros de paciencia, y echar los ojos sobre Jesu Chris-
to, y sobre los Santos. ¿Cómo los trataron? bien lo 
sabéis: fortificaos con el exemplo de su virtud. No os 
turbéis en este tiempo de borrasca «sino dexad ai Se­
ñor el cuidado de justificar vuestra inocencia: élsa 
brá bien humillar ai calumniador,y al murmurador, 
quando lojuzgáne conveniente. No nos faltan exem 
píos de esto: Ved aquí uno que saco de la historia 
Eclesiástica. Algún tiempo después de la muerte de 
San Ambrosio, uno llamado Donato, Africano de 
Nación, y Sacerdote de la iglesia de Milán, havien-
dose hallado en un fesíin, en que se hacia el elogio 
de este ilustre difunto, tomó ocasión de él para vo-

mi-
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mkar la hiél que tenia contra el Santo Prelado, y 
por mas cuidado, que tuvieron los asistentes de ha­
cerle callar, sostenía siempre con pertinacia, y con 
juramento sus calumnias, y sus murmuraciones 3 pero 
Dios que queria hacer de él un exemplo de su justi­
cia, hirió repentinamente á este infeliz con una llaga 
mortal, cayó de la mesa, y lo llevaron a su cama, y 
murió miserablemente en su pecado. Tal es el fin de 
los murmuradores, dice el Autor de la vida de San 
Ambrosio5 ordinariamente mueren, como vivieron: 
Hic est finis virorum detrahentium. (a) No debéis 
vosotros, hermanos mios, esperar que Dios haga en 
vuestro favor semejantes milagros: los hace quando le 
parece^ pero lo que debéis esperar es que un dia re­
compensará vuestra paciencia , si sufris por amor 
suyo la injuria, y molestia que os hicieron los mur* 
muradores. 

Conclusión, Dix i : custodiam vías meas, ut non 
delinquam in lingua mea. (b) Ved aqui, pues, herma­
nos mios,elfruto que os pido que saquéis de este dis­
curso. D ix i : Esto es hecho; he dicho dentro de mí 
mismo, observaré con cuidado mis caminos, á fin de 
no pecar mas por mi lengua, y tomo desde hoy la re­
solución de no murmurar mas. D i x i : Comprehen-
do qual es la malicia de este pecado, quales son sus 
consecuencias, y el peligro que hay de caer en éí: 
por eso haré todos mis esfuerzos para evitarlo. D ix i 
custodiam vias meas: Estaré sobre aviso: observaré 
todos mis pasos,a fin de no hallarme mas en la com­
pañía de los murmuradores, y de no tener mas trato 

X 2 con 

(a) Paulin. in vita Ambros. de Barón 1. ; .ad an. 397, 
(b) Fsalra. 38. v. 2. 
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con ellos: Custodiam mas meas. Si algunas veces me 
sucediere encontrarme con ellos, no me complaceré 
mas en escucharlos, cerraré los oidos a sus palabras, 
y seguiré aquel consejo del Sabio: S a p i aures tuas 
sp ín i s , linguam nequam noli audire. (a) Esto no es 
bástante : reprehenderé a los murmuradores, y les 
haré conocer que yo no tengo parte en quanío dicen: 
Ut non delinquam in lingua mea. Quando se habláre 
mal de raí no retornaré murmuraciones por murmura­
ciones , injurias por injurias} callaré, y sufriré el 
agravio que me hicieren en espíritu de penitencia, 
en satisfacción de mis pecados, y en un espiritu de 
conformidad con Jesu Christo, cuya paciencia de­
bo imitar. Ut non delinquam in lingua mea ^ y como 
sucede raras veces hablar mucho sin ofenderá Dios, 
como nos lo advierte la Escritura: In multi loquio 
non deerit peccatum. (b) Cortaré de mis conversa­
ciones, en quanío me fuere posible, todo lo super-
íluo. D i x i : custodiam. Se. Entrad, hermanos mios, 
en estas santas disposiciones, y asi evitareis la mur­
muración , y mereceréis por la circunspección de 
vuestras palabras, alabar, y bendecir á Dios éter-
mente. Amen. 

(a) Eeeii. 2,8. y, 28. (b) Prov. 10. v. 19» 

PLA« 
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P L A T I C A 
PARA L A DOMINICA DUODECIMA 

después de Pentecostés, 

D E L AMOR D E L PROXIMO. 

Vade 5 Ss> tu fac stmiliter. 

Vete, y haz tu lo mismo. En San Lúeas 
i cap, 101 v bWv v /^WDB'ÍÍC-O ^bh-scl atífe 

v 3 E refiere en el Evangelio de este d ía , que un 
Dottor de la Ley , preguntando á Jesu Chrisio 
le dixo por tentarle: Maestro, ¿qué debo yo ha­
cer para poseer la vida eterna 1 ¿ Q u é dice la Ley, 
qué lees en ella? le dixo Jesu Christo. Amarás al 
Señor tu Dios , con todo tu co razón , con toda tu 
alma , con todo tu poder, y con todo tu espiritu; 
y a tu próximo como á tí mismo , respondió el 
Doí tor . Has respondido bien , replicó nuestro Se­
ñ o r : v é , haz esto, y vivirás ^ esto es, tendrás la 
vida eterna. Este hombre preguntó después, quién 
era este próximo, que la Ley le mandaba amar co­
lima sí mismo. Jesús queriendo hacerle también d 

a -
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cidir esta question por sí mismo ,.Íe propuso" este 
exemplo: 

Un judio yendo de Jerusalén a Jericó, cayó 
entre las manos de unos ladrones , que no conten­
tos con ha verle robado, le cargaron de heridas, 
y Je dexaron medio muerto en el sitio. A l mismo 
tiempo baxo un Sacerdote por el, mismo camino, 
y haviendole visto en este lastimoso estado, pasó 
de largo sin acercarse á él. Poco después un Levi­
ta que viajaba, pasó por cerca del lugar donde es­
taba el herido, y haviendolo percibido, lo dexó co­
mo el antecedente. Pero últimamente , un Saman­
taño , que seguía el mismo camino, acercándose 
á el, se compadeció sensiblemente, baxó de su ca­
ballo , y procuró socorrerle del modo que pudo. 
Como llevaba consigo, según la costumbre de aquel 
tiempo, los víveres , qué le eran necesarios, lavó 
sus heridas con aceyte, y vino, y se las ató: poso 
como pudo al herido sobre su caballería, y ha vien­
do llegado á Jericó lo llevó á una posada, y lo hi­
zo curar á expensas suyas por los Médicos de la 
Ciudad. A la mañana, estando precisado a conti­
nuar su viage, adelantó al posadero dos piezas de 
plata, le encargó el cuidado de el enfermo, y le 
prometió pagarle á la vuelta todo lo que huviese 
gastado con él. Después de esta relación, pregun­
tó Jesu Christo al Dodor de la Ley: ¿Qual de es­
tos tres te parece que obró como próximo de aquél 
que ha caido entre las manos de los ladrones? Aquel, 
respondió el Doítor, que exerció misericordia con 
él. Vete , le dixo nuestro Señor , y haz tú lo 
mismo. 

Es necesario , christianos, que un extrangero 
nos 



DESPUÉS DE PENTECOSTÉS. 16 / 
ROS confunda aún el dia de hoy,y que estando ca­
si extinguida en nuestros corazones la caridad fra­
ternal, venga un Samaritano á encenderla enire no-
sotros, asfcomo entre los Judíos. S í , sin duda es 
necesario; pues , que Jesu Christo nos remite á este 
exemplo: Vade & tu fac similiter. Instruyámonos, 
sobre un punto tan importante, y aprendamos de 
este Evangelio la obligación que tenemos de amar 
ai próximo: y el modo con que debemos amarlo: 
JJi/iges proxtmmn tuum sicut te ipsum : Ved aqui el 
precepto que explicaré en mi primer punto: Fade & 
tu fac simiHter^ ved aqui su prádica, la que será la 
materia del segundo, 

PUNTO PRIMERO. 

Para entender bien el gran precepto del amor 
del próximo,según toda su extensión, es preciso ex­
plicar todas las palabras del precepto: Diliges pro-
xinnm tuum sicut te ipsum. ¿Quál es ei precepto? 
¿quién es este próximo á quien debemos amar? ¿Quál 
es el modelo que debemos seguir amándole? Ved 
aqui lo que conviene saber para cumplir con lo que 
clamor del próximo exige de nosotros. 

í. Amar á Dios con todo el corazón, con toda 
el alma, y con todo el espírituT es el primero, y 
el mas grande de todos los preceptos. El segun­
do, que lees semejante, esto es, que se acerca 
mas a é l , es el del amor del próximo, (a) En es­
tos dos preceptos están encerrados la Ley, y los 

Pro-

(a) Match. 40. v. 40. 
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Profetas. Asi después del gran precepto del amor de 
Dios, tiene el primer lugar el del amor del próximo^ 
y la idea que debemos tener de él, es mirarlo como 
el mas universal de todos los preceptos, el mas ne­
cesario, y el mas esencial á la Religión. 

, Es el mas extendido , y el mas universal: cum­
pliéndolo, cumplimos todos los otros: Quí enim dU 
ligit proximum, legem implevit, dice San Pablo: 
(a) porque estos preceptos: No cometerás adulte­
rio : No matarás: No robarás : No levantarás fal­
so testimonio : No desearás el bien ageno: todos 
.están contenidos en compendio en estas palabras: 
Amarás al próximo como á tí mismo, ¿y esto có­
mo? continúa el Apóstol: Es que el amor que se tie­
ne al próximo , no sufre que se le haga mal; y asi 
este amor es el cumplimiento de la Ley: DileÚio 
proxlmi malum non operatur: plenitudo ergo/egis est 
diieñio. 

Este mandamiento es también el mas necesario 
para la salvación. Aquel, dice San Juan, que no 
ama á sus hermanos, está en la muerte , y por 
consiguiente en un estado de reprobación: Qui non 
diligit , manet in morte, (b) No lo hay tampoco mas 
esencial á la religión, ni mas expreso en el Tes­
tamento del Hijo de Dios. No es este , dice el 
Salvador, el precepto de los hombres, sino el mic: 
Hoc est prteceptum meum, ut dilígatisinvicetn ,siciit 
dilexi vos. (c) Esta es mi ley: Yo soy el que ía 
ordeno ^ y a fin de que no dudéis de que este es el 
espirita de la religión , que he venido a establecer 

so-

¿(a) Rom/n .v . 8. (b) Joan. 3. v. 14. (e) Ibid. 15.Y. Ü ' 
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sobre ía tierra, le llama un precepto nuevo : Manda* 
tum novum do vobiSjUt diligatis inmcem sicut dilexi 
vos, (a) Pero, Señor, •> por qué llamáis un precepto 
nuevo á este, que es tan antiguo ? g No es de la ley 
natural, y no está establecido desde el principio del 
mundo? ¿ N o trahe laleyde Moysés en términos ex­
presos: Amarás al próximo como á tí mismo? ¿Por. 
qué, pues, decir : Mandatum novum do vobis%{h) Es, 
dicen, los Santos Padres, que este precepto, aunque 
muy antiguo, es no obstante nuevo en quanto al es­
píritu , y ai modo con que el Salvador nos manda 
observarlo : es nuevo, porque es el carácter de la ley 
nueva : es nuevo, porque no pertenece sínoá los h i ­
jos de esta nueva ley que recibieron la gracia de 
adopción , cumplirlo perfedamente. Por eso Jesu 
Chrisío añade, que es la señal que debe distinguirá 
sus discípulos de los demás hombres. Seréis conocí* 
dos por discípulos míos, dice Jesu Christo á sus A pos­
toles , 00 por las señales, y los prodigios que haréis 
en mi nombre, sino por la caridad con que os ama­
reis ios unos á los oíros : In hoc cognoscent omnes, 
quia Discipuli mei estis, si dileffiionem habueritis ad 
invicem. (c) Ah Señor, sí ía caridad es el granea-
rader que debe distinguir á vuestros discípulos,qué 
son luego los chrístianos de nuestros días, en quie­
nes casi no se vé sino enemistades, envidias , y 
zelos. Por esta señal se conocía á los primeros 
chrístianos , porque no tenían todos sino un cora­
zón, y un alma , y este amor fraternal que rey-

Tom.lL Y na-

OO Joann. 13. v. 2-4. (b) Chiys. Hom. 17. ¡n Aug.tr. <?f. 
¿a Joan, (c} Joan. 13. v. 5 J. 
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naba entre ellos era tan edificante , que sorprendía, 
y convertía á ios Paganos. Ved, se decian, según 
lo refiere Tertuliano, cómo estas gentes se aman, 
qué unión tienen , cómo se asisten , y de qué suerte 
están dispuestos á morir unos por otros : Fidete, 
inquiunt invicem d i ü g a n t , & pro alterutro morí 
siítit parati, (a) Pero hoy se ha minorado tanto la 
fe? y se ha resfriado de tal suerte la caridad , que 
á juzgar por esta señal de la mayor parte de los 
christianos, no se hallará mucha diferencia entre 
ellos , y los infieles. ¿Quintos hay aun , que no 
saben mejor que el Dodor, que preguntaba á Jesu 
Ghristo , quien es el próximo, á quien deben amar? 
E t quis est proxhnus meus 1 Esto es lo que vamos á 
explicar. 

i l í . No debe sorprendernos que este Dodor h i ­
ciese esta pregunta. Era esta en aquel tiempo un 
punto de controversia. Diciendo simplemente la ley: 
Amarás á tu amigo , como á tí mismo : Diliges 
amicmn tuum sicut te ipsum, (b) concluían los Fa­
riseos por una falsa interpretación de la ley} que 
como se debia amar á su amigo , se podia ahorre* 
cerá su enemigo : asi muchos de los Judios seguían 
esta adición de ios Fariseos, y no comprehendian ba-
xo el nombre de próximos, skio á sus parientes, 
sus amigos, y sus paisanos. Queriendo, pues, nues­
tro Señor destruir esta opinión , y desengañará es­
te Dodor de ía Ley , le propuso un Samaritano 
que asiste , y socorre en la persona de un Judio, 
á un extrangero , y á un enemigo de su seda, por-
. . ..que 

.i3.¿uA m . ^ i .moH .?yji\0 (ú) .^x , v . { i «nnsot (z) 
(a) Tere. Apoíog. advers. gene. 40. (b) Levic. .i>>. / | § J 
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que como lo ads/jeríe el Evangelista, los Judíos no 
convenían en ella coa los Samanta nos: Non enim cou* 
tuntur Jud¿ei Samaritanis: (a) Aprende de aqui, íe 
dice eí Salvador, á no limitar el nombre de próximo 
á tus parientes, á tus amigos, á los de tu patria, 6 
de tu Religión, sino á extenderlo á t o d o hombre de 
qualquier país , y de qualquiera seda que sea 5 que 
tenga necesidad de tu socorro. 

¿Quántos christianos están aun en el error de 
los Judíos 5 y no cuentan por sus próximos sino á 
sus amigos I Habíales de amar á sus enemigos : es 
un idioma que no entienden : E t quis estmeus pro-* 
$sémm : Hay aun christianos tan poseidos del amor 
de sí mismos , que no tienen próx imo, ó mas bien 
que no lo conocen. | Eres de genio, ó de sentir con­
trario al suyo % ya no eres su próximo : no a maná 
nadie sino á proporción de lo que entra en sus inte­
reses, ó sigue sus inclinaciones: fuera de aqui son in-. 
diferentes para todo , y no toman interés, ni por los 
bienes, ni por los males de los oíros no los conside­
ran relativamente a los lazos comunes de la natura­
leza , ni de la gracia 5 y de todas las quaiidades Li 
de próximo es la qae menos impresión hace sobre 
ellos. Esto, dice Santiago, (b) no es cumplir la ley 
real de la candad, j Qué ! si tú desechas á un pobre, 
que entra en tu casa, y das acogida á un grande que 
viene á ella con mucho aparato, ¿ 00 es fácil de ver 
que no obras sino por consideraciones puramente hu­
manas ? Sabe, pues , que todo hombre pobre,ó r i ­
co , sabio5 ó ignorante , amigo, ó enemigo, en una 
. . Y 2 . pa-

(a) Joan. 4. v. p. (b) Jacok 1, 
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palabra, que todo hombre, aunque sea infiel, ó i d o 
latra^ es tu próximo. ¿ Mas cómo debes amarles? 

íií . Sictit te ipsum. Vé aquí el modelo que 
debes seguir. Pero para amar al próximo como á 
sí mismo, es preciso saber amarse á sí mismo ̂  pues 
aquel solo sabe amarse, dice San Agustín, que se 
ama para Dios i Solus se novit diiigere, qui Deum 
dilígit. (a) Si debemos amarnos para Dios, no de­
bemos tampoco buscar otra cosa que á él en el 
amor del próximo ^ no es , pues la belleza , ni las 
otras qualidades de las criaturas, a las que debe­
mos aficionarnos con apego , sinoá Dios solo. Jesu 
Christo quiere que nos amemos , como él nos ha 
amado: Ut diligatis invicem, sicut dilexit vos. No 
consultó , ni á la carne, ni á la sangre , sino que 
nos amó para santificarnos, y para merecernos una 
vida eterna, y bienaventurada5 asi debemos noso­
tros amarnos por el mismo fin : Ad boc amante aá 
quod amavi eos ̂  (b) desear á nuestro próximo la 
misma felicidad que a nosotros, las mismas gracias, 
los mismos bienes en el Cielo , y las mismas con­
veniencias en la tierra: Diliges proximum tuum si~ 
cut te ipsum. Ved aqui la regla que debemos seguir. 
No engañemos á nuestros hermanos , no tengamos 
dos pesos , y! dos medidas , una para nosotros, y 
otra para los oíros5 porque quando sea necesario 
dar cuenta, nos medirán por la misma medida por­
que hoviéremos medido álos otros. ¿Qué se sigue 
de esto % Omnia ergo (ved aqui una temblé conse­

quen-

{a) Aug. de morib. «gcí. cap. 16» (b) Grcg. a?. Pom. in 
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quencia, que condenará en el ultimo día á todas las 
personas de qualquiera clase, y condición que sean, 
que huvieren hecho daño al próximo ) omnia ergo 
qutecumque vultis ut faciant vobis tomines, & vos 
facite illis, (a) Tratareis a los otros como queréis 
que os traten. Queréis que vuestro próximo os per­
done, perdonadle vosotros también; no queréis que 
os hagí mal, no se lo hagáis tampoco vosotros, que­
réis que os haga bien, hacédselo del mismo modo$ 
queréis que vuestro vecino sufra las incomodidades 
que le causáis 5 sufrid que os incomode; queréis que 
vuestra muger sufra vuestros defectos, sufrid los su­
yos : en una palabra , haced a los otros lo que qui­
sierais queoshiciesen á vosotros mismos: Omnia¿rgo. 
Se. Ved aqui la explicación del precepto : vamos 
ahora á su pradica, y aprendamos del Sama rita no 
lo que exige de nosotros el amor del próximo. 

P U N T O S E G U N D O . 

Quanto mas considero la conduda del Sama-
ritano, tanto mas admirable me parece. Halla en 
el camino á un pobre infeliz , á quien los ladrones 
robaron, hirieron, y dexaron medio muerto : es­
te triste expedaculo le mueve tan vivamente , que 
le da todos los socorros que puede inspirar la ca­
ridad mas perfeda : le da su corazón , sus reme­
dios , y su dinero. Le dá su corazón: se acercaá él, 
y haviendole visto se enternece sensiblemente :Ve* 
niens secus eum misericordia motus est: Le da sus 
•ü -xq ̂ -noiDi.ii.aü?.-: - • j „ • re^ 

(a) M^t th . a. Y. 1 i . 
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remedios : derrama aceyte, y vino en sus llagas: ¿7/2*-
gavit vulnera ejus infundens oleum, S vinum : Le da 
su dinero : Protulit dúos denarios. No contento con 
esta limosna , dice al posadero, á cuyo cuidado lo 
confia , que á su vuelta le dará lo que huviere gas­
tado con él: Lección excelente, que nos enseña bien 
las principales obligaciones de la caridad con el pró­
ximo : ¿ queréis saberlas? Vedlasaqui en pocas pa­
labras. ¿Vuestro hermano esta afligido ?dadle vues­
tro corazón por la compasión. ¿ Está apartado del 
camino de la salvación ? dadle vuestros remedios, 
y conducidle al buen camino por vuestros conse­
jos, y vuestras correcciones. ¿ Es pobre? dadle vues­
tro dinero , y socorredíe con vuestras limosnas. Asi 
los tres ados que pide de vosotros la caridad deí 
próximo son la compasión , la corrección, y la l i ­
mosna. 

I . La compasión. La Religión que profesamos, 
que es una Religión formada por la caridad, es la 
que nos impone la obligación de compadecernos 
de los males del próximo , y de consolarle en sus 
aflicciones : asi esta es una obligación de todas las 
condiciones, y de todoslos tiempos : está impues­
ta á los ricos , y á los pobres , á los sabios, y á los 
ignorantes. Aunque no todos los christianos pue­
dan , como San Pablo, trabajar en la conversión, 
y en la salvación de las almas , todos \ no obstan­
te , deben entrar en sus sentimientos, que son ge­
mir interiormente sobre las miserias de sus herma­
nos , y decir como él: Quis infirmatur , & egonon 
infirmor % (a) Dios nos envia aflicciones por dos fi-
* — • ™ — •-nes, 

(a) 2. Cor, 11. v.zp. 
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nes, quiero decir para probar , y purificar al que 
padece, y para enternecer, y excitar la caridad del 
que íe vé. Dice á un justo afligido, para consolarlo: 
ISIoli timere serve meus Jacob: (a) No temas Jacob, 
tú tienes sed: yo te daré agua en abundancia. Si 
padeces alguna pérdida, alguna desgracia , no te 
impacientes, siervo mió, yo derramaré sobre tí mis 
bendiciones. Pero de otra parte dice á un chrisíiano, 
que vé padecer á sus hermanos : Abre tu corazón á 
estos afligidos: no Ies rehuses algunas palabras de 
consuelo, camina, y conversa humanamente con los 
que lloran : Non desis plorantibus in consoiatione,S 
eum lugentibus ambula. (b) Es necesasio ser sensible 
á los males del próximo, primera obligación de la 
caridad fraternal : si se aparta del buen camino es 
preciso conducirle áél por nuestros consejos, y nues­
tras correcciones. 

II. Obligación. La negligencia , que hay en 
reprehender al próximo quando se vé que ha caldo 
en una falta , viene , las mas veces de aquella pe­
ligrosa ilusión, por la qual se cree , que una vez 
que se reforme su propia conduda , y que se tra­
baje en su salvación, no es necesario emprehender 
reformar á los otros, y sacarlos de sus desordenes. 
Cada uno dicen , llevará su carga, cada uno res­
ponderá por s í ; por tanto, no debemos pasmarnos 
si el precepto de la corrección fraternal es el dia 
de hoy tan poco observado. El Sacerdote pasa,el 
Levita pasa : se ven tratos infames , se oyen blas­
femias , todo el camino que va de Jerusalén á Je-

r i -

(a) Isai. 41. v. 2. (b) Ecdi. 7. v. ¿ fc , / 1 
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rico esta cubierto de heridos 5 y nadie se acerca 
á ellos para atar sus llagas , y derramar en ellas 
el aceyte 5 y el vino de una prudente, y caritati­
va corrección. En los unos es indiferencia, en los 
otros cobardía , ó complacencia, en algunos temor 
servil, ó respeto humano5 pero de qualquiera lado 
que venga es una falta de caridad 5 porque la obli­
gación de corregir al próximo está fundada sobre 
los dos grandes preceptos del amor de Dios, y del 
próximo. Veis que Dios es ofendido , que vuestro 
próximo peca, y se condena , y no habíais pala­
bra : 5 no es esta una prueba suficiente de que no 
amáis ni a Dios, ni al próximo?Si amarais á Dios 
tomaríais su partido 5 y se encendería vuestro zelo 
contra tantos juradores, y murmuradores que le 
ofenden en vuestra presencia. Si amarais á vuestro 
próximo como Jesu Christo os ordena amarlo, esto 
es , en orden á su salvación , | podríais verle seguir 
el camino de la perdición,sin advertírselo, y sin cor-
regirle ? No digáis que no sois ni Cura , ni Supe­
rior : la obligación de la corrección fraterna , asi 
como la del amor del próximo es para todo el mun­
do : Manda v i t iliis unicuique de próximo suo. (a) 
Cumplamos, pues, christianos, con esta obligación, 
y no se diga que nuestro hermano, por quien Jesu 
Christo ha muerto , asi como por nosotros, perece 
por nuestra falta. Vemos hoy á tantos que se pier­
den , unos por sus desordenes escandalosos , oíros 
por sus blasfemias, éstos por injusticias, aquellos 
por murmuraciones : sabemos sus excesos, somos 

tes-

fa) Eceí. 17. v. i-x» i-5) 
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testigos de ellos 5 una leve advertencia hecha a tiem­
po , ó una severa corrección, quando tenemos auto­
ridad para ello, los harían entrar en camino de sal­
vación : si miramos con indiferencia su pérdida, te­
mamos ser responsables de ella delante de Dios, Pe-
ribit infirmusin tua scientia 5 f ra ter , propter quetn 
Christus mortuus est. (a) 

III. E l tercer ado de la caridad fraterna es so­
correr al próximo en sus necesidades. Las obras son 
el lenguage del corazón, dice San Gregorio Papa: 
Probatio dileffiioms, exhibitio est operis. (b) Esta 
es la señal en que se conocerá , si amamos al pró­
ximo. Porque asi como no todos los que dicen: Señor? 
Señor , entrarán en el Reyno de losCielos^del mis­
mo modo no todos los que declaran que tienen al­
gún afedo al próximo entrarán por esto en él. Las 
palabras no bastan, son necesarias obras: Ñon di/i" 
gamus verbo) ñeque Hngua, dice San Juan, (c) sed 
cpere^ & veritate: Amemos á nuestros hermanos, no 
en la apariencia, sino en efedo. Si alguno posee hie­
res de este mundo,y viendo necesitado ásu herma­
no no le socorre, ¿puede decir que tiene caridad % Si 
quis habuerit substantiam hujus mmdi, & viderit 

fratrem suum necessitatem babere, et clauserit vis~ 
cera sua ab eo : qaomodo cbaritas T)ei manet in ilío% 
(d) ¡Qué! dice Santiago, si uno de vuestros herma­
nos, ó una de vuestras hermanas no tiene con que 
vésEirse, 6 de que alimentarse, y uno de vosotros se 
contenta con decirle: Vete en paz, yo deseo que ten-

Tom. I L Z gas 

(al 1. Cor. 8. v. 12. fb) Hom. 3©. inEv. (c) 1. Joann 
J, v. 3. \d) Joann.ibid 
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gas con que cubrirte, y alimentartê , sin, no obstante, 
darle lo que necesítamele qué le servirán todas estas 
bellas palabras? No se cumple asi con la Ley de Dios. 
Dios no se paga de palabras, ni de gestos. No os en­
gañéis; tratará sin misericordia al que nohuviere te­
nido nmevicoTáv¿:Judicium sine misericordia i/li^qui 
nonfecit misericordiam, (a) 

Conclusión, Sic ¿oquimini, & sic facite, concíu~ 
ye Santiago, (b) Haveis oído , hermanos mios, y 
k) haveis dicho vosotros mismos muchas veces,que 
estamos obligados á amar al próximo como á no­
sotros mismos. Os encargo , pues, que lo hagáis: 
Sic ¡oquimini, & siefacite. Convenis en que la ca­
ridad del próximo pide que se sufran los unos á los 
otros: asi lo decis, hacedlo 5 padres, y madres su­
frid los defedos de vuestros hijos. Hijos, sobrelle­
vad los defeélos de vuestros padres : mandos , los 
de vuestras mugeres : mugeres los de vuestros ma­
ridos ; y vosotros , vecinos , los de vuestros veci­
nos ; Sic loquimim, S sic facite. Veis á muchos 
de vuestros hermanos que caen en faltas: sabéis que 
la candad os obliga reprehenderlos 5 reprehender­
los : S i c , &c. Ricos, veis la miseria de los pobres: 
sabéis la obligación que tenéis de socorrerlos \ so-
corredlos: Sic , &c. Pobres, decis , que estáis obli­
gados á rogar por los que os hacen bien , y que no 
se debe envidiar á los ricos su riqueza , sino vi­
vir contentos en la pobreza 5 hacedlo : S i c , S e , 
En una palabra , en quaíquier estado que estemos 
cumplamos con las obligaciones de la caridad, y es­

ta 

(a) Jacob. 2. v. 13. (b) Ibid, z. v. 12. 
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ta virtud que dura siempre nos merecerá una recom­
pensa , que nunca acabará. Yo os la deseo, &c. x. 

P L A T I C A 
P A R A L A D O M I N I C A XIH, 

después de Pentecostés. 

Í )EZ r/C/O D £ Zyí I M P U R E Z A 

Cum ingrederetur quoddam castellum , ^r-
currerunt ei decem virí leprosi, ^«i 
steterunt á longé. 

Entrando Jesús en un lugar , encontró á 
diez leprososlos quales se pararon 
lejos. En S. Lucas c. i f . 

iL Evangelio de este día nos representa dieg 
leprosos unidos por la sociedad de su miseria,que 
piden á Jesu Christo su curación. Se detienen le-
xos de é l , porque no les era permitido acercarse 
a los lugares , ni a las personas sanas por no in­
ficionarlas : levantan su voz , y claman todos jun­
tos : Jesús nuestro Maestro, tened piedad de noso­
tros. Haviendolos el Salvador percibido, les dixo: 

Z 2 Id 
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14, y mosíráros a los Sacerdotes , y haviendo ido 
fueron curados. La deformidad qué la lepra causa en 
el cuerpo puede ser considerada como una imagen de 
la que el vicio de la impureza produce en las almas, 
deformidad tan grande, que hace de una criatura 
excelente en hermosura, y en la qual Dios havia te­
nido la complacencia de imprimir los rasgos de sus 
divinas perfecciones, un monstruo horrible, que no 
se podria ver, ni sufrir. Se dice en el Evangelio, que 
los leprosos, no se atrevieron á acercarse á jesu 
Christo , stderunt a iongé 5 lo que puede significar 
bien, quanto nos aparta de él el vicio de la impure­
za, que desfigura en nosotros la imagen de Dios. De 
este vicio emprendo hablaros hoy: vicio tan univer-
salmente extendido, que desuela con tanto furor la he­
rencia de Jesu Christo : vicio, cuyas consequencias 
son tan funestas , que sin la misericordia de un Dios 
Salvador , seria incurable esta lepra. Quiero hace­
ros ver lo primero : Sus peligrosos efcttos: Segun­
do : La dificultad que hay en convertirse de él. Se­
ñor., dignaos purificar mis labios: conducid mi len­
gua en un discurso, en que debo combatir el enemi­
go mas vergonzoso de vuestra pureza : dadme el es­
píritu de sabiduría para no decir nada que sea dema­
siado , y el de fuerza para vencer la resistencia del 
pecador, y obligarle á dexar sus desordenes^ 

P U N T O P R I M E R O , 

Perder su honor, sus bienes,y su alma , es lo 
mas que se puede perder 5 estoes, no obstante , lo 
que pierde un impúdico, y este es el efe ¿lo funesto 
de su brutal pasión. 

Es-
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I. Esta le deshonra: Turfitudinem , & ignomi­

nias congregat & opprobriutn illius non delebi~ 
tur, (a) El impúdico , dice el Sabio , se atrahe una 
confusión, y un oprobrio, que nunca se borrará. N o 
es necesario emplear mucho tiempo en probaros lo 
que veis sensiblemente todos los dias. ¿ Quál es la 
reputación de un hombre sujeto á este vicio 1 Bien 
lo sabéis: todos le menosprecian, y nadie quiere tra­
tar con él. ¿ Qué se dice de una muchacha, ó de una 
muger libre? ¿ Cómo la mirán? Como á una infame, 
que no merece sino la confusión, y el menosprecio. 
Mulier, qute est fornicaria , quasi stercus in vía 
conculcabitur. (b) Ved en la Escritura como Amon 
trata á Thamar, Quanto mas la havia amado mas 
aversión le tiene, y llega al extremo de hacerla sa­
l ir de su quarto, y de mandar á sus criados que la 
cojan, y la echen como á una infame : Ejice hanc a 
me foras, & claude hostium post eam. (c) Ved como 
es tratada Jezabél : creia atraher la estimación, 6 á 
lo menos la compasión de Jehú Rey de Israel: para 
es^ efe¿to havia puesto afeytes en su rostro: havia 
cargado su cabeza de diferentes adornos, y puestose 
magnificos vestidos: no obstante , ¿ qué dice Jehú? 
Arrojad á esa infame por la ventana; y queriendo 
después darle sepultura; ya no se halló sino su era-
neo^ algunos extremos de sus manos, y d i sus pies: 
los perros havian lamido su sangre, y devorado lo 
restante de su cargo, Haccine est illa JezabeP. (a) 
¿Es esta aquella Jezabél , decían los pasageros con 

su 

(a) Prov. 6.v. 33. (b) Eccli. 9, Y. 10. (c) Reg. 13. v. 
1. (d) 4. Keg. 9. v. 3 7. , • "' 
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sumo menosprecio. ¿ Esta es aquella muger, que 
tuvo tantos adoradores, y que causó tantos escán­
dalos 2 

Los hombres impúdicos no son mas bien trata­
dos que ías raugeres. ¿Son ricos, y poderosos? E x -
teríormente se tiene algún respeto a su autoridad^ pe­
ro interiormente, y en eí corazón los menosprecian, 
y son mirados como infames. ¿Están en la aflicción, ó 
en la pobrezalLos señalan con el dedo, y se burlan 
de ellos. Asi un impúdico, aun en esta vida tra­
be la confusión de su pecado. Deshonró su pro­
pio cuerpo á los ojos de Dios, y Dios permite que 
sea él mismo deshonrado á los ojos de los hom­
bres. |Ah christianos , indignos de este nombre'. 
¿ No sabéis que dice San Pablo , que vosotros 
sois el Templo de Dios, y que su espiritu habita en 
vosotros?¿Cómo, pues, tenéis, la insolencia de pro­
fanar este Templo, y pecar contra vuestro propio 
cuerpo? Sabed , que Dios os castigará como á pro- ' 
fanos, e impíos: Siquis autem templum Dei viola* 
verit, dispefdet illum Deus: templum enim Dei sane* 
tum est, quod estis vos. (a) Os afligirá con enferme­
dades crueles, y vergonzosas, que os cubrirán de 
confusión: Qui sejungit fornicariis eritnequam,di­
ce el Eclesiástico, putredo, & vermes beredítabunt 

Ved aquí el primer efedo de la impureza. Ven­
gamos al segundo. 

Este vicio despoja al impúdico de sus bienes: 
testigo el hijo prodigo. Pide á su padre la parte 
que le toca de sus bienes 5 se vá á un pais distan-

(a) i . Cor. 3. v. 17 (í>) Eccli. ly. 3. 



DESPUÉS DE PENTECOSTÉS. 283 
te , y después de haverlo disipado con mugeres 
de mala v ida , se halla reducido por sus impurezas, 
y sus excesos á una pobreza tan extrema , que de­
sea hartarse de la bellota destinada al alimento de 
los lechones : Cupiebat impiere ventrem suum de si" 
iiquis, quas porci manducábante (a) Esta es la suer­
te de un voluptuoso, quiere mantener el funesto ob­
jeto de su pasión , se consume , y arruina su casa 
para contribuir á sus gastos : Disipavit substan~ 
tiam suam v i vendo ¡uxuriosé. ¡ O h , quánías fami­
lias hay arruinadas por una conduda semejante! N o 
es esto todo : el impúdico pierde los bienes de la 
gracia que havia. recibido en su bautismo. La fe 
se extingue , 6 se obscurece en él : casi ya no 
cree los Mysterios que la Religión nos enseña : no 
adhiere sino tibiamente a las verdades , que propo­
ne \ y que combaten su pasión 5 pierde de vista los 
bienes eternos ; se forma principios según su gusto: 
se atolondra á sí mismo para que no le espanten los 
tormentos del infierno , y entregase con mas segu­
ridad á los desordenes mas monstruosos. La cari-^ 
dad está extinguida en su corazón : ya no ama &3 
no sus placeres : en una palabra, los bienes de 
la gracia están disipados por su brutal pasión. Ya 
no te quedó co a buena , decía en otro tiempo San 
Ambrosio á una Virgen , que havia caldo , después 
que has perdido el precioso tesoro de la virginidad: 
ya no eres el templo de Dios , sino el retiro infame 
del demonio : De templo Dei fatta es fanum immun* 
díticz, de habitáculo Spiritus Sancti tugurium dia* 

bo­

fa) Luc. i ; . v. i f . 



184 PLATICA PARA LA XIV. DOMINICA 
bolu (a) Eras digna de ocupar en el Cielo un íugar 
entre los Angeles; y mereces ahora ocupar uno con 
los demonios en el infierno. En efedo,iin impúdico, 
no solo pierde su honor, y sus bienes, sino también 
su alma. 

IÍÍ. Qui adulter est, propter coráis inopiam per-
det animam suam. (b) E l impúdico , dice el Sabio, 
perderá su alma por la locura de su corazón. No­
tad bien estas palabras. No hay vicio que mas em­
brutezca al hombre, que el de la impureza : el en­
tendimiento , la buena conduda, y todos los talen' 
tos naturales que havia recibido le son inútiles des­
de que esta maldita pasión le domina : le ocupa 
de tal suerte , que le hace olvidar todas sus obli­
gaciones , cargo, empleo , cuidado de familia, y de 
sus negocios , y funciones propias de su estado: 
todo lo olvida, y todo lo abandona. No tiene co­
razón, 6 si lo tiene , ya no es el corazón de un 
hombre; es el de una bestia. Dios castiga al volup­
tuoso, como hizo alsobervio Nabucodonosor : Cor 
ejus ab humano commuUtur, S cor feres detur ei, (c) 
Por mas que le digan : Amigo mío , mira que to­
dos hablan de t í , y que te haces la fábula de todo 
eí mundo 5 la pasión le tiene tan ciego , que no es­
cucha ni razones, ni advertencias. Dexad á So doma, 
á esta Ciudad miserable , cuyas abominaciones va 
Dios a castigar , dixo Loth á sus yernos : Sur pite 
egrediimni de loco isto, quia delebit Dominus civi ta-
t€mhanc. (d) ¿Se aprovecharon de los consejos de 
Lo th l no: al contrario , los tuvieron por cuentos, 

y 

(*) De Vírs. laps. c. i . (b) Prov. 6. v. 3 (c) Daniel. 4. v. i | , 
(d) Gen. i?, v. i 4 . 
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y sueños de un viejo insensato,y se borlaron de él: 
Visus est eis quasi ludens loqut. Salid de esa casa.̂  
os dicen vuestros parientes, y vuestro Confesor: hi­
ja mía , mira que se habla de t í , y que están to­
dos escandalizados de la comunicación frequente 
que tienes con ese joven : corrígete : no haré tal, 
responde esta insensata: es locura hablar de esto: 
Desperavi, nequáquam faciam 5 adamavi quippe 
alíenos, & post eos ambulabo. (a) Mira que te vá 
en ello la salvación, no te se puede dar la absolu­
ción en ese estado 5 y si la recibieses en él , come­
terás un sacrilegio; en una palabra , te condenas. 
No importa : quiero hacer mi gusto : Adamavi 
quippe alíenos , & post eos ambulabo. Se obstina 
en el mal, y se burla de todo* 

Ved aqui el funesto precipicio, adonde conduce 
la impureza, quando se dexa arraigar en el corazón. 
¡Oh infeliz pasión, que haces tantos impenitentes, y 
réprobos! ¡Es posible que estemos precisados á ha­
cer resonar nuestras Iglesias con los desordenes 
que causas en el mundo I En otro tiempo quería S. 
Pablo , que siquiera se nombrase este vicio en­
tre los christianos , y vemos en todos los escritos 
que nos restan de los Sanios Padres de aquella 
primer edad , que se aplicaban mucho mas á hacer 
el elogio de la castidad , que á hablar contra el v i ­
cio que les es opuesto. Nosotros ha riamos lo mismo, 
si no se huvieran mudado los tiempos , pero ¡ay! 
¡quan diferente es nuestro siglo de aquellos dicho­
sos siglos! Siglo de corrupción , en que este vicio 

Tom. IT. Aa ha 

(a) Jerem. i a . Y. 
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ha cubierto toda la faz de la tierra , y en que no 
hay ninguna edad, ni ningún sexo, que no esté su­
jeto á él. De aqui viene, que los Predicadores evan­
gélicos, cuya ocupación debería ser anunciar á los 
hombres la Ley de Dios, se ven obligados á comba­
tir sin cesar el quebrantamiento vergonzoso , que 
lodos los dias se hace de esta misma Ley : y lo 
mas lastimoso es,que sin embargo de todo esto, la 
impureza es un vicio tan peligroso , que se hallan 
pocos que se corrijan de él. 

PUNTO SEGUNDO. 

Una triste experiencia nos hace palpar, que son 
raros los impúdicos que se corrijan de sus desor­
denes : Non dabunt cogitationes suas ut revertan-
tur ad Deum suum^áicc la Escritura, (a) quiaspi-
ritus fornicationum in medio eorum. Ved aqui dos 
razones , que servirán á convencernos. Primero: 
Que no hay vicio que mas alexe de Dios que la im­
pureza : Segundo : Que no lo hay mas opuesto s 
la conversión del pecador. 

I . El pecado de impureza alexa tanto de Dios, 
que un mal pensamiento, y un mal deseo, en que se 
huviere consentido , bastan para separarnos de él: 
Perversa enim cogitationes separant a Dea. (b) Es­
te pecado pone entre Dios, y el pecador , el inter­
valo de todas las pasiones , que le mueven pode­
rosamente. Sobervia, envidia, perjurio, crueldad, 
mentira: todas estas infelices ramas vienen de esta 

raíz 

(a) Osseas 5. v. 4. (b) Sap. i . v# 3. 
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raíz corrompida. Los otros vicios no alexan tanto 
ía criatura del Criador : y no se oponen tan um­
versalmente á sus perfecciones infinitas como el de 
la impureza. La sobervia no se opone sino á su in­
dependencia , y á su gloria ^ la avaricia á su pro­
videncia^ á su misericordiajtl vengativo ásu man­
sedumbre 5 el perseguidor á su amor , el lisonjero 
a su sinceridad 5 el embustero á su verdad $ el pe­
rezoso á su adividad, y a su vigilancia 5 él blasfe­
mo á su magestad^ el impío ásu religión5 el incré­
dulo ásu fé, pero el impúdico ofende todas sus per­
fecciones '.entregándoseá su ciega conduda,no quie­
re depender del Señor ; ved aquí su sobervia : sen­
sible á sus placeres, es insensible á la miseria de los 
pobres 5 vedaqui su inhumanidad : no teniendo bie­
nes, y no juntándolos sino para el deleyte , no re­
conoce ya providencia5 ved aqui su ceguedad: ar­
rebatado por su pasión como un caballo desenfre­
nado no tiene mansedumbre, ni circunspección 5 ved 
aqui su venganza : persigue al que se opone á su 
pasión 5 ved aqui su aborrecimiento : soborna á la 
persona á quien quiere corromper 5 ved aqui su 
lisonja , y su mentira : es adivo para el placer, y 
negligente para su salvación ; ved aqui su pereza: 
si alguno se opone á su pasión brutal, pega con Dios 
mismo 5 ved aqui su blasfemia : no le mueven, ni los 
placeres del Cielo, ni las penas del infierno, y v i ­
ve sin religión; ved aqui su impiedad: menosprecia 
la palabra de Dios , y no la cree 5 mira la eterni­
dad y sus fuegos devorantes, que la Justicia divi­
na ha encendido para castigar á los malos , como 
amenazas vanas,y fabulosas^ved aqui su incredu­
lidad ; en fin, quitando el honor á aquella muger, y 

Aa 2 á 
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a aquella doncella , roba el bien mas precioso del 
próximo , ved aqui su envidia, y su injusticia. ¿Pue­
de ha ver mayor alexamiento de Dios ? Todo esto 
hace ver , que un impúdico buelve con dificultad 
de los excesos, á que se ha abandonado. 

IÍ. No solo es este el vicio que mas aíexa al 
hombre de Dios 5 añado que es el que mas se opo­
ne a la conversión del pecador. Es cierto que seíe 
ofrece al impúdico de tiempo en tiempo algún pen­
samiento de conversión 5 ¿pero tiene la fuerza de 
pra6iicario? Encantado de los placeres criminales, 
LO quiere sino tibiamente dexarlos. El uso de los Sa­
cra memos le acercaba en otro tiempo á Dios; aho­
ra se priva de ellos : tiene aversión á los sagrados 
Mysterios, y mira con indiferencia las ceremonias 
mas augustas de la iglesia. Las reprehensiones de 
los buenos,y las advertencias de los ministros de 
el Señor, ya no tienen su efedo, y solo sirven para 
exasperarle mas. Herodias se irrita, y no se con­
vierte con las reprehensiones de San Juan Bautis­
ta. Los mas saludables consejos no hacen mas que 
irritar á un hombre dominado de semejante pasión, 
y que casi ya no está capaz de reflexiones. Ved 
a aquellos dos infames viejos que ofendieron a la 
casta Susana , y quisieron corromper su inocencia; 
no miran , ni á la gravedad de su edad, ni al exem-
plo que deben al pueblo, ni á los justos juicios de 
Dios : Erraverunt sensum sttum, & declinaverunt 
ccnlos sms, ut non viderent Ccelmn , ñeque recor-
darentur judiciorum justorum, (a) Ved á la des-

a ca-

(a) BaBífi . i 3.Y. p« 
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carada muger de Putifár, olvida su clase, y que 
no se avergüenza de bajarse á la condición de un 
esclavo , para violar los ñudos que debian tenerla 
siempre unida a su esposo. Tan cierto es, que Jas 
mas espesas tinieblas cubren los ojos de un impúdi­
co. No tiene ojos, oídos , ni manos, sino para con­
tentar su pasión : Oculos habentes pienus advlterii , 
dice San Pedro, (a) & incessabilis deliCti. Notad 
bien estas palabras :el impúdico peca contiau imen­
te de dia , de noche , en el lugar , en el campo, 
en el trabajo, y en el descanso : encantado del ob­
jeto que le arrebata , piensa sin cesar en éf , y de 
esta suerte multiplica infinitamente cada dia su pe­
cado. En una palabra , es un hombre incessabi~ 
lis delicti , de un pecado continuo : y ved aquí lo 
que por lo común hace incorregible á un impú­
dico. 

¿Pero David no ha pecado? Sí, David por una 
ojeada ha caido en adulterio , después de haver pa­
sado mas de quarenta años en una santidad tan 
iminente, que era llamado el hombre según el co­
razón de Dios, Pecó,es cierto; ¿pero qué peniten­
cia ha hecho? Peccavit D a v i d , quod solent Reges, 
dice San Ambrosio, (b) sedpcenitentiamgessit :JIe-
v i t , ingemuit, quod non solent f ace ré Reges. ¿Sa­
béis quál fue la penitencia de este Principe? Es pre­
ciso que yo refiera aquí algo de ella para vuestra 
edificación. 

La penitencia se compone de tres partes,de con­
trición , y de confesión, y de satisfacción. David 

tu-

. (a) Par. ¿. Y» í 4 ' 0>) Apolog, David, cap. 4, 
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tuvo una contrición tan grande, tan viva y tan con­
tinua, que lloraba su pecado todas las noches: L/«¿í 
toCtepeccavít . d ce San Ephren, (a) & ptr singu~ 
las noCtes flevit. Sus lagrimas fueron tan abundan­
tes, que bañaban so cama. No contento con llorar, 
y gemir, daba rugidos como León , y hacia reso­
nar su casa con sus clamores: Rugieham a gemitu 
coráis mei, (b) ¡Qué exemplo para sus subditos el 
de oír dia , y noche tan tristes acentos , y saber 
que havia tomado la resolución de continuar de 
esta suerte todos los dias de su vida ! Lavabo per 
síngalas noítes lectum meum^lachrymis meis stratum 
meumrigabo, (c) Hizo una confesión de boca 5 por­
que aunque huviese cometido su pecado en secreto, 
no se disculpa quando el Profeta Islatham le re­
prendió^ confiesa ingenuamente su pecado: Pecca* 
v i Domino, (d) ? Es esta sinceridad laque imitáis vo­
sotros, quienes,después de haver manchado el lecho 
nupcial con vuestros adulterios,prostituyendo a pla­
ceres infames un cuerpo consagrado á la castidad 
conyugal, no os atrevéis á descubrir vuestras abo­
minaciones al Secerdote , y añadís el sacrilegio a 
vuestras impurezas? Pero bol vamos á David, Peco, 
lo confieso 5 ¿pero cómo satisfizo a Dios por su pe­
cado? Se satisface á la Justicia divina por la ora­
ción, el ayuno, y la limosna. David no se conten­
taba con orar por la mañana, á medio dia , y á ia 
tarde, y cantar las divinas alabanzas siete veces 
al dia : se levantaba también a media noche, para 
confesar sus pecados delante de Dios , y pedirle 

per-

(a) S. Ephrem de pocn. (h) Psalra. 3 7. v. p. (e) Ps.d* 
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perdón. Media noCte surgebam ad confitendum Ubi. 

. (a) Oraba no solo de rodillas , sino también pos­
trado en tierra , y con tanto ardor , que su voz se 
havia puesto ronca á fuerza de clamar, y de pedir 
á Dios misericordia: Laboravi clamans^raucafa-
Cttf sunt fauces mea, (b) Juntaba el ayuno á la ora­
ción : Humilliabam in je junio anímam meanr. (c) ayu­
no tan austero, que mezclaba su pan con ceniza, y 
su bebida con sus lagrimas ; ayuno tan riguroso, 
y tan frequente, que al fin de sus dias ya no podia 
sostenerse sobre sus rodillas : Genua mea infirmata 
sunt a jejunio , & caro mea immutata est propter 
oleum. (d) 

Ved aqui algunos rasgos de la penitencia de Da­
vid. Y bien: ¿ Haréis esta penitencia, vosotros pe­
cadores que decis tan frequentemente , que David 
ha pecado?¿Estáis resueltosá imitará este Rey peni' 
tente? Confieso que es bien dificultoso que lleguéis á 
tanto : no obstante , ¿ya que haveis tenido la des­
gracia de imitarle en su pecado , no es justo que le 
imitéis en su penitencia? Q u i secutus es errantera^ 
sequere pcenitentem. (e) Animo , pues , hermanos 
mios : bolved de vuestros desordenes. | Ah ! ¿que­
réis inmolarlos siempre al demonio de la impure­
za , y ser los adoradores de un ídolo podrido , y 
corrompido? Salid, pues, de ese abismo , adonde 
el amor deshonesto os ha precipitado: sedles fieles 
á la gracia que os convida á convertiros , y abra­
zad los medios , que un dodo, y prudente Diredor 
os diere. Con-

fa) Psalm. 1 f8. v. 62. (b) Psalm. 63. v. 4. (c) psal. 
34»V. í | . (d) Mili» i08. v. 14. (e; Aaibr. 
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Conclusión. Ved aquí en gcneraí-el que yo os doy 

con el Aposto\:Fí/gite fornicationem, (a) En los otros 
peligros se traía de combatir ^ pero en este se trata 
particularmente de huir: Fugite. Huid de todo gene­
ro de impurezas ^ porque el que está sujeto á este v i ­
cio , no tiene parte en el Rey no de los Cíelos : Ñeque 

fornicara ¡ñeque adtu'teri ¿ñeque mol/es ¡ñeque mas~ 
culorum concubitores Regnum Dei possidebunt, (b) 
dice San Juan. Su lugar será un estanque de fue­
go, y de azufre: In stagno ardenti igne & sulphu* 
re, dice S. Juan.(c) Este será por toda la eternidad 
el fruto de sus desordenes;: Fugite : huid todo lo 
que puede atraherosá este vicio, la destemplanza, 
la ociosidad , la conversación demasiado familiar 
con las personas de un sexo diferente5 bayles,dan­
zas , comedias,canciones, y palabras deshonestas^ 
pinturas lascivas, leduras provocativas &c. Fugite: 
huid de todo esto. No os contentéis con huir las oca­
siones de pecado : desconfiad de vosotros mismos: 
no os detengáis en razonar con los malos pensa­
mientos : recurrid á la oración en el tiempo de la 
tentación , persuadidos á que ninguno puede ser 
casto, si Dios no le hace esta gracia. Si sois fieles á 
estas pradicas , espero que el Señor os concederá 
el don de la continencia , y la dicha de seguir al 
Cordero sin mancha hasta la mansión de su gloria. 
Asi sea. 

(a) 1, Cor. í . v. 18. (b) i . Cor. f.y, ?. (c) Apoc. z i , v. 8. 

P L A -
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P L A T I C A 
P A R A L A D O M I N I C A X I V -

después de Pentecostés. 

SOBRE L A A V A R I C I A . 

Non potestis serviré Deo , £5? mammona. 

No podéis servir á Dios 9 y al Dios del 
dinero. En S. Matth, c. 6. 

Es pues que Jesu Christo se explico en térmi­
nos tan claros, y tan fuertes contra el apego á los 
bienes de este mundo , ¿ qué rico no temblará en 
una condición en que es tan difícil no hacerse una 
felicidad de lo que no debe ser sino un flaco socor­
ro á las miserias de nuestro destierro ? Si en el es­
tado en que se hallan los ricos del siglo , tuviesen 
la libertad de dividir impunemente su corazón en­
tre Dios , y las riquezas , ó si en la obligación in­
dispensable en que están de unirse a aquel, y de 
renunciar á estas , guardasen fácilmente aquel jus­
to medio , en que es preciso que estén para salvar­
se , acaso podrían sin temor hacer grandes estable­
cimientos en el mundo , y hallar con poca fatiga 
entre las comodidades de la vida presente con que 

T o m . I L Bb so-
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Sosegarse contra los peligros de la y i Ja futura. 

Pero Señor , vos lo haveis dicho , y sois la 
verdad misma , estas dos cosas son casi igualmen­
te imposibles. En vano se cree autorizar esta pre­
tendida neutralidad : es imposible servir á un mis­
mo tiempo á Dios , y al dinero. En vano se }ison«-
geao muchos de un pretendido desapego de cora­
zón : este desapego es muy raro. La experiencia 
hace ver todos los dias , que quanto mas se tiene, 
mas se quiere , que quantos mas alimentos se dan 
a la avaricia , mas se inflama. Tomaré de aquí 
ocasión para explicaros los diferentes desordenes 
que produce la avaricia en los que son sus escla­
vos $ las tinieblas con que ofusca su entendimiento; 
el fondo de corrupción que dexa en su corazón , el 
olvido de Dios, y de sus obligaciones que inspira, 
las turbaciones, y los embarazos en que los arroja, 
esto serla á la verdad hacer una fiel exposición de 
!os efedos de este pecado, y justificar la verdad 
de aquel oráculo: Non potestis se rv i ré Deo^& mam-
moriúe: pero también acaso seria estrecharse en ideas 
muy generales, en que no se reconocerían aquellos 
mismos en quienes con mas tyranía domina la ava­
ricia. Apliquémonos, pues, a alguna cosa mas cir­
cunstanciada: veamos quales son las señales de la 
avaricia, y la dificultad que hay en convertirse de 
ella: Primero: Lo que es un avaro. Segundo : quán 
drficil es su conversión, 

PUNTO PRIMERO. 

Es una ilusión común a todos los pecadores íi-
songearse en sus vicios , no contentos con ocultar­

los 



DESPUÉS DE PENTECOSTÉS, 19$ 
los a los otros, se los ocultan muchas veces á sf 
mismos; ya creyendo no hacer mal, quando efedi-
vameme lo hacen , y ya tomando por falta ligera 
lo que es muchas veces una pasión criminal 5 no 
obstante , este modo de pensar es en aígun modo 
particular á los avaros : la tierra está llena de ellos: 
Multos enim perdidit aurum, 6° argentum , dice el 
Espíritu Sanio, (a) El amor del dinero tiene tanto 
poder 5 que domina hasta en el corazón de los Re­
yes, y los dirige como quiere: Eí usque ad cor Re~ 
g t m exiendit) et convertit. No obstante, ninguno se 
cree sujeto á este vicio. Todos los días se declama 
contra las injusticias, las usuras, y la dureza de los 
avaros , y ninguno de ellos se dá por entendido: 
aquellos mismos que están mas pegados á los bie­
nes de este mundo, se creen los menos crimina­
les delante de Dios. Es necesario desengañarlos por 
algunas señales, en que puedan reconocerse. Po­
ner su confianza en los bienes de este mundo,amo n-
tonar á manos llenas , dexarse poseer demasiado de 
la tristeza , quando se tiene alguna pérdida, no usar 
de ellos quando la justicia, ó la caridad lo piden: 
esas son las señales de la avaricia. Vamos á expli­
carlas. 

I . El avaro es aquel hombre de quien habla 
el Rey Profeta, que no mira á Dios como su pro­
tector , sino que ha puesto su corazón , y su con­
fianza en la multitud de sus bienes, y que se glo­
ría en su vano poder : Ecce homo , qui non posuit 
Deum adjutorem suum , sed speravit in mul tüudi -

Bb 2 ne 

(a) Ec l . 8. T. $, 



ip6 PLATICA PARA LA XIV. DOMINICA 
ne divi t íarum suarum , & praevaluit in vanitate 
sua. (a) Jesu Christo nos hace un retrato fiel de 
él en el Evangelio , con la ocasión de un hombre 
que le pedia dixese á su hermano, que partiese con 
él la herencia que le havia tocado : Jesús viendo 
en el corazón de este hombre una avaricia secre­
ta , profirió esta parábola. Havia un hombre rico, 
cuyas tierras havian frufiificado extraordinaria­
mente : se ocupaba dentro de sí mismo con este 
pensamiento. ¿Qué haré, porque no tengo en donde 
echar todo lo que he cogido? Vé aqui lo que haré: 
demoleré mis graneros, y haré otros mayores : jun­
taré en ellos toda mi cosecha , y todos mis bieneŝ  
y diré á mi alma : alma mía , tienes muchos bienes 
jumos para muchos años , descansa, come, bebe, y 
regálate. Ved aquí un hombre que no piensa en la 
providencia de Dios , pero vengamos al fin de la 
parábola, ¿Qué sucede á este hombre entretanto que 
está ocupado con esta idea ? Pronuncia Dios con­
tra é! la sentencia de muerte: D i x l t autem l i l i Deus, 
stulte, hac noCte animam tuam repetunt a te 5 qti¿e 
autem paras t i , cujas erunt % (b) Tu pasabas por 
hombre advertido , y sabio , que manejabas bien 
tus negocios, stulte^ y yo digo que eres un loco, 
un insensato , un extravagante, á quien la fertili­
dad ha hecho estéril , la abundancia inquieto , y 
las riquezas miserable, Stulte: Tu has sudado , has 
trabajado día , y noche, ¿de qué te sirven ahora 
tantos cuidados, inquietudes, y agitaciones ? Hac 
noCte: es necesario dexar esta noche misma ese oro, 

y 

(a) Psalai. f 1. v. 9. (b) Luc. a a, v. Q̂» 



DESPUÉS DE PENTECOSTÉS. 19̂ 7 
y esa plata de que haces tu Idolo, y en que has pues­
to tu confianza: Repetunt animam tuam a te: Creías 
gozar largo tiempo de ella, y mira que es necesario ir 
á dar cuenta de lo que has amontonado. Q u t é p a r a s -
t i cujus e rmt ? ¿ Qué se hará de todas tus riquezas? 
Pasarán á herederos que se burlarán de 11 como de 
un avaro , de un miserable, y de un mezquino, que 
no sypoaprovecharse délos bienes que Dios le ha-
via áSdo. 

Stc est, concluye Jesu Christo, qui sibi thesau~ 
r i z a t , & non est in Dsum dives : Ved aqui lo que 
sucede á los que amontonan tesoros para sí mismos, 
y que no son ricos delante de Dios. Examinad, her­
manos mi os , si sois de este numero. No hay cosa 
mas peligrosa , que poner su confianza en los bie­
nes de este mundo: por eso San Pablo escribiendo 
á Thimoteo le dice , que advierta cuidadosamente 
á los ricos del siglo , que no sean orgullosos, y que 
no pongan su esperanza en las riquezas inciertas , y 
perecederas , sino en el Dios vivo , que nos dá con 
abundancia todo lo que es necesario para la vida: 
Diví t ibus bujus s¿eculi prtecips non sublimé sapere3 
ñeque sperare in incerto d iv i t i a rum, sed in Deo v i ~ 
vo , qui pr&stat omnia nobis abundé adfruendum. (a) 
La primera señal de la avaricia es, pues, apoyarse 
sobre los bienes de la tierra, en vez de confiar en so­
lo Dios. 

IL Otra señal de la avaricia es abrazar todo 
genero de medios para conservar, o aumentar sus 
riquezas. Si es permitido juntar bienes, no son per-

mi-

(a) i . Timot. 6* Y. 17. 
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mítidos todos los medios por donde se pueden ad­
quirir : los hay que parecen legiümos como las usu­
ras, y los empréstitos de dinero á gruesos intereses, 
y que no obstante , están prohibidos. ¿ Qué piensas 
tu , Ezequiél ? Ved aqui lo que piensa. Aquel que 
aflige al pobre , que le roba su hacienda, que no 
le paga su salario , que presta á usuras , y que 
exige mas de lo que le pertenece , morirá , y será 
reprobado: Cum universa hac detestanda fecerit, 
morte morietur. (a) Pero es un hombre honrado, ha­
ce las cosas por un principio de compasión , y de 
caridad : aquel desgraciado estaba á pique de ser 
arruinado , le presta dinero , que le sirve para res­
tablecer su comercio , y reparar las quiebras que 
havia tenida: aquella viuda no sabia adonde hallar 
con que cultivar sus tierras, y sembrarías ^ encon­
tró un hombre que le ha dado trigo , y que exige 
de ella un justo reconocimiento , quando le vuelva 
lo que le ha prestado. No importa , ese es un ava­
ro , que presta poco para tener mucho , que ha­
ce acumular intereses sobre intereses , y que con su 
pretendida honradez reducirá su deudor ala mendi­
cidad. Si quiere ser caritativo, que socorra a su her­
mano , que tome en buen hora sus precauciones pa­
ra no perder su deuda 5 que recoja prendas, y otras 
seguridades , paciencia ; pero sacar interés de un 
dinero estéril es una señal de avaricia , y una cosa 
que Dios prohibe : Non ftenerabis f r a t r i tuo ad 
usuram pecuniam , nec fruges , nec quamlibet aliam 
rem. (b) 

L a 

(c) Ezec. 18. Y. 13. (b) Deut; a$. v. u . 
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III . La tercera señal de avaricia es la excesiva 

tristeza que se siente con la pérdida de los bienes. 
Hay esta diferencia entre los ricos desinteresados, 
y los avaros 5 que las riquezas son para aquellos 
ío que los vestidos para su cuerpo , y estos las mi­
ran como una parte de sí mismos. Los que son 
desinteresados pueden tener algún sentimiento de 
la pérdida que padecen en sus bienes : me haveis 
quitado mi vestido , esta pérdida me causa pena; 
pero los avaros están inconsolables en sus desgra­
cias. Los desinteresados pueden quexarse, pero se 
sujetan á las ordenes de la providencia. Quandoyo 
saliera de este mundo muy pobre , nunca saldría tan 
pobre como he entrado en él. Dios me ha dado 
bienes, Dios me los ha quitado , dicen con Job, su 
santo nombre sea bendito. Los avaros tienen senti­
mientos muy diferentes : es la piel la que les arran­
can quando les sucede alguna desgracia : es una 
parte de su cuerpo la que les cortan : Se impacien­
tan , claman , murmuran, se desesperan. Ved aquí 
en lo que se pueden reconocer los avaros. ¡Ay!son 
muy pocos los que se hacen justicia por esta parte, 
y que conozcan la pasión que los domina. Esta es 
una Je las razones por las quaíes el Espíritu San­
to ha proferido este oráculo : Fascinatio nugacita-
tis ohscurat bona , S inconstantia concupiscentite 
transvertit sensum sine malitia. (a) ¿Qué son los 
bienes temporales ? No os lo pregunto á vosotros, 
avaros : A vosotros hablo, hombres redos, que es-
tais animados del espíritu de Dios. Nugacitas : Ju­

gue-

(a) Sap. 4, v. ». 



200 PLATICA PARA LA XIV7". DOMINICA 
guete, entretenioiiento^ porque en elfqndo nada tie­
nen de real, y sólido : Fascinatio nugacitatis. No 
obstante este entretenimiento produce en los que se 
aficionan a éí una especie de fascinación, que destru­
ye la reditud, y las buenas qualidades del a í m a : ^ -
curat bono.: que trastorna el entendimiento , y el ju i ­
cio de aquellos mismos, que al parecer no tienen ma­
licia: transverti t sensum sine nialitia. 

En fin , la ultima señal de la avaricia es no 
querer usar de sus bienes, quando la justicia , ó la 
caridad lo exigen. Por exemplo , rehusar pagar sus 
deudas a causa de el mucho numero de sus hijos, 
ó el temor de hacerse pobre. Ocultan hoy muchos 
sus efedos á fin de esentarse de pagar á sus acree­
dores, y con el pretexto de que no tienen para sí, 
rehusan satisfacer á las obligaciones de justicia. Es­
to ha hecho decir al Sabio, que no hay cosa oías 
detestable, que un avaro : Avaro nihil est sceiestíus, 
(a) No hay cosa mas mala para sí mismo , pues 
que se hace á sí el mayor mal , atrayéndose la 
condenación eterna 5 y no hay nada mas malo pa­
ra los otros 5 pues que les quita sus derechos , y 
los priva de sus justas pretensiones. Es insensible á 
la desgracia de su próximo , y á la miseria de los 
pobres, y tiene, por decirlo asi, un corazón de pie­
dra , para no socorrerlos : ama demasiado el dine­
ro , para que quiera pagar sus deudas: ama dema­
siado el dinero para que quiera dar limosna : la 
hacienda lees inútil: Viro cupido , & tenaci sine 
ratione est substantia. (b) A oírle 3 amontona pa­

ra 

(a) Eceli. 10. Y. 9- (*>) Eccli. i W . } 
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ra eí día de la necesidad, y quando le sobreviene 
una enfermedad, se escasea hasta los socorros mas 
necesarios: dice, que trabajaba para sus hijos^ y le ar­
rancarían primero la piel, que hacerle gastar lo que 
es necesario en su educación. Por esto haviendo eí 
Espíritu Santo dicho, que no hay cosa mas injusta 
que amar el dinero, añade, que el avaro tiene el al­
ma venal, que no tiene humanidad, y que se ha des­
pojado vivo de sus propias entrañas: Hic enim & 
animam suatn venalem habet^quoniam in vita su a pro* 
jecit intima sua, (a) S í , este avaro está sin entrañas, 
no tiene compasión ni de su padre, ni de su madre, 
ni de su muger, ni de sus hijos. 

Andad, ricos impíos, os dice Santiago, temblad 
á vista de los males que vuestra avaricia vá á atra-
heros: Agite nunc divites 5 plorate ululantes in mi-
seriis vestris qu¿e advenient vobis. (b) No se nece­
sitan sino suspiros para el común de los pecado­
res^ pero para vosotros es necesario ahullidos: D / -
vititevestrasputrefaffite suntiDemis podrir en vues­
tros graneros el fruto, con que podríais alimentar 
a los pobres: E í vestimenta vestraa finéis comesta 
sunt. ha. polilla roe vestidos con que deberíais cu ­
brir atristes infelices,a quienes su desnudez expo­
ne á los rigores del tiempo. E l hollín come el oro, y h 
plata, que ha veis ocultado: yí«r«w & argentum ves* 
trum aruginavit. Este hollin dará testimonio contra 
vosotros 5 son las lagrimas de las viudas, y de los 
huérfanos que haveis oprimido,y que os acusarán al­
gún dia. E l salario que haveis hecho perder á vues-

Tom. 11. Ce tros 

(a) Jacob. $• v. i l (b) Eccli. ¿o. v. 
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tros criados, y a los que trabajaron para vosotros 
está pidiendo venganza delante de Dios: Ecce mer~ 
ees operariorum, qui messuerunt regiones vestras, 
qu¿e f r a ú d a l a est a vobis, clamat & c . Examinaos, 
hermanos míos, sobre estos quatro artículos5 si no 
os halláis culpables, dad gracias a Dios ̂  pero si lo 
estáis, temed mucho, porque no hay pecador mas 
difícil de convertir que un avaro. 

PUNTO SEGUNDO. 

Las pasiones se curan comunmente, o por un 
suceso feliz, 6 por una desgracia, ó por una en­
fermedad^ y una decadencia de salud ̂  pero excep­
túo de este numero con San Agustín á la avaricia, 
la que en vez de curarse con estos remedios,se in ­
flama , y se irrita mas: Quod est cteteris remedhm¿ 
hoc est avaritite irritamentum. (a) Vamos á la prue­
ba de esta verdad. 

I . Un suceso feliz nunca satisface a un avaro: ¿ha-
veislos visto jamás contentos? Por mas que le d i ­
gáis: Tienes hacienda con abundancia, vive en paz, 
nada conseguiréis. Infernus & perditio ntwquam ira-
plentur \ dice el Espíritu Santo: (b) Similiter & ocu-
l i hominum insatiabiles. Infeliz avaro, la Escritura 
te compara al infierno. ¿No será justo aplicarte esta 
comparación, quando tú mismo eres una triste, y fu­
nesta experiencia de su propiedad? Infernus & perd í -
tío nunquam imp/entur: El infierno es un espantoso 
golfo adonde caen las almas á millares todos los días; 

(a) Aug. inPsaim. 38. (b) Prov. 17 v. xo. 
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¿y no obstante está lleno 1 N o , no lo está, y nunca 
lo estará' hasta que la Justicia divina lo cierre : lo 
mismo es un avaro: similiter & oculi hominum insa-
tiabiles: Haced correr ázia su corazón ríos de oro, 
y de plata: multiplicad empleos, acumulad cargos 
sobre cargos, haciendas sobre haciendas 5 nunca es­
tá contento: es un hombre insaciable, un golfo, un 
abismo, un infierno. Por esto se compara también 
un avaro á un hidrópico. Dad agua á ese hidrópico 
para que apague su sed: quanta mas le dais, mas 
sed tiene: dad hacienda á un avaro 5 quanta mas tie­
ne, mas desea. Traed, traed me agua, dice un h i ­
drópico, ya no puedo mas: Para tu estomago, y 
tu vientre están llenos de ella; si os la dan, vais á 
perecer. No importa, una sed interior me consume, 
dadme agua. Tal es el estado de un avaro, dice San 
Agustín: lo que deberla aplacar su pasión, no hace 
sino irritarla: Omnino avarus in cor de hidrops est, 
(a) Es un hidrópico de una sed insaciable: Quanto 
plus habet, tonto plus eget, 

11. Puede ser que las desgracias, que muchas 
veces convierten á los otros pecadores, hagan en­
trar á un avaro en sí mismo. ¡Ojalá fuera asi, her­
manos mios! pero por lo común vemos lo contra­
rio : quantas mas pérdidas tiene, mas se atormenta 
por repararlas, hasta escasearse a sí mismo, y a su 
familia las cosas necesarias á la vida: inventará 
nuevos medios de hacer frudtificar su dinero por usu­
ras multiplicadas: no pagará niá los mercaderes, ni 
a sus criados: oprimirá á la viuda , y al huérfano: 
hará mil trampas, y buscará ardides para no pagar 

Ce 2 sus 

(a) Aug. serm, iTT. de v. Aposc» 
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sus deudas. Asi el mal suceso de sus negocios no es 
capaz de convertirlo. L a razón es que la avaricia es 
la raiz de todos los vicios: Radix omnium malorum 
est cupiditas. (a)Quandose quiere combatir á éste, se 
sublevan los otros, y vienen á su socorro. Viene la 
ambición: Si no tengo dinero no puedo hacer figura 
en el mundo. Viene la impureza : Sidexo de mante­
ner á aquella muger, me abandonará. Vienen tam­
bién las tiranías, los perjurios, y las mentiras: la 
avaricia es su madre, y se interesan en sostenerla. 
Concluyo de aqui que este pecado es el mas difícil 
de desarraygar | y que si las desgracias no lo des­
truyen, menos lo conseguirán las enfermedades, ni 
la decadencia de la salud. 

IIÍ. En efedo, la experiencia nos hace ver de­
masiado , que las personas que están adelantadas 
en edad , y ázia el ultimo de su vida, están por 
lo común mas pegadas al dinero que los jóvenes. Los 
otros pecados envejecen quando el hombre enveje­
ce ^ pero la avaricia se fortifica á pesar de la deca* 
dencia de las fuerzas del avaro: Omniavitia senescunt 
senescente hominê  sola avaritia non senescit. (b) Ha­
blar á una roca , y hablar á un avaro en el arti­
culo de la muerte es casi lo mismo. E l largo ha­
bito de su pecado le ha cegado: sus injusticias mul­
tiplicadas unas sobre otras le endurecieron^y está 
tan lleno déla tierra, que ni el Paraíso, ni el infier­
no, ni la bienaventuranza, ni una infelicidad eter­
na pueden ya entrar ni en su entendimiento , ni en 
su corazón. Forzado por la muerte, que se acerca, 
llamará á un Escribano para que reciba sus ultimas 

vo­

la) s. Timot. 10. (b) Aug. loco citaco. 
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voluntades ^ ¿pero que le dirá? 

Yo dexo...Detente infeliz^por qué no dices mas 
bien, yo llevo? ¿Quál sería tu alegría si pudieses 
llevar tus muebles, tus tierras, tus casas, tus con­
tratos , &c. ? Pero tú ves bien que el que no traxo 
nada quando entró en este mundo, lo dexa necesa­
riamente todo quando salede él. Yo dexo... E n buen 
hora, si dexas de corazón lo que ya no puedes re­
tener. E n hora buena , si movido de un sincero ar­
repentimiento de haver amado tanto el dinero, es­
tuvieses en una sincera disposición de abandonarlo 
todo por Dios, en el caso que te volviese la salud^ 
pero lo que dexas, lo dexas á pesar tuyo: tu corazón 
está tan pegado á ello, tu avaricia echó tan pro­
fundas raíces en tu alma, que tus bienes te dexarán 
primero que tú los dexes. 

Yo dexo...Pero te hiciste bien liberal de repen­
te tú que hasta ahora nunca has querido dar nada 
a nadie: ¿por qué , dexandolo todo á los otros, no 
llevarás algo contigo? Sí, tú llevarás...¿y qué? los 
delitos que cometiste, tus trampas, tus perjurios, 
tus injusticias. Sí, tú llevarás... ¿y qué? los sudores, 
y las lagrimas délas familias que has arruinado,los 
suspiros, y los gemidos de la viuda, y del huér­
fano, las tiranías, y los fraudes que has cometido, 
y las usuras que has multiplicado. T ú dexarás mu­
riendo los malditos frutos de tus pecados, pero los 
f ecados los llevarás contigo. 

Y o dexo... Acaba infeliz, ó mas bien escucha á 
San Juan Chrysostomo, que acabe por lí. (a) Tú de-

xas..* 

|a) Hoa* popul. 
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xas.» ¿y qué ? tus casas á tus herederos, tu cadáver 
a ia Iglesia, tus haciendas a tus hijos, tu memoria 
á ía posteridad, que te maldecirá como a un hom­
bre que ha sido cruel, é insoportable, tu alma al 
demonio que la arrastrará á los infiernos. ¿Qué pen­
sáis, hermanos mios, de una sepultura tan espanto­
sa? Asi murió el mas rico: Mortuus est dives, S se-
pultusestininferno. Asi murió Judas, quien,después 
de haver desesperado se ahorcó por sus propias ma­
nos: comulgó como los otros Apostóles; pero después 
de su comunión sacrilega entró el demonio en su al­
ma, y ha viéndose apoderado de ella, no volvió á salir. 
En vano llevo á los Fariseos el precio de su delito: 
en vano pretendió hacer de los treinta dineros que 
havia recibido un legado piadoso: el demonio que 
se havia apoderado de su alma la arrastró á los in­
fiernos.. A varo: tuacaso recibirás como Judasel cuer­
po de tu Dios, acaso darás alguna cosa á ía Iglesia, a 
fin de que se ruegue por t í , y algunas señales de pe­
nitencia á tu Confesor j pero con todo eso, si no 
echas la avaricia de tu corazón , todo está perdido 
para tí: Ubi sunt (es Dios quien habla por su Pro­
feta) qui argenttm thesaurizant, & aiirum in quo 
conjidunt homines ?; En dónde están? ad inferos des~ 
cenderunt, & a l i i loco eorum surrexerunt. (a) 

Conclusión. Ved aquí el fruto que debemos sa­
car de este discurso :-Fz¿/t?íí? ^ cávete ab omni ava-
ritia'^ quia non in ahundantia cujusquam vi ta ejm 
est, & bis qu¿epossMet. (b) Hay avaros sin numero, 
y no obstante, ninguno quiere pasar por tal, ningu­

no 

(a) Baruch 3. (b) Luc. 11. v. if. 
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no se confiesa de ello: examinaos sobre esto: Vicíe­
te : Mirad al mismo tiempo que hay avaros de todas 
suertes: E t cávete ab omni avar i t i a : hay la ava­
ricia de los ricos5 y hay también la avaricia de los 
pobres, los que privados de los bienes de este mun­
do, arden en un, deseo de tenerlos: hay la .avaricia 
de los grandes,y la avaricia de los pequeños: hay la 
avaricia de los impíos, y [a de los falsos devotos: hay 
la avaricia de las personasque tienen algún empleo de 
Justicia, que devoran su presa á la tarde sin dexar 
nada para la mañana, como habla un Profeta : (a) 
hay la avaricia de los mercaderes, y de los artesa­
nos, cuyas casas están llenas de perjurios,y de tram­
pas : en una palabra , no hay estado en que la ava-
cicia no pueda introducirse. Tened cuidado: Cave-
te ab omni avarit ia. Pensad , que no por tener mu­
chas riquezas, seréis mas felices, ni vuestra vida se­
rá mas larga: Nec in abundantia cujusquam vi ta ejus 
ex bis qu¿epossidet. Sean, pues,vuestras costumbres 
sin avaricia, dice San Pablo, (b) Sint mores sine 
avarit ia contenti prtesentibus. Contentaos con lo 
que tenéis poniendo en Dios vuestra confianza: Pen­
sad á menudo, que no haveis atrahido nada á este 
mundo, y que tampoco haveis de llevar nada de él. 
Consideraos entre estos dos estados de desnudez, y 
de pobreza, el de vuestro nacimiento, y el de vues­
tra muerte 5 y pedid á Dios, que arranque de vues­
tro corazón el amor de los bienes temporales para 
poner en él el de los bienes eternos: Esto es lo que 
yo os deseo 5 &c. 

PLA-

(a) Soph. 3. Y. 3. (b) Híebr. 13. T. f. 
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P L A T I C A 
P A R A L A D O M I N I C A XV. 

después de Pentecostés, 

S O B R E E L P E N S A M I E N T O 
de la muerte, 

Cum appropinquaret portee chitatis, ec~ 
ce defundius efferebatur films mkus 
matris suce. 

Acercándose Jesús á las puertas de la 
Ciudad de Naín , halló que llevaban á 
enterrar un difunto , hijo único de su 
madre que era viuda. En S. Lucas 
cap. y. 

V , E D aquí, hermanos míos , uno de aquellos 
grandes espeólaculos que la Iglesia, siempre atenta 
á la salvación de sus hijos, nos presenta de tiempo 
en tiempo para nuestra instrucción. Este es uno de 
aquellos objetos que dan mas golpe 5 pero sobre el 
qual nunca echariamos los ojos, si en algún modo 

no 
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no nos viéramos forzados á pensar en él. E l que ía 
muerte acaba de arrebatar es un joven, a quien ni la 
lozanía de la edad , ni el vigor de su salud pudieron 
arrancar de sus garras, es un hijo único á quien ías 
lagrimas de una madre desconsolada no pudieron 
preservar de el túmulo : es un hijo querido , cuya 
pompa fúnebre se hace con aparato: es un heredero 
precioso, encerrado en un féretro, sin que todos los 
tesoros de la tierra puedan sacarle de él, y en el qual 
sin la tierna compasión del Salvador , que tiene el 
poder de volvérselo vivo á su madre , huviera que­
dado por presa de la muerte avara , de la cruel 
muerte. 

Abrid los ojos á este espedacuío , vosotros to­
dos, que creéis tener segura la vida, y juzgad por él^ 
si podéis razonablemente contar sobre dias de que 
no sois dueños 5 y que deben acabar á pesar vuestro. 
Acercaos á este acompañamiento lúgubre , y ved si 
la juventud, el vigor, la salud, las riquezas pueden 
retardar un solo dia el vuestro. Entremos, hermanos 
míos, en el espíritu de este Evangelio, y aprendamos 
que no hay en la vida edad en que no debamos pen­
sar en la muerte. 

Digamos con un Santo Rey: Ego d i x i : I n d i m -
dio dierum meorum vadam ad portas inferí, (a) Jo -
ven, ó viejo pensaré, que debo morir algún día; 
me prepararé á ello con tiempo , y tendré siem­
pre presente la muerte. Para empeñaros en una 
prádica tan santa , voy á explicaros : Primero; L§ 

Tom. 11. Dd que 

(a) Isai. 3S. v. i©. 
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que es el momento de la muerte , y la poca atención 
que nos lleva. Segundo: L a utilidad que hay en 
•pensar en eL 

PUNTO PRIMERO. 

Por el momento de la muerte entiendo aquel 
instante \ que por ser poco sensible en su duración 
nos es poco conocido ; pero que basta , no obs tante, 
para dar el gran salto de este mundo al otro. Pues 
tengo sobre esto dos cosas importantes que deciros: 
i . lo que es este momento. 2 . que pocas personas 
piensan en él. 

I . ¿ Qué es el momento de la muerte ? Ved aqui 
verdades que debéis escuchar ; porque son capa­
ces de mover á los libertinos , mas obstinados, asi 
como son propias para consolar á los virtuosos. ¿Qué 
es, pues, este momento? Momento formidable en sí 
mismo, en el que quanto hay en este mundo muere 
para el hombre, y en el que el hombre muere á todo 
lo que es en la tierra:momento terrible, en que el al­
iñará pesar de la unión intima que tiene con el cuerpo5 
se separa de él después de mucha violencia, y com­
bates , en que el hombre despojado de todo, no dexa 
a los ojos de los expedadores,sino una figura fea de 
sí mismo , ojos extinguidos, una boca muda, manos 
sin acción, pies sin movimiento, un rostro sin color, 
on cuerpo desfigurado, y que empieza á corromper­
se. Momento cruel, en que el poderoso , y el r i ­
co pierden toda su gloria , y sus tesoros, y en que 
no les queda por patrimonio j sino el polvo del tú-

mu-
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mulo: Cum interiertt , non sumet otnnia, ñeque des-
cendet cum eo gloria ejus. (a) Momento en que el mas 
grande debe igualarse al mas miserable 5 en que el 
Monarca, y el subdito, el noble , y el plebeyo , el 
sabio, y el ignorante, el criado, y el amo , todo en 
una palabra, debe ser confundido: Parvus, S m a g -
ñus ib i sunt, & servus líber a Domino suo. (b) Mo­
mento mft veces mas terrible aun por sus consequen-
cias, que por lo que es: sus consequencias son irre­
parables^ son eternas.El hombre, dice la Escritu­
ra , hablando del moribundo, irá á la casa de la eter­
nidad : Ib i t homo in domum ¿eternitatis su¿e. (c) IVÍo-
mento corto, pero decisivo, después del qual no tie­
ne ya el pecador misericordia que esperar, ni el jus­
to méritos que adquirir. Momento, cuyo solo pensa­
miento hace temblar a los Reyes sobre el trono, a 
los Jueces en eltribunal,y cuyos justos terrores po­
blaron los Monasterios de Religiosos , las rocas de 
penitentes, y los desiertos de solitarios. Momento en 
que la Iglesia creyó deber sostener á sus hijos por 
todos los medios con que pudo socorrerlos. El la 
quiere que el Sacerdote enmedio de una asamblea, 
que ora , y en presencia del moribundo levante las 
manos al Cielo por la salvación de su alma, é implo­
re en su favor la asistencia de toda la Corte celestial: 
Subvenite, ^S*anffi D e i , occurrite, Angelí Dommif 
suscipientes animam ejus : Quiere que presente es­
ta alma á Dios, á quien convida á que reconozca 
su obra, y que tenga compasión de una criatura, 

Dd 2 que 

(a) Ps. 41. v. i t . (b«) Job j . v. 19. (c) Eccl. 12. v. f , 
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que salió de sus mzms: Agnosce Domne creaturam 
tídiim. Quiere que acercándose al enfermo .lo exorte? 
y lo ponga , por decirlo asi, entre las manos de su 
Criador^yde su VlosiCommendote otmipotentiDeor 
S e i , cujus est creatura, comitto. 

I I . Tal es el momento de la muerte. Sufrid, herma­
nos mios, que yo os pregunte, si pensáis muchas ve­
ces en este ultimo momento, y en el estado en que qui­
sierais entonces hallaros. No ignoráis, que vosotros 
haveis de morir como todos los demás hombres: 
Vos autem , sicut homines moriemini: (a) \ pero pen­
sáis seriamente en ello? regláis sobre este pensamien-
so vuestra vida , vuestras acciones, vuestros proyec­
tos: No es necesario advertir á criminales encerra­
dos en una prisión, y que esperan un juicio, en que 
se trata de su honor, de su hacienda, y de su vida: 
no es necesario, digo, advenirles, que piensen en el 
peligro en que están, y en los medios de hacerse á 
su juez favorable: su estado se lo advierte bastante, 
|pero quanto mas pensarían en ello, si creyesen por 
esto lograr mas eficazmente una sentencia favorable, 
y si el mejor medio de ganar la voluntad del Juez, 
y de hacer buena su causa, fuese tener sin cesar pre­
sente el dia en que debian ser juzgados ! Esta es la 
imagen del estado de los hombres. Todos están pri« 
sioneros como aquellos criminales de quienes aca­
bamos de hablar , porque la tierra entera es Ja 
prisión general de todos los hombres, y no se sa­
le de ella sino para el suplicio : la muerte es aquel 

a 

(a) Psaim. S i . t . (b) J o b n . v . 3». 
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a que estamos todos condenados. Vivimos en la es­
peranza no solo de este decreto, que ya está dado, 
sino también de otro mucho mas terrible 5 que aun 
no está pronunciado, y que debe hacernos bien­
aventurados, ó infelices para siempre. Sabemos que 
nos importa mucho tener el alma llena de estos pen­
samientos , y representarnos continuamente este u l ­
timo momento, que acabará nuestra vida, y comen­
zará nuestra eternidad: todo nos advierte, que pen­
semos en él , y no obstante , muy pocas personas lo 
hacen ; los mas ponen todo su cuidado en desterrar 
de su pensamiento este objeto , en no ver la muerte 
sino de lexos, y en apartar de sí todo lo que pueda 
representarla con alguna viveza^ y lo consiguen tan 
bien,que casi todos llegan á la muerte, sin haver 
pensado jamás en ella: Non est respeCtus morti eo~ 
rum. (a) 

¿Aquel avaro piensa en este momento de la muer­
te, que debe despojarle de todo para echarle desnu­
do en la tierra'? ¡Ah! si pensase en él , no estaría tan 
pegado á los bienes de este mundo, y se ahorrarla 
muchas inquietudes en esta vida , y tormentos en la 
otra: pero no hay cosa mas distante de su alma, que 
la memoria,y el pensamiento de la muerte:A%;^ 
respettus morti eorum. 

¿Aquel borracho piensa en este momento de la 
muerte , que debe terminar sus disoluciones , y sus 
excesos , y en que su cuerpo será entregado á los 
gusanos, entre tamo que su alma servirá de al i ­
mento al fuego eterno? ¡Ahí si pensase en él con-

t i -

(a) Piahu. 7i ,v. 4. 
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tinuaria en sus excesos? ¡Mas ay! en vez de hacer re* 
flexión sobre é l , se burla, y no piensa sino en beber 
comer ,y divertirse, como sí todo debiera morir con 
él: Comedamus, & bibamus, eras enim moriemur. (a) 

¿Aquel impúdico piensa en este momento de la 
muerte, en que aquel cuerpo de que es idólatra vá á 
pudrirse en la tierra? |Ah, si lo considerase con aten­
ción, si consultase á aquellos huesos secos, y áridos 
que están amontonados en los cementerios, si fuese á 
los túmulos á contemplar aquellos cadáveres pestífe­
ros, y podridos , aquellos cráneos medio roidos de 
los gusanos, alli sorprendido de un tal expedaculo, 
pensarla en extinguir el fuego de la concupiscencia, 
que le abrasa, y la pasión que tiene á criaturas, que 
serán bien presto reducidas á cenizas, y á polvo! Jp-
se ad sepulchra ducetur, in congerie tnortuorum 
vigü/abit. (b) 

¿Aquel ambicioso piensa en este momento, que 
le hará ver la nada de las grandezas del mundo? 
¡ A h , si , pensase en é l , si hiciese reflexión en que 
dentro de poco tiempo estará cubierto de tierra , y 
será pisado de los pasagero, sin tener otra señal de 
una grarideza pasada que un triste: Hic jacet, gra­
bado sobre un túmulo lúgubre! ¿Con qué ojos mira­
rla los cargos, los honores, y las dignidades de este 
mundo? 

¿Aquel libertino piensa en este momento,en que 
el Señor, cuyas gracias ha menospreciado, se rei­
rá de é l . como lo dice el mismo por la boca del 

Sa-

(a) Isai.aa.' v. as. (b) Job 21. v. j». 
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Sabio: Ego qtioqtie in ínteritu vestro ridebo, & sub­
sanaba vosl (a) ;Ah! si pensase en él, dilatarla conver­
tirse hasta aquel ultimo momento, en que la peniten­
cia es tan cierta , y en que el Señor declara, que ya 
no escuchará á los que esperaron hasta entonces á in­
vocarle : Tune invocabunt me, & non exaudiam. 

Confesémoslo, hermanos míos : la pérdida de 
tantas personas, no viene sino de que no se piensa 
en la muerte : se borra este momento de la memo­
ria : cada uno lo olvida , y quiere olvidarlo. Se vé 
todos los dias llevar a la sepultura á los grandes, 
y á los pequeños , á los jóvenes , y á los viejos , á 
los ricos , y á los pobres , y no obstante , se vive 
como si nunca se huviera de morir. Ved el gran­
de artificio del demonio 5 ya no les dice lo que di-
xo en otro tiempo á nuestros primeros Padres : Ne ­
quáquam morte moriemini. (b) No moriréis : esta 
tentación seria demasiado grosera, y no engaña­
ría á nadie $ pero les dice: No moriréis tan presto, 
y por esta ilusión se dilata el pensar en la muer­
te, como se dilata el convertirse hasta la ultima 
enfermedad , en la que ya no se estará capáz de 
hacer ni lo uno, ni lo otro. Asi sorprendió , y sor­
prende aun todos los dias á una infinidad de peca­
dores , quienes de lo profundo de los infiernos , á 
donde los precipitaron sus crímenes , gritan , que 
la muerte los envolvió en sus redes , quando me­
nos lo pensaban : Dolores inferni circumdedermt 
me 5 praocupaverunt me laquei mortis. (c) Escar-

men-

(a) Prov. 1.16. (b) Gen. 3.T. 4. (c) Vsútn. 17. v.*. 
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mentemos en su cabeza, y después de haver visto el 
peligro que hay en vivir en el olvido de la muerte, 
veamos ahora quán útil es pensar en ella. 

PUNTO SEGUNDO. 

No solo de la muerte de los Martyres se puede 
decir con S. Agustin ,(a) que por una gracia singu­
lar del Salvador de la pena del pecado se ha he­
cho instrumento de virtud, sino también de la muer­
te de tod®s los hombres. Esta seria para nosotros uno 
de los mas poderosos medios de salvación , y uno 
de los mayores remedios á nuestros males, si quisié­
semos sacar de ella los provechos que la misericor­
dia de Dios quiso proporcionarnos por este castigo, 
que la justicia exerce sobre nosotros. No se muere 
sino porque se ha pecado 5 pero bastaría para no pe­
car mas pensar bien en que se ha de morir: Es la Es­
critura la que nos lo asegura. Acordaos ¡ dice , en 
todas vuestras acciones de vuestro ultimo fin, y nun­
ca pecareis: In ómnibus operibus tuis memorare no~ 
vis sima tua, & in ¿eternum non peccabis. (b) Yo no­
to, que el pensamiento de la muerte produce en no­
sotros tres buenos efedos. 1. nos desapega del mun­
do : 2. detiene el ímpetu de nuestras pasiones. 3. nos 
empeña en pasar una vida mas santa, 

I . Si el mondo puede encantarnos por algún 
tiempo , es cierto , que este encanto casi no tiene 
fuerza con la muerte, y que la idea que nos for­

ma-

(a) De^Civit. Del lib. x. c. 4. (b) E c d . 7. v. 4. , I 
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fnamos de esta ultima hora hace casi la misma im­
presión sobre nuestras almas , que hará aígun día 
una muerte real sobre nuestros cuerpos. Entonces 
aquel afeyte con que engañaba el mundo , comien­
za á deshacerse, y sin embargo de sus ilusiones, j 
sus engañosas apariencias,se ven descubiertamente 
sus fealdades, y sus mentiras. Un hombre que se 
ocupa en el pensamiento de la muerte se mira en 
la tierra como un viagero que pasa, y que dexa 
sin sentimiento atrás de sí todo lo que encuentra, 
porque camina á otra tierra , y se dirige á otra pa­
tria. Esta era la disposición en que se hablaba de San 
Geronymo¡corno muriendo, no pudiese ya animar 
á sus discípulos con sus raros exemplos , quiso á 
lo menos dexarles sus santas instrucciones. Herma­
nos mios, les decia, ¿queréis como yo nosentir na­
da en la muerte ? acostumbraos á desapegaros de 
todo durante la vida : ¿queréis no temer nada quan-
do se acerque a vosotros con su terrible guadaña? 
no améis nada de lo que puede quitaros. Quando 
uno se ha desengañado bien del muádo , y de sus 
ilusiones $ quando ha menospreciado sus bienes, 
sus falsas dulzuras , y sus locas promesas 5 quando. 
en una palabra, no ha puesto su felicidad en el 
goce de las criaturas, no tiene trabajo en dex.arlas, 
y en separarse de ellas. ¡Oh infeliz estado, exclama 
este Santo , el de un hombre , que lleno de una jus­
ta confianza en Dios, no se halla detenido por nin­
gún apego a! mundo! Oh quanta fiducia mori turi , 
quem nuílius r e k a f e ü u s detimt in mundoX (a) Pues 

Tonu I I . Ee á 

(a) EaseU de mertl^IiftoÉiíiv (Hj 
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á esta santa disposición nos conduce el pensamien­
to de la muerte , haciéndonos ver la nada , y la 
vanidad de las cosas del mundo , que todo pasa, y 
que nosotros pasaremos tambán. Nuestros padres 
murieron , y nosotros moriremos como ellos, y !a 
posteridad que nos siguiere pasará como pasaron los 
que nos han precedido. Digamos , pues, entre tan­
to , que podemos hacerlo utilmente , que todo pasa 
como la sombra , ó como una posta , que corre á 
carrera tendida : Transierunt illa omnia tanquam 
umora , & tanquam nuntius percurrtns. (a) 

11. E l segundo efe£to, que en nosotros produce 
la muerte, es repriaiir nuestras pasiones, y dete­
ner sus i'npetüosas salidas. Sí , hermanos mios , pa­
ra todos los movimientos de sobervia , de avaricia, 
de venganza, de destemplanza , de impureza, 6ÍC, 
el gran remedio que yo os aconsejo , es el pensa­
miento de la muerte : servios de él , y hallareis el 
secreto para triunfar de todas estas pasiones. Podría 
citar en comprobación de esto diferentes exemplos^ 
pero me contento con referir solamente uno acerca 
de la pasión de la impureza , que es una de las 
mas peligrosas , y de las mas difíciles de vencer. Un 
Padre del Desierto, según refiere S, Juan Ciimaco, 
(b) casi no pudiendo por mas esfuerzos que hizo 
disipar una tentación importuna, que el pensamien­
to de una frágil belleza, que en otro liem, o ha vía 
amado en el mundo, le suscitaba , dtó en un estraño 
artificio para combatirla, tía viendo Dios permitido 
que se diese parte á este buen sol tarlo de la muer­

te 
_ , ••, 

(lj S a p . v . 9» tf>) De vitis Patr. 1.3. a. i U 
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te de aquella persona algunas horas después que 
havia espirado , dexó inmediatamente su Desierto, 
y se dio priesa para llegar allugar en que elía havia 
muerto. Como la llevasen á enterrar , se acercó al 
féretro, le descubrió el rostro , y haviendo recogi­
do en su pañuelo una postema que salia de su bo-
ca , se bolvió á su soledad : Todas las veces que 
le atormentaba después esta tentación , tomaba e? 
pañuelo,y representándose el desorden de su pasión, 
se decia a sí mismo : Qué insensato que eres : vé 
aquí, pues, los últimos favores del objeto, que ama­
bas : ¡si ahora no puedes sufrir esta horrible podre­
dumbre, que ha salido del cuerpo de esta persona, 
qual ha sido tu locura en ha verla amado durante su 
vida con perjuicio de tu salvación, y qual es aun tu 
ceguedad en pensar en ella después de su muerte! asi 
disipó esta tentación. 

O vosotros que me escucháis , y que estáis do­
minados de esta pasión , no pretendo persuadiros 
que imitéis este exemplo 5 pero tengo derecho á de­
ciros , que debéis suplir por vuestras piadosas re­
flexiones á lo que vuestros ojos no podrían ver, ni 
nuestro olfato sufrir, j A h ! ¡Ojalá, hermanos mios, 
y esta exclamación es dd Espíritu Santo, ¡ ojalá, 
que los hombres tuviesen tanta advertencia, y pru­
dencia, que pensasen en esta ultima hora! Utinamsa-
perent, S intelligerent, ac novissima providerenñ 
(a) Confundidos de sus desordenes pasados entra­
rían en sí mismos , y sin duda pasarían una vida 
mas arreglada. Este es el tercer efedo que produce 

E e 2 el 

(a) Dcuc. 3». v. 29, 
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el pensamiento de la muerte. 

I I I . Como de todos los alimentos el pan es el 
mas necesario, del mismo modo de todas las prác­
ticas de piedad, la meditación de la muerte es la mas 
útil para la salvación , dice San Joan Ciimaco : (a) 
Es ella la que nos hace corregir délos defedosque 
hay en nosotros , y adquirir las virtudes que nos 
faltan: nos hace decir con el Rey Profeta: Dios mió, 
hacedme conocer el fin de mi vida, y quántos dias 
tengo aún que vivir , á fin de que sepa lo que me 
falu: Notandumfac mihi^ Domine ^finem meum^B nu-
werum dierum meorum, quis est, ut sciam quid desit 
fitihi. (b) Penetrados de este pensamiento nos apli­
caremos á tener una vida arreglada, que es el gran 
medio de llegar á una buena muerte , como nos lo 
enseña S.Geronymo. A este grande hombre,áquien 
una larga experiencia húvia hecho sabio en una in­
finidad de materias, pidieron sus discípulos, quan-
do estaba cerca de monr, que les dexase como por 
testamento aquella verdad moral de que estaba mas 
persuadido. ¿Qué pensáis vosotros que les respondió 
este Santo Doftor? Yo voy á morir , Ies dixo, mi 
alma ya está en mis labios \ pero os declaro , que 
de todas las verdades de moral, aquella de que es­
toy mas convencido es,que apenas de cien mil perso­
nas que huvieren vivido mal,se hallará únasela que 
muera bien: y a fin de que no creáis, que lo que os di­
go es efe do de mi enfermedad temo , esto es lo 
que creo : Hoc mnltiplici experientia didic i : esto 
aprendí por una experiencia de mas de sesenta años, 

ape-

(a) Iscala sán&a g í íd t (b) Psalm. 3S. Y. 5» 
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apenas de cien mil personas que huvieren vivido 
mai, se hallará una sola que muera bien. Pues no hay 
cosa que mas eficazmente nos mueva á vivir bien, 
que la memoria de la muerte. Si ? como debéis , la 
leñéis continuamente presente , tendréis cuidado, 
hermanos míos, de conservaros en estado de gracia; 
y como esta vida está llena de peligros , y es fácil 
dar caídas } como la flaqueza de la naturaleza , la 
violencia de las pasiones , y otras mil causas os 
pueden hacer cometer alguna falta , os levantareis 
inmediatamente, y no os encantareis en el estado 
del pecado , según aquel consejo del Sabio: Non de' 
morerís in errore impiorum 5 ante mortem confitere: 
(a) os confesareis con frequencia, y exaditud;y por­
que la muerte puede sorprehenderos,os asegurareis 
sobre el estado de vuestra conciencia } haréis aque­
llas limosnas , aquellos ayunos , y aquellas otras 
buenas obras que haveis dexado de hacer 5 restitui­
réis esa hacienda, que teméis no haver adquirido 
legítimamente ; en una palabra , os pondréis en es­
tado de morir dé la muerte de los Santos, quienes, 
como dice San Juan , van á Dios acompañados de 
sus buenas obras: Opera enhn iUorum sequuntur it* 
los, (b) Tales son los efedos que produce el pensa­
miento de la muerte. 

Conclusión. Memor esto quoniam mors non tardat, 
(c) Tomad la resolución de dar todos los dias algún 
rato á este pensamiento : Yo debo morir muy pres­
to : todos los dias se Ik van cuerpos muertos á en­
terrar ; yo no soy de una complexión diferente de 

la 

(a) Eccli. 27. Y. 16. (b) Apoc. 14. T, J J , (C) JEccli. 14» V. IZ. 
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la de (os otros : vendrá mi vez : Memor esto. Ha­
ceos familiar este pensamiento : Quoniam rnors non 
tardat: Es aguardar para muy tarde de el pensar 
en la muerte , reservarlo para quando sea nece­
sario morir : es preciso pensar en ella con tiem­
po, y no interrumpir este exercicio. Leemos en la Es­
critura , (a) que después que los Israelitas adoraron 
el becerro de oro, Moyses cogió este idolojío rompió, 
lo hizo fundir para destruir su figura, lo deshizo, lo 
reduxoá polvo, y tomando este polvo , lo echó en 
agua, que hizo beber á los hijos de Israel: Con-
tribuitusque adpu/verem, quem sparsit inaquam, & 
deditex eo potumfiiiis Israel, Es necesario, herma­
nos mios, que para vuestra santificación hagáis al­
guna cosa semejante á esta. Si haveis hecho Idolo 
de vuestro cuerpo,toitiadeste idolo ,rompedlo3des-
hacedlo, ó por mejor decir , consideradlo como ya 
deshecho, roto, y consumido en parte por el calor 
natural que devora todos los dias alguna cosa de 
nosotros mismos : no basta esto 5 á fin de haceros la 
muerte mas presente , bebed el agua de este idolo 
deshecho: como no hay cosa mas intima que el a l i ­
mento que tomamos, y el agua que bebemos , ser­
vios de t\ pensamiento de la muerte como de un 
alimento , y una bebida : De di ex eo potum , &c. 
Siempre que os levantareis , consideraos como si 
nunca debierais de acostaros 5 y quando os acosta­
reis , consideraos como si nunca debierais levanta­
ros : mirad vuestros vestidos como el sudario con 
cjue estaréis envueltos en el túmulo : considerad to­

dos 

(a) Exod. 3», — 
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dos los pasos que dais , como otros tantos grados 
que os acercan á la muerte: Dies mei breviabuntur, 
& so/um mibi superest sepulcrum, (a) Mis bienes se 
aumentan^ pero mis dias se acortan: mi fortuna cre­
ce á proporción de mi trabajo, pero mi vida se des-
minuye : yo corro á pasos largos á la eternidad, y 
110 me resta ya sino un túmulo : Et solum , Se, Ocu­
paos, hermanos mios , en estos pensamientos : con 
ellos una infinidad de pecadores llegaron á hacerse 
santos. ¿Por qué queréis, que lo que ha convertido, 
y santificado á tantos otros , no obre en vosotros 
los mismos efedos con el socorro de la gracia? V i ­
vid , pues, christianos , teniendo siempre presente 
la memoria de la muerte 5 y esperad que si sois fie­
les á esta práíHca, tendréis el consuelo de morir 
con la muerte de los Santos : Ingredieris in abun~ 
dantia sepulcbrum, (b) Asi sea. 

(a) Job 17. v. 1. (b) Job 5. v. x#. 

- : 

PLA-
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PLATICA 
PARA L A XVI. D O M I N I C A 

después de Pentecostés. 

DE L A SANTIFICACION DEL 
Domingo , ^ las Fiestas. 

Si licet Sabbato turare? 

^Es licito curar los enfermos en el dia de 
Sábado? En S. Lucas cap. 14. 

JLSL Evangelio de este día nos enseña , que ha-
viendo entrado Jesu Christo un día de Sábado en la 
casa de uno de ios principales Fariseos á tomar ali­
mento, ie presentaron un hombre hidrópico: Sabien­
do Jesús que los convidados le observaban , y bus­
caban ocasiones de acusarle , y de desacreditar su 
conduda , les hizo esta pregunta : ¿ Es permitido 
curar á los enfermos en el día de Sábado? Los Doc­
tores de la Ley , y los Fariseos que estaban pre­
sentes, no queriendo , ni aprobar una acción que 
havian vituperado en otras ocasiones , ni condenar 
lo que proveían , que Jesús justifícaria invencible­
mente 5 tomaron el partido de callar. El Salvador 

sin 
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sin esperar mas respuesta, cogió por la mano al hi­
drópico, lo curó , y lo despidió. Para justificar es­
ta acción les dixo: ¿quién de vosotros viendo caido 
en un pozo a su asno , ó á su buey no lo saca en 
el dia mismo del Sábado? De aquí les dexó inferir, 
que si la libertad de un animal era permitida en es­
te santo dia , lo era mucho mas la curación de ua 
hombre. 

E s fácil ver, que el escrúpulo de estos Fariseos 
era mal fundado , porque prohibiendo Dios el tra­
bajo del Sábado, no havia prohibido las obras de 
caridad : al contrario , estas eran parte de la san­
tificación de este dia , y solo por un abuso grosero 
los mas de los Judios se contentaban con pasar el 
dia del Sábado en la ociosidad , y en las delicias, A 
fin de que no se hallen entre vosotros quienes cay-
gan en el mismo defedo que los Judios , es mi in­
tento explicaros lo que toca á la santificación de los 
Domingos, y de las Fiestas. Tres cosas impiden a 
los christianos santificarlas como deben : el interés 
la relaxacion , y la ociosidad. E l interés hace tra­
bajar á algunos en estos dias con el pretexto de po-̂  
breza, 6 con el temor de caer en ella: la relaxa­
cion hace que muchos miren estos dias como dias 
de diversión , y de disolución: en fin, la ociosidad 
obliga á otros á no hacer nada para santificarlos, y 
á vivir en el olvido de las obligaciones de piedad, 
que Dios pide de ellos. Haremos ver á los prime­
ros, que pecan contra la letra del precepto, que 
prohibe el trabajo corporal en estos dias consagra-
dos a Dios, A los segundos: que pecan contra el es­
píritu del precepto , que prohibe la relaxacion , y 
la disolución, Y á los terceros , que pecan coitra el 

Tom. 11. F f tf» 
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fin del precepto 3 que prohibe la omisión de las l úe -
ñas obras : Tres importantes verdades 5 que explica­
remos en este discurso. 

PUNTO PRIMERO. 

Tomando en el sentido literal la primera con­
dición que Dios señaló en otro tiempo á los Judios 
para la samificacion del Sábado , hallamos, que los 
obligó ante todas cosas á sobreseer de las obras 
de su profesión , principalmente de aquellas obras 
que se llaman serviles , y á que se aplican las per­
sonas de su oficio. La Ley está formal: Omne opus 
servile nonfacietis in eo. (a) A fin de que conocie­
sen mas distintamente quales eran estas obras ser­
viles 5 oid , como se explica en el Exodo , y en el 
Deuteronomio. 

Trabajareis, dice el Señor á los Judios, (b) 
durante los seis dias de la semana , en que acaba­
reis lo que tuviereis que hacer 5 pero el séptimo, 
que es el dia del reposo consagrado al Señor vues­
tro Dios , no trabajareis en este dia, ni vosotros, ni 
vuestro hijo , ni vuestra hija , ni vuestro criado, ni 
yuestra criada , ni los animales que os pertenecen, 
ni el estrangero que está en el recinto de vuestros 
muros. ¿Por qué? Porque el Señor ha hecho en seis 
días todas sus obras, y ha reposado en el séptimo: 
por esta razón bendixo este dia , y os manda santi­
ficarlo. Nunca nuvo ley concebida en términos 
mas claros , y nunca Legislador dió mejores razo­

nes. 

(i) ievlí, 23. y, 7. (b) Exod. 20. D«ut. ; . 
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nes. E n íos Domingos , pues, y en las Fiestas, que 
sucedieron al Sábado de los Judios , somos llama­
dos los Chrisíianos al reposo de Dios mismo | y en­
tre el Sábado del Señor , en que reposó después de 
haver acabado sus obras, y aquel Sábado eterno, 
que nos prepara en el Cielo , adonde reposaremos 
eternamente con é l , quiso , que huviese un Sába­
do temporal, formado sobre la idea del uno, y del 
otro , como dice excelentemente San Agustin : (a) 
pero porque Dios preveía, que por suave que fue­
se esta ley, muchos por miras baxas , y un interés 
sórdido , se tomarían la libertad de violarla , como 
si no hablase con ellos 5 este sabio Legislador, aña­
de este Padre , quiso explicar todas sus circunstan­
cias , y señalar precisamente todas sus obligacio­
nes. Un mercader , un labrador , un artesano hu-
vieran dicho: Yo no trabajaré , ni los Domingos, ni 
las Fiestas, pues que Dios me lo prohibe : | pero 
por qué mis hijos no han de trabajar 1 N i yo , ni 
mis hijos trabajaremos , huviera dicho otro 5 pero 
tengo criados , y criadas á quienes debo pagar 5 ten* 
go esclavos, y animales á quienes tengo que ali­
mentar: ¿por qué no los he de ocupar ? Ved aquí 
lo que el deseo de amontonar bienes , 6 el temor 
de caer en pobreza huviera podido hacer decir á 
hombres interesados 5 pero Dios les quita todos es­
tos pretextos hasta no hacer distinción ni de los r i ­
cos , ni de los pobres , ni de los amos, ni de los 
criados: á todos los convida igualmente á su ré-
poso 5 y su intención es , que santifiquen por la in-

F f a ter-

(a) Aug. de Gen. ad Lite lib. 4. c. 17. 
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terrupcion de toda obra servil el día que bendixo* 
Benedixit Dominus diei Sabbati, S santtificavit 
eum, (a) 

No se ha explicado menos claramente en el 
Deuteronomio, (b) en donde añade una segunda 
razón tomada de la libertad , que concedió en otro 
tiempo á su pueblo, en memoria de la qual quie­
re que se cese de todo trabajo en el dia del Sába­
do. Acordaos , les dice , que haveis servido en 
Egypto , de donde el Señor vuestro Dios os ha sa­
cado por la fuerza de su brazo 5 pero sabed tam­
bién , que esta es la razón, por la qual ha estable­
cido el Sábado , y os ha mandado observarlo. Fue 
sin duda un dia dichoso para el pueblo de Dios, 
aquel en que siendo arrancado de las manos de 
Faraón , baxo cuya dominación gemia hacia tan­
tos años , se vio libre por tantos milagros de la 
servidumbre de los Egypcios. Asi , á fin de que 
este pueblo no perdiese la memoria de un tan 
gran beneficio , quiso primeramente , que escribie­
se en sus anales lo que se havia pasado en este fa­
moso dia , notando exadamente el raes , y la lu ­
na , para que no se pudiese retardar , ó adelantar 
la ceremonia que estaba obligado á hacer en me­
moria de él. Quiso en segundo lugar , que se ce­
lebrase la Pasqua en atención á esta libertad , que 
le havia concedido, y en fin , que en memoria de 
este milagro se santificase tan exadamente el primer 
día de cada semana , que ninguno trabajase , ni él, 
«i sus hijos , ni sus criados, ni aun sus animales: 

Id-

(a) Exod, 20. T. 22. (b) Peut , j . 
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Idcirco prtecepit t i b i , ut observares diem Sabbatu 
Es Dios quien habla, hermanos míos : de aqui se 
sigue ? dice San Agustin, (a) que sin una urgente nece­
sidad ? no hay ninguna razón de interés que pueda 
serviros de escusa para dispensaros de observar es­
te precepto a la letra. Porque si estaba prohibido al 
Pueblo Judaico hacer ninguna obra servil el dia del 
Sábado, para que pudiese solemnizar en paz la fies­
ta de su libertad, i qué obligación no tienen los chrís-
tianos de suspender todo trabajo , para honrar el 
dia de Domingo , que es el dia de la Resurrección 
de Jesu Christo , de su salvación, y de su libertad, 
dia por consiguiente , que debe ser únicamente em« 
picado en glorificar al Señor ? Por esto los artesa­
nos deben cerrar sus tiendas, los mercaderes inter­
rumpir su negocio, y los Oficiales de justicia so­
breseer en aquellos procedimientos públicos , y tu­
multuosos , que los ocupan por la semana. Por esto 
está prohibido a los amos hacer trabajar ásus cria­
dos, y á estos criados hacer aquellas obras mecáni­
cas, y serviles, á que están sujetos por su estado. 
Confieso que hay casos en que no se peca trabajan­
do 5 que en el tiempo de las cosechas , y oíros de 
una necesidad pública, 6 extrema , se puede traba­
jar con el permiso de los Pastores después de haver 
oído Misa^ pero estos casos no son tan comunes co­
mo se piensa, y no justifican á los que sin razón 
emplean una parte de los Domingos, y de las Fies­
tas en obras serviles. 

Silos Judios 5 (b)que salieron de sus tiendas 
con 

{a) Serm.í». de decem cordls. (b) Exod. 1 ,̂ 28. 
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con la esperanza de hallar maná, fueron reprehen­
didos severamente, ¿pensáis hallar escusa delante 
de Dios, vosotros, que profanáis los Domingos , y 
las Fiestas con el trabajo, pretextando que sois po­
bres, y que.estáis cargados de familia, 6 que ocu­
páis á vuestros criados en bagatelas de casa, que no 
son absolutamente necesarias , y que se pueden de-
xar para otro dia? 

E l maná caía del Cielo todos los dias sobre el 
campo de los Israelitas 5 y Dios que queria darles 
á conocer por este milagro , que era su Padre , y 
el que los alimentaba , les enviaba quanto necesita­
ban j pero no queriendo por otra parte, que se dis-
traxesen del servicio que debian rendirle el dia sép­
timo , les enviaba en el sexto una doble .porción pro­
hibiéndoles salir de sus casas para recogerlo el día 
de Sábado. 

Labradores, Artesano^, gente de trabajo, en­
tended bien esto: Un maná invisible cae todos, los 
dias del Cielo, y Dios , cuya providencia nunca 
abandona á los que le sirven , se encarga de vues­
tras necesidades ^ poned en él vuestra confianza: 
Confesad la verdad: ¿ no es cierto, que los que tra­
bajan los Domingos son por lo común los mas po­
bres, disipándose poco á poco lo que ganan , co­
mo se corrompia en otro tiempo el maná , quando 
lo havian recogido con exceso , en vez de que los 
otros ven al cabo de la semana el fruto de lo que 
trabajan, casi como el maná que se multiplicaba 
milagrosamente en el dia que precedía al Sábado? 
¿Qué teméis, pues? Diréis , que queréis juntar a l ­
guna cosa para no caer en la pobreza 5 pero acaso 
Dios os enviará alguna larga enfermedad , 11 otras 

des-
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desgracias que consumirán lo que huviereis gana­
do, como sucede muchas veces.Sea lo que se quisie­
re 5 acordaos que si trabajáis sin necesidad , pecáis 
mortalmente, y que aun es mas á vosotros que á los 
Judios á quienes hace aquella reprehensión : Us~ 
quequo non vultis custodire mandata mea, & legem 
meam ? (a) Lo mismo digo á los mercaderes, y á los 
mas de los que exercen algún oficio, ocúpense enho­
rabuena en sus empleos por la semana 5 pero cesen 
en los Domingos, y en las fiestas. Y bien, me diréis 
vosotros: no trabajaremos, ni haremos trabajará 
nadie en estos dias | pero ya que Dios nos concede 
este reposo para que descansemos de las fatigas de 
la semana, ¿no nos será permitido divertirnos? L i * 
cenciosos, esto es lo que pretendéis 5 y á lo que voy 
a responderos. 

P U N T O S E G U N D O . 

Si creemos a San Agustin , (b) una de las mas 
groseras ilusiones de los Judios era contentarse con 
guardar el Sábado , según la letra que mata , sin 
observarlo según el espíritu que vivifica. Adidos 
al Sábado carnal, durante el qual debian cesar las 
obras corporales , y mecánicas , olvidaban el espi­
ritual, por el qpal estaban prohibidas las obras de 
pecado, y se servían de su Sábado como de una 
ocasión propia á sus diversiones criminales : en vez 
de observarlo con una pureza perfeda de cora­
z ó n , como Díos se lo havia mandado, hacían sin 

es-

(a) Aug ibid. |b) In Psalm. ¿ 1 . nutn* z» 
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escrúpulo,todo lo que Dios les havia prohibido, co­
mo lo nota San Agustin: Vacant enim ad nugas, & 
cum Deus prteceperit sabbatum^illi inbisquteDeus 
prohibet exercent sabbatum. (a) 

ü n semejante desorden reyna hoy dia entre no-, 
sotros. Ta l artesano, que no querría trabajar en los 
días de Domingo , y de fiestas , no hace escrúpu­
lo de pasarlos en juegos, y en disoluciones , disi­
pando en una taberna lo que ha ganado por la se­
mana ^ sin considerar que por su borrachera ofen­
de gravemente á Dios , y reduce su familia á la 
mendicidad. T a l muchacha que no querría coser, 
ni hilar, no repara en emplear la mejor parte del 
Domingo en retozar, y en baylar , como si este 
santo día autorizase estas diversiones criminales, en 
que por una fatal mezcla de hombres, y mugeres, 
por posturas lascivas , y ridiculas agitaciones de 
cuerpo , se exponen á caer en los últimos desorde­
nes. Porque no os engañéis , hermanos míos , dice 
San Agustin : Nolite errare Fratres: vosotros ha­
ríais mal , si en estos santos dias fueseis á traba­
jar la tierra : pero aun hacéis mas mal en pasarlos 
en el juego , y en las tabernas. Haríais mal , muge-
res , y muchachos, en hilar 5 pero aun hacéis mas 
mal en danzar: Melius est enim arare , quam sal* 
tare, (b) Todo lo que es contrario á la Ley de Dios 
está prohibido en todos tiempos ^ pero lo esta mas 
particularmente en los días de Domingo, y de Fiesta 
por tres razones. 

L Porque las diversiones criminales que enton­
ces 

(a) Ibid. (b) Ibid. 
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ees (porque de estas hablo) son obras poramente 
serviles, y por consiguiente, obras especialmente 
prohibidas en- estos santos días. El que comete , el 
pecado es esclavo del pecado , dice jesu Christo: 
Q u í f a c ü peccatum servas est peccati ^ (a) y San 
Agustin dice expresamente 5 que para observar el 
Sábado como se debe , es necesario abstenerse del 
pecado : l i le vero observat Sabbatum , qui non peo~ 
cat, (b) 

IL Un pecado cometido en un Domingo, ó en 
una Fiesta , tiene un cierto carader de malicia, que 
no tendria en otro dia : es una especie de sacrilegio, 
dice San Cyriío (c), el dar en locuras, y en diversio­
nes criminales en los di as especialmente consagrados 
al servicio de Dios. No obstante , esto es lo que su­
cede comunmente. 

Las pasiones por la semana están abatidas ba-? 
xo el peso del trabajo , y contenidas como por 
fuerza en la obligación: casi ninguno piensa en dan­
zar , y en divertirse en estos dias ; solo en los días 
de fiesta están la tabernas llenas de gente: si hay 
juegos , y diversiones, es en los dias de fiesta: Los 
Domingos, y las fiestas son los dias , que se esco­
gen para danzas , y disoluciones , para satisfacer 
su brutalidad, y su golosina. Pero es justo, me di­
réis, que después de haver trabajado por la sema­
na 9 tomemos. un poco de recreación el Domingo:, 
el cuerpo , y el espirita , no peuden estar siempre 
tirantes : es necesario aliviarlos , y darles alguna 
satisfacción. Regocijaos en buen hora , regocijaos, 

Tom . lL Gg re­

ía) Joan. 8. v- 34. (b) Senn. $ 6 0 , i n die Pent. ( c ^ 
8.ia Joan. c. 
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repito con el Apóstol } pero regocijaos en Dios : 
Gaudete in Domino, itefum dico b gaudete. La re­
creación os es permitida una vez, que:vuestra mo­
destia sea conocida de todo el mondo : Modestia 
vestra nota sit ómnibus hominibus, Pero si vuestras 
diversiones exceden de la modestia, y de la templan­
za'ihrisnana, si os incitan al pecado , si la Iglesia 
las condena , si vuestra1 familia, tiene que sentir, y 
padecer por ellas, si escandalizan á vuestro próxi­
mo , debéis absteneros de ellas en todos tiempos, 
pero sobre todo en los Domingos, y Fiestas por una 
tercera razón , que también me subministra San 
Ag-ííktjn.-- M ñ H ^ - •.? ' j i 

Esie Padre advierte , que el demonio que quie­
re perder á ios hombres por el deleyte, busca prin­
cipalmente los Domingos , y las Fiestas para ha­
cerlo con mas suceso : para éste efe¿to les propo­
ne estos días , como si fuesen días consagrados á 
un infame Baco , ó a una Venus impúdica, á fin de 
que con menosprecio de Dios , y de su Ley , hon­
ren á estos monstruosos Ídolos, danzando como idó­
latras al rededor de sus estatuas , y entupiéndose 
de vino, y de comida como bestias. Pues este es 
el grande escándalo de la Religión en que el demo­
nio triunfa, y se burla de nuestras fiestas : Vide~ 
runt eam hostes , & deriserunt sabbata ejus. (a) 
No son ya las Fiestas de Dios , y de los Santos, 
las que celebran estos christianos ciegos , sino las 
del demonio, que les hace hacer todo lo contrario 
de lo que Dios manda, y los Santos hicieron. Dios 

pro-

(J^) Thren.i?. 
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prohibe la blasfemia, y la impureza , y estos son 
ios pecados en que el demonio los hace caer. Los 
Santos que escogieron por patronos pasaron una v i ­
da solitaria, y penitente 5 y el demonio los empe­
ña en compañías con quienes juegan 5 baylan , re­
tozan , y se embriagan : Viderí nt , S ieriserunt 
sabbata ejns, ¿ Quién da al demonio esta fatal ale-
gr ia ? 4 Quién hace esta injuria á Dios, y á sus San- I 
tos ? Eres íü , muger mundana,que vienes á nues­
tras Iglesias adornada como un ídolo, para ser mi ­
rada con admiración. Eres tú , muchacha disoluta, * 
que dexando aquella modestia , y aquel recogi­
miento , que conservas por la semana en presencia 
de tus padres , permites en los Domingos, y en las 
Fiestas libertades indiscretas á quellos jóvenes. Sois • 
vosotros hombres relajados , que envenenáis á los 
otros con vuestras palabras. Sois vosotros, hombres 
borrachos , que arruináis vuestra familia con vues­
tros juegos , y vuestros excesos , que coméis y be- ' 
beis en la taberna el fruto de vuestros sudores , que -
blasfemáis el nombre del Señor , y sois causa de 
que los otros lo blasfemen, - Ved aquí una par-re de'-
los pecados, que se cometen en estos santos días, 
pecados tanto mas grandes , quanto se hacen con 
menosprecio de Dios , y de so iglesia \ pero tanto 
mas peligrosos , quanto menos reflexión se hace so­
bre ellos, imaginándose los mas de los christianos 
que le son permitidos. No obstante , no lo son, y 
para acabar de convenceros, acordaos, que para san­
tificar el día del Señor , no solo es necesario abs­
teneros de las obras serviles , y de las diversio­
nes criminales ,sího también aplicaros I acciones de' 
piedad , de otra manera pecareis centra el fin del 

Gg 2 pre-
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precepto que prohibe la ociosidad espiritual, y la 
negligencia de las.buenas obras. 

PUNTO TERCERO. 

Los días de Domingo , y las fiestas son días 
consagrados al servicio de Dios, de suerte, que con­
tentarse con no hacer mal, es contentarse con la 
menor parte del precepto, y abandonar la principal. 
Por esto , nos dice San Gregorio el Grande , que 
para celebrar bien el día del Señor 3 no solo debe­
mos ¡ií^tenernos del trabajo, sino aplicarnos tam-
biép á la oración : Dominico vero die a labore terreno 
cessandum est^ atque cmni modo orationibus insisten* 
dum \ ( t) a fio , dice este Santo Papa , de que si he­
mos sido negligentes, durante lo seis días de la sema-
n:i, procuremos reparar nuestra falta por la piedad 
con que celebraremos el dia consagradoála memoria 
de la Resurrección del Salvador : Ut si quidnegligen-
ti¿e per sex dies agitar^ per diem Resurre&ionis Do~ 
minie¿e precibus expistur* Dios, que tiene un domi­
nio absoluto sobre todos nuestros dias, se ha reser­
vado un derecho particular sobre los Domingos, y 
las Fiestas, que por esta razón llaman días suyos: 
Sabbata mea dedi eis, (b) Quiere que los empleemos 
enteramente en servicio suyo. ¿Qué debemos, pues, 
hacer, me diréis, para observarlos bien ? Es necesa­
rio, y este es el consejo que nos dán los Santos, ele­
var desde la mañana el corazón á Dios 5 suplicarle 
que reciba todos los exercicios de virtud que se h i -

-OÍ213Víb 2£Í Sb Y 89UV132 eB' lo ñfcl 00 *OÍ$X&Í 
. _ I -

(2) Greg. M. i. 11-. Episcol, Ep. 3. (b) Ezcch. zo. v. 12. 
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cíeren por el dia ; pedirle perdón de las faltas que 
se cometieren por la semana , y recurrir, si la oca­
sión , y h comodidad lo permiten, al Sacramento 
de la Penitencia, para recibir el perdón de ellas. 
Es necesario asistir al Santo Sacrificio de la Misa, 
y sobre todo á la Misa de la Parroquia ; no, co­
mo se hace 9 con un espíritu distrahido 5 y lleno 
de las vanidades del mundo, y un corazón aficionado 
á su propia corrupción , sino con un alma libre, 
y en quanto se pueda exempta de afedo al pecado, 
á fin de unir su intención a la de la Iglesia , ofrecer­
se en ella a Dios con Jesu Christo, y comulgar es-
piritualmente , quando se cree estar con las disposi­
ciones necesarias para recibir su Cuerpo adorable. 
Es necesario escuchar en silencio, y con respeto la 
palabra de Dios, y asistir al Oficio Divino, y á las 
otras practicas de piedad, que la iglesia autoriza pa­
ra mantener la devoción de los fieles : y quando por 
alguna incomodidad particular se está dispensado de 
venir á la iglesia, es preciso orar en casa, ocuparse 
en acciones de piedad , leer libros devotos, visitar los 
enfermos , instruir á los hijos , y á los criados, y em­
plear el dia en buenas obras. 

j Ha veis pasado asi los Domingos , y las Fiestas? 
Haced seria reflexión sobre ellos 5 porque la profa­
nación de las Fiestas es de todos los pecados el mas 
capáz de atraherla ira de Dios sobre nosotros, co­
mo nos lo advierte él mismo por su Profeta Ezequel, 
I r r i taverunt me 5 sabbata mea violavenmt vehemen-
ter. (a) Por fruto de este discurso tomad la reso­

l u ­
ta) Ezech. 2.0. v. 12. 
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loción de mas observarlas mas exaclamente en ío 
sucesivo. A esto os exorto con estas palabras del 
Rey Profeta, 

Conclusión, Convertere, anima mea, in réquiem tuanv, 
quia Dominus benefecit Ubi. (a) Convertiros, herma­
nos mios : si por desgracia haveis ofendido á Dios 
por la semana , volved á él en el Domingo insti­
tuido pare este fin : se llama eldia del Señor ; por­
que si haveis sido vuestros , y de vuestros negocios 
en los otros dias, debéis ser de Dios, y de su ser­
vicio en este : es un hurto , ó mas bien un Sacri­
legio robarle un día tan santo empleándolo en ac­
ciones profanas, y en vanas diversiones 5 y si haveis 
tenido esta costumbre : Convertere , convertiros , y 
mudad de conduda : Convertere, anima mea, inre~ 
quiem tuam : habéis trabajado en los dias de tra­
bajo para los otros , 6 para vuestro cuerpo} traba­
jad el Domingo para vosotros mismos, y para vues­
tra alma. Eres Mercader, y has contado toda lase-
mana para tus acreedores , dá en este dia cuenta 
á tu Dios. Eres labrador ,has cultivado, y desmon­
tado la tierra, cultiva , y menea tu conciencia á ló­
menos una vez cada semana. Eres Oficial de justi-l 
cia , y has tratado los pleytos de los otros , hazte 
ahora el proceso á tí mismo } juzga, y castiga tus pe­
cados : tu oficio es hacer dar á cada uno loque le per­
tenece^ haz dar á Dios el culto que le es debido en 
este dia ; haz observ ar esta Ley del código : Dies fes-
tos Mi jes ta t i alttsshnúe éédicatos n ullis volumus vo~ 
luptatibus occupari. (b) Prohibimos pasar en d i -

ver-

(a) Psal. 114. v. 7. (1)} LeyDíesfest, cod. de-fer. I-.-?, t./ifc. 
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versiones los dias de fiesta consagrados á ía suprema 
Magestad de Dios, dicen los Emperadores León, y 
Anthemio. En fin , acordaos en estos dias, de ios 
favores que Dios os ha concedido : Quia Dominus 
benefecit Ubi* y observadlas Fiestas con tanta fide­
lidad , que merezcáis entrar algún dia en el reposo 
eterno: Asi sea. 

P L A T I C A 
P A R A L A D O M I M I C A X V I I . 

después de Pentecostés, 

B E L A M O R D E D I O S . 

Diliges Dominum Deum timm ex toto cor~ 
de tito , ¡n tota anima tua ^ & in tota 
mente tita. 

Amarás al Señor tu Dios con todo tu co­
razón 9 con toda tu alma 5 y con todo 
tu espíritu. En S. Matheo cap. 22. 

N U N C A reflexiono sobre estas palabras de 
nuestro Evangelio , que 00 me pasme con San Agus­

tín 
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fin, (a) de que los hombres que no soo hechos sino 
para Dios, piensan tan poco en amarle , que sea 
necesario obligarlos por un precepto expreso. No 
es necesario, que nos digan que amemos á nuestros 
parientes, á nuestros amigos , y á nuestros protedo-
res : les damos nuestro afeólo, y nuestros cuida­
dos 9 les ofrecemos nuestros servicios , y les mani­
festamos nuestro reconocimiento : no es necesario, 
que nos digan que amemos á las criaturas : dema­
siado las amamos, y muchas veces con furor , y 
con locura. Es posible, j oh mi Dios, que seáis vos 
solo el único á quien miramos con indiferencia ! 
Es cierto, que si yo pregunto á cada uno de vo­
sotros, si ama á Dios, no hay ninguno, que no 
responda resueltamente que le ama: Secura mente 
respondet: diligo, dice San Gregorio, (b) Hasta las 
personas mas empeñadas en el mundo dicen que 
aman á Dios , no á la verdad como es amado por 
muchos justos, sino como puede ser amado come­
dio de los empeños del siglo. Para discernir , pues, 
el verdadero amor del pretendido, que está hoy su­
jeto á tantas ilusiones, juzguemos de él por la re­
gla que Dios mismo nos dá : yo la hallo en la ex­
posición simple de las palabras del precepto : Diliges 
Dominum Deum tuum : amarás al Señor tu Dios: ved 
aqui la mas esencial de nuestras obligaciones , que 
yo explicaré en mi primer punto : toto corde 
tu o , & in tota anima tu a , & in tota mente tu a. Le 
amareis de todo .vuestro corazón , de toda vuestra 
alma, y con iodo vuestro espirito : ved aquí el mo­

do 

(a) Lib. 1. Conf. cap. (b) Greg. Magn. Hora. 30. in Evang. 
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do con que debemos cumplir esta obiigacion, lo que 
explicaré en el segundo : E l precepto, y la prác t ica 
del precepto del amor de Dios, Esto es todo lo que 
intento explicaros en esta instrucción. 

PUNTO PRIMERO. 

Tu amarás: esto es todo ío que nos oriena eí 
Evangelio 5 que es una ley toda de amor : Diliges^ 
¿pero qué es lo que hemos de amar, y por qué mo­
tivos ? Vedlo aqui en estas tres palabras : Domintim 
Deum tuum. Amaremos á Dios , porque es nuestro 
soberano Señor , y pide de nosotros este homena-
ge : Dominum, Le amaremos , porque es nuestro 
Dios , nuestro primer principio , y nuestro ultimo 
fin : Deum. Le amaremos , porque quiso ser iodo 
nuestro, y es justo que nosotros seamos todos suyos: 
tuum. Estas tres palabras bien explicadas basían pa­
ra hacernos percibir lo que es el primero , y el mas 
grande de todos los preceptos: H&c est primum¡ & 
máximum mandatum, 

I . Diliges 'Dominum. Amaremos a Dios , por­
que es nuestro soberano Señor. Eí culto 5 y el ho-
nienage que le debemos, dice San Agustín, es nues­
tro amor: Quis cultus ejus ^ nisi amor ejusl (a) Pues 
que Dios sea nuestro soberano Señor , que tenga 
sobre nosotros un dominio universal, nadie lo du­
da ; todos sabemos que de él tenemos el ser , y la 
vi Ja ^ que es el dueño absoluto de nuestros cuer­
pos, de nuestras almas, de nuestros corazones, de 

Tom. t i . Hh núes-

va) L. ia . de Trinit. 
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nuestros bienes, y de todo lo que somos, y que a 
éi pertenece disponer de nosotros para el tiempo, 
y para la eternidad. Esto supuesto, ¿se puede dis­
putar sobre la obligación de amarle ? ¡Qué! Dios 
nos ama desde la eternidad : In charitate perpetua 
diiexit te. (a) ¿ y rehusaremos nosotros amarle en el 
tiempo ? Su amor le movió a colmarnos de sus be­
neficios , ¿ y nosotros le negaremos nuestro cora­
zón ? j , No seria ésta , dice San Agustín , la ingrati­
tud mas fea , mas criminal , y mas insoportable? 
Falde ingratus est animus, qui tenetur amorem re-
penderé ¿ si recusat impenderé, (b) j Ah , mi Dios! 
Perdonadme la libertad que me tomo de hablaros, 
no siendo sino ceniza, y polvo, continúa este San-
to Dodor : Vos me mandáis amaros , y yo tengo 
dificultad en obedeceros: es necesario mandar á un 
subdito amar á su Rey , á un hijo amar á su padre, 
á una esposa amar á su esposo, y á una criatura 
á su Criador 1 ¿ No sois Vos mi soberano , mi pa­
dre , mi esposo, y mi Criador ? No obstante, vos 
me amenazáis con grandes miserias , si yo no os 
amo: ¿hay en el mundo mayor miseria que no ama­
ros % Quid mihi es , miserere , ut loquar , quid Ubi 
sum ego , ut amari tu jabeas a me , S nisi faciam, 
mineris ingentes miserias \ parva ne est ista mise­
r i a , si te non amem ? ¡Ah, christianos! pensamos, 
y reflexionamos bien , en que siendo Dios nuestro 
soberano Señor , debe ser el Rey de nuestro co­
razón , y que no tenemos Religión sino en quanío 
amamos á Dios , como dice San Agustín : dietas 

cul -

(a) Jerem. 31 v. (b) Aug. I. i . & ^. Conf. c. j . 
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cultus Deiest* nec colitur Ule nisi amando^ (a) ¿Pen­
samos en ello quando oramos , quando olmos Misa, 
quando vamos á comulgar? ¿Pensamos muchas ve­
ces en ello en el discurso del día 1 j Quáníos chris-
tianos pasarán el año entero sin producir un solo ac­
to de amor de Dios ! Es el Señor mismo quien se 
quexa de ello por su Profeta Jeremías. Una mucha­
cha no olvida las galas con que se adorna , ni el pa­
ñuelo que pone sobre su seno 5 pensará en ellas mas 
de doce veces al día , y no obstante mi pueblo me 
ha olvidado por tiempo innumerable: Numquid obli-
viscetur virgo ornamenti s u i , ant sponsa fascice 
peCtoralis suce , poputus vero meus oblitus est mei 
diebus innumeris. (b) Vengamos al segundo motivo 
que debe movernos á amar a Dios, 

I I . Diliges Dominum Deum. E s nuestro Dios 
a quien debemos amar ; es nuestro primer princi­
pio , y nuestro ultimo fin ^ de él hemos salido , y á 
él debemos volver. ¡Oh hombre! exclama S. Agus­
tín , haz todo lo que quisieres , vuélvete del lado 
que quisieres, nunca hallarás reposo sino en solo 
Dios : Versa ? S reversa in tergum , & in latera,, 
& in ventrem, & dura sunt omnia, & Deus solus 
Tequies, (c) Como el corazón del hombre ha sido 
criado para solo Dios no puede hallar reposo sino 
en él. En él solo puede hallar toda su aíegria , y 
su placer 5 fuera de é l , siempre estará en la turba­
ción, y en la inquietud : Fecisfi nos adte. Domi­
ne 5 & inquietum est cor nostrum , doñee requkscat 

Hh 2 in 

(a) Aug. ep. ÜO. ad Hon. cap. 8. (b} Jerem. 2. v. 31, 
(c) Conf. L. 6. cap. 16, 
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in te , (a) Y bien, hermanos míos, ¿creéis vosotros es-
la verdad: que nada hay en el mundo que pueda sa­
tisfaceros sino Dios, que él solo es capaz de llenar 
el vacio de vuestro corazón , que él es el cenírcf 
adonde deben terminar todos vuestros deseos: C¿n~ 
trum totius anwris, como habla un Padre de la Igle­
sia, (b) y que por consiguiente es e! único objeto,á 
que debemos unirnos, si tenemos el corazón redo, 
como dice la Escritura :. Redi diligimt te% (c) 

Se puede, dice sobre este lugar Hugo de San 
Viftor , (d) repartir los hombres en tres clases: unos 
están echados , otros encorvados , y otros están 
refíos. Los que esíán echados no aman, ni temen 
4 Dios , los que están encorvados le temen , pero 
no le aman : los que tienen el corazón redo le te­
men , y le aman juntamente. Los que están echados 
son aquellos pecadores , que eitán sepultados en 
la basura del pecado , aquellos hombres infames, 
aquellos libertinos sin religión , a quienes nada se 
les dá ni por el infierno , ni por el Paraíso : es fá­
cil de comprehender 3 que semejantes personas no 
aman á Dios. Los que están encorvados son aque­
llos semi-ehristisnos, que ya de Dios, ya del mun­
do, no sirven á Dios sino con una espalda , como 
habla un Profeta ^ temen , pero no aman ; ciímpíen 
con sus obligaciones mas por el temor del castigo, 
que por el amor de la justicia. Los que esíán rec­
tos son aquellos hombres justos , qué libres de todo 
amor profano, buscan á Dios por Dios mismo, aquer 
líos hombres íntegros , que observan su santa ley 

y 

Conf. lib. i . c. i . (b) Dloft. de div. ncm. cap. 4 i , 
(c) i . v. 3. (d) Hug. ds S. Vicl. ibi. 
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y se sujetan a todas sus voluntades, quienes por la 
pureza de sus deseos , y la rediíud de su intención 
se elevan sobre todas las consideraciones humanas, 
para unirse únicamente a aquel 5 a quien quieren 
agradar : Retfi diligunt te. Haced, Señor , que no­
sotros seamos de este numero : todas las criaturas 
nos convidan á ello, y nos gritan con una voz fuer­
te , é inteligible , que debemos amaros: Omnia mibi 
dicunt, nt amem te. (a) 

El Cielo que nos cubre, el Sol que nos alum­
bra ,Ja tierra que nos sostiene, el a y re que respi­
ramos , el agua que nos refresca , el fuego que nos 
calienta, todas las criaturas , en una palabra , nos 
dicen con un lengua ge mudo , pero eloqueníe , ut 
amem te : ¡mas ay ! ellas hablan á sordos , a menos 
que vos no os dignéis, ó mi Dios , de abrirnos las 
orejas del corazón : sed sur do ioquitur, ni si aliunde 
adjíives. Nosotros somos, no obstante, inexcusa­
bles, pues que todo nos empeña en amaros : Vos no 
solo sois nuestro Soberano Señor , y nuestro Dios, 
sino que también sois todo nuestro , a fin de que no­
sotros seamos enteramente vuestros. 

Ilí. Diliges Dominum Deum tumi . Sí , her­
manos míos , queriendo Dios ganar nuestros cora­
zones, empleó todo genero de medios, a fin de que 
fuésemos suyos : no contento con ser nuestro Cria­
dor , quiso ser nuestro Redentor : no contento con 
havernos formado con sus manos, quiso sacarnos 
de las del demooío. ¡Ay mi Dios! ¡podré yo decir el 
amor que nos ha veis tenido! Sic Deus dilexit mun-

dum^ 

(a) Aug. loe. ckar. 



hm^ utfiHum suum unlgemtum daret, (a) Ved aqui 
como el Padre nos ha amado: no tenia sino un hijo 
único, y nos lo ha dado , asi nos amó: Sic, No es 
solo un Rey , ni un gran Príncipe eí qu-e nos amó 
de esta suerte : Sic Dem , es un Dios , que nos ha 
amado , por inútiles que nosotros le fuésemos, con 
un amor preveniente , y gratuito : nos amó , sin 
embargo de ser sus enemigos, con un amor genero­
so , y magnifico : Sic Deus di/exit. Nos amó quan-
do estábamos llenos de miserias , y pecados: nos 
amó quando teníamos las armas en la mano , y la 
rabia en eí corazón: cum inimici essemus, como ha­
bla San Pablo, (b) Nos ha amado , en fin , hasta 
darnos no solo la vida , y los bienes que tenemos, 
sino también su propio , y único Hijo : Ut Fi~ 
lium suum unigenitum daret. Y este Hijo que nos 
ha dado, ¿ cómo nos ha amado ? Virgen Santa, qwt 
lo haveis trahido en vuestro seno : establo de Be­
lén , en donde ha nacido: Leño adorable en que ha 
sido clavado por nuestro amor, decídnoslo. Quando 
pusiésemos en una balanza el amor de todos ios 
Querubines de todos los Serafines , de todos los 
Apostóles , de todos los Martyres, y de todos los 
Bienaventurados; quando Dios produxese millones de 
Angeles, y de hombres 5 todos estos amores juntos 
nunca podrían igualar al Hijo de Dios , que en 
vez de cansarse de amarnos , parece que no tiene 
otro objeto que amar , que á nosotros. Después de 
esto ¿podremos nosotros rehusarle nuestro a morí D i -
ie&us meus mibij & ego i l lL Es todo nuestro por mise-

r i -

(a) Joann. 3. v. 16. (b) Rom. f. v. fe* 
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ncordia; seamos nosotros enteramente suyos por re­
conocimiento: Nos ergo diligamus Deum , quoniam 
Deus prior dilextt nos. (a) Esta es la conclusión que 
debemos sacar con San Juan. Hemos visto la obliga­
ción que tenemos de amar a Dios 5 veamos ahora el 
modo con que debemos amarle. 

P U N T O S E G U N D O . 

Es esta, hermanos míos, una cosa difícil de ex­
plicar; porque la medida que debemos guardaraman-
do á Dios, es dice San Bernardo, amarle sin medi­
da : Modus diligendi Deum est eum diligere sine mo­
do : (b) No obstante , para atenernos á los términos 
del precepto, 

I. Digo , que debemos amar á Dios de todo 
nuestro corazón : ex toto corde tuo , es decir , según 
la explicación de Santo Thomas ,, (c) que debemos 
caminar á Dios con toda la extensión de nuestra vo­
luntad : Ut tota nostra intentio fera tur in Deum. 
Notad bien esta palabra todo , que es del texto Sa­
grado : esta palabra se opone á la división, y nos 
enseña que no debe haverla en la caridad que el 
hombre no puede dividir su corazón entre Dios, y 
las criaturas , porque siendo debido todo nuestro 
amor á Dios, le robamos todo lo que le quitamos 
para darlo á las criaturas : Minus te amat, nos dice 
San Agustín, (d) qui aliud pr ¿éter te amat, quod 
proptcr te non amat. Esta verdad nos hace ver 
quánio se engañan aquellos que se dividen entre 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ Dios, 

(a) 1. Joann. 4. v. 19, (b) Bern. de mod. dilíg. Deum c. 1, 
(c) a. 2. q. 44, a. (d) L . x. Conf. c. ap. 
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DIOS, y el mundo. La Escritura condena todas es­
tas mezclas ? y nos enseña, que son causa de la pér­
dida de una infinidad de almas : Divísum est cor 
eorum, nmcínter ibunt . (a) Nos enseña, que por. atrac­
tivo que tengan para nosotros las criaturas, no de­
bemos amarlas sino en Dios, y para Dios 5 que de­
bemos amar á Dios sobre todas las cosas , mas que 
a nuestros parientes, mas que á nuestros amigos, 
y mas que á nosotros mismos. ¡ O amor de prefe­
rencia ! j Cómo condenarás tú algún día á tantos 
christianos , que prefirieron su placer á su obliga­
ción! ¡ Cómo condenarás a tantos padres,y madres 
que haviendose hecho un idolo de sus hijos, se atra­
jeron la misma reprehensión, que en otro tiempo' 
el gran Sacerdote Helí! quando le dixo : Magis ho­
nor asti filios tiios, quam me : (b) Tú tuviste mas 
consideración para tus hijos, que para mí , pues 
que quisiste mas sufrir , que me ofendiesen, que no 
reprehenderlos. No nos engañemos : el verdadero 
amor de Dios consiste en dar a Dios la preferencia 
sobre todo lo demás , cumpliendo fielmente sus san­
tos mandamientos, á expensas de nuestra hacienda, 
de nuestro honor , y de nuestra vida. HÓSC est cha-
ritas Dei , ut mandata ejus custodiamus^ dice el Dis­
cípulo amado: (c) de donde concluyo, que para cum­
plir el precepto del amor de Dios en quanío se pue­
de, y se debe acá abaxo , debemos sin cesar traba­
jar en aumentar en nosotros la caridad , y en des­
truir la c0001^5^11^3, ̂ sro es ? ^ce San Agustín, 
Ío que la Escritura nos predica , y de esta suerte 

re-

(a) Oseas 10. V. ^. (b) u Reg. a» Y- 9̂* (c) l ' Joann' * V' } ' 
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refórmalas costumbres délos hombres: Omnis scn'p-
tura non culpat ni si cupiditatem, nec prtecipit nisi 
cbantatem, & eo modo informat mores hominmn. (a) 
Ved aquí lo que es amar á Dios ex toto corde, 

I I . In tota anima tua. Es necesario amarle coa 
toda nuestra alma. Dios quiso pedirnos todos nues­
tros movimientos , y todas nuestras acciones , pi­
diéndonos nuestra alma , que es su principio : de 
suerte, que por este precepto tan extendido como 
es, no quiso dexar al hombre ninguna parte va­
cia de sí mismo, á fin de que no desee llenaría 
de alguna otra cosa : Nuilam vitce nostrce partem 
reliquit qute vocare debeat, & quasi locum daré , ut 
alia re velit f ru i i ) sed quidquid aliud diligendum ve~ 
nerit inanimum^ illuc rapla tur , quo totus dileCtionis 
ímpetus curr i t . (b) Quiso también Dios enseñarnos 
con este termino de toda vuestra alma , dice Santo 
Thomas , que hasta las pasiones mas naturales, co­
mo la hambre, la sed, &c. deben arreglarse se­
gún las leyes del amor de Dios. Por esto nos dice 
San Pablo , (c) sea que comáis , sea que bebáis , 6 
qualquier otra cosa que hagáis , hacedio todo por 
amor de Dios. Sobre lo que se debe advertir, que 
hay muchas personas , que creen amar á Dios, y 
no suspirar sino por él , las quales, no obstante, no 
tienen el cuidado que deben de purificar su alma de 
ciertas pasiones secretas, de algunas pequeñas aver­
siones , de ciertos movimientos de colera, de en­
vidia, y de murmuración, que aunque ligeros, no de* 
xan de causar grandes desordenes en el alma. Es ne-

Toml I L l i ce-

(a) L . x. de Dod. Chrl.c. z i . (b) Ibid. (c) 1. Cor. 10, v. 3 1» 
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cesarlo, pues, acordarse de que estáfeos obligados á 
amar á Dios con to da esta parte de nosotros mismos: 
In tota anima tuay 

I I I , En fin debemos amarle con todo nuestro en­
tendimiento: In tota mente tua. Esto es decir , según 
lo explica el Angel de las Escuelas Samo Thomás, 
que nuestro entendimiento debe estar enteramente, y 
perfedameníe sujeto á Dios: Ut intelleüus noster 
subdatur* Deo. Pero que, me diréis, ¿no nos será per­
mitido pensar en ninguna otra cosa que en Diosl Po« 
deis pensar en vuesira familia, y en qualquier otro 
negocio perteneciente á vuestro estado: Dios no os 
prohibe ninguno de estos pensamientos ^ pero quiere 
que sean arreglados al amor que le debe-is: quiere que 
los dirijáis todos á él , de suerte, que él solo tenga 
toda vuestra estimación, como dice el mismo Santo 
Do£tor: I ta ut intelleCtui sufficiat* 

Aquí se manifiesta, christianos, la ceguedad del 
entendimiento humano^ quiero decir en aquella injus­
ta preferencia, que damos á tantas cosas sobre Dios. 
Si se hallase alguno, dice S. Agustín, que hiciese mas 
caso de la plata, que del oro, todos le tendrían por 
un insensato, y vosotros estimáis mas el oro, que á 
Diosr sin que ninguno halle nada que estrañar : ¡qué 
espantosa cegera! [Qué! ¿el oro es mas,,relativa­
mente á la plata, que Dios en comparación del oro? 
Aquel, no obstante, pasará por loco, que prefiriere 
la plata al oro,, ¿y será advertido el que prefiere 
un poco de oro al Criador del Cielo, y de la Tierra? 
j qué ceguedad! 

Mirad, decia en otro tiempo Josué á los hijos 
de Israel: Yo os he instruido sobre mochas cosaŝ  
pero io que mas os. encomiendoy á que princi­

pal-
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pálmente debéis dar vuestra atención, es á amar al 
Señor vuestro Dios, y uniros á él sin división: Hoc 
tantum diligentíssime p r e c á v e t e , ut dlligatis Dom¿~ 
nmn Deum vestnim, (a) Permitid, hermanos mios, 
que yo os dé ei mismo consejo^ ¿y hay lo mas im­
portante para vuestra salvación? Quando hicierais 
milagros, y prodigios, quando distribuyerais toda 
vuestra hacienda á los pobres, si con todo esto no 
tenéis en vuestro corazón el amor de Dios, no sois 
nada delante de él. Tened todas las virtudes que qui­
siereis, todas os serán inútiles para merecer el Cielo 
sin la caridad: 7«bac vi ta , nos dice el gran San Agus­
tín , vir tus non est nisi diligere Deum,{h) Desapegue­
mos nuestro corazón de las criaturas para no amar 
sino al Criador. ¡Ah! es tiempo que tomemos una bue« 
na resolución sobre esto. 

Conclusión. Hagamos á Dios esta oración de un 
gran Santo: Sus cipe residuum annorum meorum. Ved 
aqui el a£lo de amor de Dios, por el qual acabo 
este discurso, diciendo con San Bernardo: ¡AhSe­
ñor! De Vos he recibido favores, y misericordias 
inexplicables: yo lo reconozco, y os doy mil gracias: 
dignaos recibir los pocos años que me restan, pa­
ra reparar aquellos que he pasado sin amaros. 
Sí, aunque soy miserable pecador, os ofrezco to­
do lo restante de mi vida: no la rehuséis: Susci-
pe residuum annorum meorum.¡Ah Señor! yo os doy 
bien poco, porque acaso no me restan5 sino muy 
pocos días que vivir 5 pero todo lo que me resta, lo 
consagro á amaros. Confieso, que estoy cubierto 

íi 2 de 

(a) Jo su. 13. v, l ¿ . (b) Aug. Ep. 3. 
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de vergüenza, y confusión 5 por nó presentaros sino 
un miserable resto de una vida, cuya mejor porción 
robaron la ambición, el deleyte, el amor del mundo, 
y el apego á las criaturas^ pero espero poder repa­
rar por la penitencia lo que he perdido por el peca­
do. Vengo tarde á Vos,joh mi DloslSero te amavi, 
bonitas tam antiqua. [Oh bondad siempre antigua, y 
siempre nueva, que llenáis de embeleso el corazón 
de los Angeles, y de los Santos, que tarde comien­
zo yo á amaros! Mas quiero por la austeridad de mí 
vida suplir a lo que la brevedad de mis días no me 
permite cumplir: yo voy á amaros con todo mi cora­
zón, con toda mi alma, y con todo mi entendimien­
to: os amaré mas que á ninguna otra cosa^ os amaré 
sin división, os amaré constantemente en esta vida, 
á fin de amaros con los Santos por toda la eternidad. 
Amen» 

PLÁ-
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P L A T I C A 
P A R A L A D O M I N I C A X V I I I . 

después de Pentecostés, 

S O B R E E L P E C A D O D E L A 
envidia. 

Ut quid cogitatis mala in cordibus vestrist 

¿Por qué tenéis malos pensamientos en 
vuestros corazones I En San Matheo 
cap, p* 

O hay cosa tan perfecta, y tan santa, que los 
malos no vituperen, y no condenen. Corrompen con 
la malignidad de su envidia las mas bellas virtudes, 
y derraman sobre las mejores acciones el veneno de 
sus murmuraciones, ó de sus juicios temerarios. Se­
mejantes á la serpiente no se alimentan de flores, si* 
no para hacer de ellas la materia de su veneno. Las 
bellas qualidades que aborrecen son el objeto, y co­
mo dice San Gregorio el Grande, (a) el alimento; 
mas natural de la envidia. 

¿Por-

(a) Greg. M . 1. Mor. cap. II« 
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¿Por qué los Judíos, y los Fariseos han decla­

mado tanto contra Jesu Christo? ¿Por qué se junta­
ron tantas veces, ya para apedrearle, ya para ha­
cerlo morir, sino porque hacía milagros, que su 
envidia no podía sufrirl jQuidfaclmus, quia hic ho­
mo multa signa f ac i t . (a) ¿Qué hay que deliberar? 
Es necesario perder á este hombre que pasma al 
mundo con sus prodigios. Lo que debería regoci­
jarlos los aflige, Lo que debería sosegarlos los in­
quieta, lo que debería moverlos, y convertirlos no 
hace sino excitar su envidia, y so aborrecimiento. 
Se presenta al Salvador un paralitico echado en su 
cama: le mira, lo cura, y por un aumento de bon­
dad le dice: Ten confianza, hijo mío, tus peca­
dos te son perdonados. Giros que los Fariseos hu-
vieran manifestado su justo reconocimiento á Jesu 
Christo, y admirado su divino poder 5 pero estos 
hombres envidiosos tienen sentimientos bien dife­
rentes : se complazen en desacreditar a Jesu Chris­
to, y dicen para sí mismos que es un blasfemo, y 
on malvado: Hic blaspbemat. Asi la envidia ama 
el mal por el mal mismo, envenena las mejores ac­
ciones, se irrita, y se enciende con lo que debería 
aplacarla, y curaría. Ella no ha muerto con los Fa­
riseos: tenemos el dolor de vería reynar aun hoy en­
tre una infinidad de christíanos; hay muy pocos que 
no estén inficionaios de su veneno , y entre estos 
poquísimos que se corrijan. 'Nada mas odioso que el 
pecado de la envidia, y no obstante nada mas común 
en el mundo: Esto es lo que veréis en mi primer punto. 

Na-

(a) Joan. n . v. 47» 
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Nada mas peligroso para la salvación que el pecado 
de la envidia ,3/ no obstante no hay ninguno de que me­
nos se corrija'. Esta será la materia del segundo. 

PUNTO PRIMERO. 

Nos es necesario establecer primero lo que es 
el pecado de la envidia, y veremos después quáa 
odioso es este pecado. La envidia, dice Santo Tho-
mas , es una tristeza, y un disgusto que tenemos de 
la prospetidad de otro: Invidia est t r i s t i t i a de bo~ 
nis aliems,{a) Afligirse de la felicidad de sus herma-
, nos, y regocijarse de sus desgracias 5 entristecerse 
del bien que les viene, y complacerse en el mal que 
se les hace ̂  mirar consentimiento el buen suceso de 
sus empresas, y ver con una secreta satisfacion la 
ruina de sus proyedos^ ofenderse , y escandalizarse 
del lucimiento de sus talentos , de la re cuta clon que 
adquirieron, ó de las riquezas que juntaron, aplau­
dirse, y satisfacerse de las humillaciones, ó de la po­
breza en que caen : esto es lo que se llama envidia; 
vicio tan odioso, que encierra juntas la baxeza, la 
crueldad, y ]a perfidia. 

L La baxeza es tanta en la-envidia, que los 
que están posehidos de ella afecian no conocerla, 
no ignorando quánto degrada este pecado á la natu­
raleza radonal Por esto se dice en el Libro de Job(b) 
que la colera hace morir al insensato^ y que la envidia 
mata á lps de corto entendimiento: Fere s tul tumínter-
ficit iracundia 3 parvulum occidit invidia. En efedo, 

di-

(a) 1. a. IL a.6. art. í i (b) Job. | . v. %. 
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dice San Gregorio Papaba) nosotros no tenemos en­
vidia , sino á los que vemos elevados sobre nosotros: 
aquellos, 3 quienes mata este pecado , son verdade­
ramente pequeños^ porque se dán á sí mismos este tes­
timonio, de que son inferiores á aquel que es objeto 
de sus zelos. Caín, añade este Santo , era efediva-
mente mas grande que Abél: Esau era por su dere­
cho de primogenitura superior á Jacob: no obstante, 
uno, y otro por una pasión tan baxa, y tan infame co­
mo la envidia se degradaban, por decirlo asi, y dexa-
ban el honor que íes pertenecía de pleno derecho, por 
cederlo á pesar suyo á sus hermanos, cuya prospe­
ridad no podian sufrir: ¿Y qué les envidiaban? bie­
nes fragües. ¡Qué baxeza! Envidiosos, ved aqui vues­
tro carader: Vosotros veis que aquel artesano traba­
ja mejor, que aquel mercader es afortunado en su co ­
mercio, que aquel vecino tiene mas parroquianos que 
vosotros, que todo el mundo le estima, y vosotros no 
podéis sufrirlo, ni mirarlo con buenos ojos: ¿por qué? 
Porque e! ojo del envidioso es muy malo dice el Es­
píritu Santo'.Nequam est oculls invidi . (b) Es el ojo 
del demonio , dice San Juan Chrisostomo (c) , que 
solo busca la pérdida de los honores. ¡ Ah! infeliz 
que te formas sobre este modelo , piensa bien , que 
por la envidia del demonio entró la muerte en el mun« 
do, y que tú tienes la baxeza de imitarla : Invidia 
diaboli mors in t ravi t in orbem terrarum: imitantur 
autem lllum qui sunt ex parte ilíius. (d) Aquel, á 
quien tienes envidia no puede ser sino tu enemigo, 

(a) Greg. M. I. h Mor. cap. 53. (b) EcU- 14. y. 8, 
(c) Hbm. 41. úi Mástil, (d) Sao. »: f. A* 
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h tó amigo 5 o á lo menos una persona indiferente. Si 
es tu enemigo, tu baxeza es demasiado sensible ¡quer­
rías perderlo, pero no te atreves 5 porque la severi­
dad de las leyes te ata las manos: es necesario que la 
envidia sea el insírumento de tu venganza , y que 
despedazes en tu corazón á aquel, á quien no pue­
des sin riesgo hacer otro mal. Si es tu amigo,tu ba­
xeza no es menor, le das exíeriormente muestras de 
estimación, y amistad , é interiormente tienes para 
con él un corazón de tlg?e , y de vivora: exterior-
mente le deseas mil prosperidades, y te aflige el co­
razón de menor dicha suya: concilla con esto la qua-
lidad de amigo, los sentimientos de un hombre de 
honor. > A caso los que son el objeto de tu envidia te 
son indiferentes, qué te hicieron , pues, para atra-
herse toda la hiél de tu corazón? ¿en qué te ofendie­
ron para que te aflijas de su buena fortuna, 6 te re­
gocijes de sus desgracias? Hay, pues, mucha baxeza 
en el pecado de la envidia. 

lí . También hay inhumanidad. No hay cosa mas 
cruel que la envidia. ¿Qué fue lo que animó á los hi­
jos de Jacob , y armó sus manos fratricidas contra 
Josef, sino la envidia? Veían que su juicio,y pruden­
cia lo hacían mas amable á su padre, que los otros^ 
y por esto no podían hablarle sin amargura. Suce­
dió también , dice la Escritura , (a) que Josef Ies 
contó un sueño que havia tenido , el que denotaba 
su grandeza futura , y la necesidad que sus herma­
nos tendrían algún dia de él. Me parecía , les dixo, 
que atando hazes con vosotros en el campo , mi 

Tom. I I . K k . haz 

(a) Gen. 37. 
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haz se elevaba , y se mantenía de pie , y que los 
vuestros estando al rededor de é l , lo adoraban. A la 
relación de este sueño , irritados los hermanos , le 
respondieron. ¡Qué! ¿Tú serás nuestro Rey, y esta­
remos nosotros sujetos á tu poder? Este sueño, y es­
tas conversaciones aumentaron su aborrecimiento, 
y su envidia: Fia?c ergo causa somniorum atque ser-
monum invidice ¿? odii fomitem ministravit. ¿Hasta 
dónde llegó su envidia? Hasta proyeítar su pérdida, 
y arrojarle en una cisterna vieja : el mas moderado 
de ellos propuso venderlo á los Mercaderes Madia-
nitas. Asi la envidia no se avergüenza de violar las 
leyes de la naturaleza , y de la gracia. Como hom­
bres debemos tener humanidad , y un envidioso no 
la tiene : como christianos debemos tener caridad, 
y ésta falta á un envidioso : como miembros de un 
mismo cuerpo debemos tener unión, y la envidia la 
destruye. ¿Qué unión puede haver con 110 envidio­
so? Querría ser solo , y no tener rival. Tu , muger, 
querrías ser la sola hermosura : T ú , Cortesano, 
querrias gozar solo del favor del Principe : Tú, 
Mercader , querrias tener solo los Parroquianos de 
tus vecinos. En todas otras partes , dice Casiodoro, 
(a) veo la unión, hasta entre los animales ̂  solo ca­
si no la veo entre los hombres: los mas no se ocu­
pan sino en suplantarse, y en destruirse : en vez de 
vivir en ía unión, y ía paz, que una misma socie­
dad debe inspirar , la envidia los separa para ha­
cer de ellos otros tantos monstruos aparte \ y des­
de que esta pasión los anima , no puede perdonar á 

aque-

(a) Casiod. 1. i* variar, cp. 17. 
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aquellos con quienes participan de una misma natu­
raleza : Parce re nequeunt bis quorum se genus esse 
cognoscunt. No hay el menor grado de caridad en 
un envidioso : Es propio de esta virtud regocijarse 
con los que se regocijan , y llorar con los que l lo­
ran : Gaudere cum gaudentibus ,flere cum flentibus, 
(a) Si eres feliz, debo interesarme en tu felicidad 5 si 
no lo eres , debo afligirme de tu desgracia} sí tienes 
salud , debo alegrarme, si estás enfermo, debo com­
padecerme de tu mal. La razón que dá el Apóstol 
es, que todos somos miembros de un mismo cuerpo, 
de que Jesu Christo es cabeza, y que por consiguien­
te , estamos obligados á dividir entre nosotros los 
bienes , y los males de la sociedad : S i quid patitur 
unum membrmn, compatimtur omnia membra $ sive 
glor iá tur unum membrum , congaudent omnia tnem~ 
t r a . (a) Ved aqui los sentimientos de la caridad chris-
tiana 5 mas los de la envidia le son enteramente 
opuestos : un corazón llagado de esta maldita pa­
sión , no solamente es baxo, y cruel, sino también 
pérfido. s 

I I I . No hay trampas, ni írayeiones, que los en­
vidiosos no empleen para llegar á sus fines. De aqui 
nacen aquellas reconciliaciones fingidas con enemi­
gos^ quienes se teme á fin de poder entrar en el se­
creto de sus negocios , y perderlos á golpe seguro; 
aquellos chismes malignos sobre palabras que se in­
terpretan mal , y que se envenenan 5 y aquellas sa­
lutaciones, y cortesías forradas. No digo nada de 
que no halle pruebas en la Escritura. ¿Es preciso re-

Kk 2 con-

(a) Rom. ix* v. i / , (b) 1. Cor. 12. y. %6. 
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concillarse con su enemigo? un envidioso se recon­
cilia : testigo Saúl, que hace paces con David,y al 
mismo tiempo busca los medios de perderlo. ;Es ulil 
hacer odioso , y sospechoso á un criado fiel? el en­
vidioso lo hace i testigos los Ministros deNabuco-
donosor, que inspiraron á este Principe que conde­
nase á Daniel á ser precipitado en la cueba de los 
leones. ¿Es necesaria disimular por un tiempo?lo ha­
ce : tesiigo Esau que espera la muerte de su padre, 
para sacrificar á su envidia ásu hermano Jacob.;Es 
necesario renovar amistades antiguas , y abrazar á 
su enemigo? no tiene el envidioso dificultad en ha­
cerlo para lograr sus fines : testigos Heredes, y Pi­
la tos que no se reconciliaron, sino para hacer morir 
á Jesu Christo. ¡Oh, quánta baxeza, crueldad, y per­
fidia en un solo pecado! 

La envidia es una peste que todo lo corrompe, 
(a) No hay cosa mas peligrosa que la pesie , y no 
obstante, no hay cosa tampoco que se estienda mas 
prontamente , y que inficione á mas personas. No 
hay cosa mas peligrosa , ni que con mayor facili­
dad se comunique qu% la envidia. Entra en los Pala­
cios de los Grandes , y hace otros tantos zelosos, 
quantas son las personas que los frequentan. Si de 
aqui pasamos á las condiciones particulares, no ha­
llaremos en ellas sino envidiosos. Este maldito pe­
cado se introduce en las tiendas de los mercaderes, 
y de los artesanos , hasta en los tribunales de jus­
ticia ; ¿me atreveré á decirlo? hasta en la Igle­
sia , y en los Claustros. Los Eclesiásticos no están 

mas 

(a) Greg. M. 1.5. mor. ca^ 3^. 
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mas esentos de é l , que los seglares ^ los Religiosos, 
que las personas del mundo ^ los que viven en C o ­
munidad , que los que pasan una vida privada. No 
hay condición, estado, sexo, ni edad, en que no se 
respire el ayre contagioso de esta peligrosa peste. 
¿No es este detestable pecado el que turba la paz de 
los matrimonios , el que desune las familias, y divi­
de los hermanos, y hermanas? Hasta los niños no es­
tán esentos de él : ¿creeriaslo? apenas han nacido, 
quando ya tienen zelos de las caricias que se hacen 
á sus iguales. Reparadlo padres, y madres,y evitad 
toda predilección. E n fin, recorred todas las condi­
ciones desde la primera hasta la ultima , y hallareis 
que la envidia hace en todas llagas mortales $ y aun­
que se esté peligrosamente acometido de este mal, no 
se trata de aplicarle ningún remedio , ni de hacer lo 
que es necesario para curarlo : lo que me hace ase­
gurar esta segunda proposición, que aunque no ha­
ya cosa tan peligrosa como lo envidia, son raras las 
personas que trabajan en corregirse de ella. 

P U N T O S E G U N D O . 

Para que un pecador se convierta, es necesario 
que conozca su pecado, que cese de cometerlo, que 
se acuse de é l , y se humille: pues un envidioso es un 
ciego que no conoce su pecado, es un obstinado que 
no quiere dexarlo, y un sobervio que no quiere con­
fesarlo^ de donde concluyo , que es cosa rara el que 
un tal pecador se convierta. 

I. Aunque se diga con verdad que todo pecado 
ciega, podemos, no obstante, asegurar que no hay 

- nin-
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ninguno que forme nubes mas espesas que la envidia, 
ni quemas quite á los que caen en él,eí conocimien­
t o , y la reflexión sobre sí mismos. Por esto nos ad­
vierte el Sabio, que él no quiere tratar con semejan­
te gente 5 porque no tiene parte en la sabiduría : TVe-
que cum ¡nvidia tabescente iter hahebo\quoniam talís 
homo non erit particeps s api entice, (a) (Jn envidioso 
se persuade á que su pecado es nada, ó á lo menos 
que es poca cosa. Yo no soy, dice, ni ladrón, ni blas­
femo , ni adultero. Mira la pasión que le despedaza 
como una flaqueza disimulable , y no repara que es 
ia de Cain, á quien imita. Este miserable, dicela Es­
critura, (b)no pudo sufrir, que Dios mirase con me­
jores ojos las ofrendas de Abel que las suyas, su pa­
sión le cegó,y dixo á su hermano con una aparien­
cia de amistad : Egrediamur in agrum : Vamos á 
pasear al campo , y se valió de esta ocasión para ma­
tarle. Dios le envió un castigo exemplar, que fue un 
temblor,y un estremecimiento de todo su cuerpo; se 
hizo su propio verdugo, y traxo consigo su suplicio^ 
^pero se convirtió por eso? no: su envidia le cegó , y 
pereció miserablemente con su pecado , dice un Pa­
dre de la Iglesia : Cain invidiúsfuroreobcoecatus ani­
ma m suam suplitio ¿eternte mortis adáixit . (c) El en­
vidioso no solo es un ciego que no conoce su pecado, 
también es un obstinado que no quiere dex ^rlo. 

I I . El envidioso, amigo del demonio , ama el 
mal por el mal , dice San Basilio , (d) Malis alie-
nis pascitur, y como su pecado es un pecado de pu­

ra 

(a) Sap. 6. v. ay. (b) Gen. 4. (c) Lib. 3. de vlt. cont* 
cap. y. (d) Hoiu. de invid. 
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ra malicia , arrastra al hombre á una infinidad de 
faltas que le alexan mas y mas de su Dios, y que por 
consiguiente hacen su conversión mas difícil, lo que 
también se vé en un exemplo sacado de la Escritura, 
(a) Maria hermana de Moysés no puede sufrir el 
honor que Dios hace á su hermano: ¿El Señor, di­
ce ella , no ha hablado sino por Moysés? ¿ no nos 
ha hablado como á él? Pero inmediatamente la repre­
hende Dios su temeridad. ¿Con qué cara te atreves tu 
á hablar contra mi siervo Moysés? Bien presto sufri­
rás la pena que merece tu pecado. ¿Quál fue esta pe* 
na? vedla aquí: el Señor irritado se retiró , dice la 
Escritura : Iratus a MU. L a virtud atrahe á Dios, y 
el pecado le alexa , la caridad le aplaca , y la envi­
dia le agria. Quando un hombre tiene caridad. Dios 
está en é l , v él está en Dios ^ pero quando la envi­
dia destierra del corazón la caridad , echa de él la 
amistad de Dios ^ y Dios se retira: Iratus abiit. E s ­
ta hermana de Moysés fue al mismo tiempo plagada 
de lepra : E í ecce Mar ia apparuit candens lepra 
quasi nix. ¿Por qué fue castigada con esta enferme­
dad mas que con otra? Es que la lepra denota mejor 
la naturaleza de su pecado. L a lepra corrompe to­
das las partes del cuerpo: la envidia corrompe á ú 
mismo modo todas las potencias del alma. L a lepra 
es una corrupción de la masa de la sangre , y 
una señal de muerte : la envidia es una podre­
dumbre , que se introduce hasta en la medula 
de los huesos : Putredo ossum invidia j ( a ) y 
quando ha penetrado tan adentro, es muy difícil 

de 

(a) Nutiaer. 12. (b) Pror. 14. Y, 50. 
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de curarse. Esto se vé claramente en la persona de 
los Fariseos. Se sabe quál fue so envidia contra Je-
su Christo : desde que esta pasión se hizo dueño de 
su corazón , ;á qué excesos no le arrastró: ¿Qnántas 
veces no despedazaron a este divino Salvador con sus 
calumnias? No cesaron de perseguirle de muerte has» 
ta ha ve ríe hecho crucificar entre dos ladrones. L a 
malignidad de su envidíase manifestó tan visiblemen­
te, que Pilatos, aunque Pagano, la descubrió, co no 
lo notaron los Evangelistas : Sciebat enim quod per 
invidtam tradidissent eum. (a) ¡Quién no temblará 
después de tal exemplo! con todo eso los envidiosos 
no se creen enfermos: son sobemos, que no quieren 
humillarse , ni declarar su pecado. 

Vosotros lo sabéis , Ministros del Señor, que os 
empleáis en oir confesiones : hallanse muchos peni­
tentes que se acusen del pecado de la envidia, y sí no 
se acusan de él, ¿cómo se han de curar ? Se confiesan 
de sus coleras, de sus blasfemias,de su ociosidad, de 
sus juramentos, de sus impurezas ̂  y Dios quiera que 
no se omitan muchas circunstancias, que hacen co­
nocer la gravedad del pecado,y que no se callen , 6 
por vergüenza , o por temor , ó por hypocresia, o 
por sobervia, pero en fin, ¿quién es el que se acusa de 
ía envidia ,y délos malos efedos que ha producido? 
¿En dónde está el penitente que confiesa, que la envi­
dia es su pasión dominante 5 y que se acusa de ha ver 
estado por muchos años sujeto á este mal hábito? ¿En 
dónde está el devoto , y la devota , en quienes este 
pecado por ser mas espiritual, no es menos peli-

gr0-

(a) Mat. 17. v. 18. 
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groso , que se examine de él ? Se acusarán de a l ­
gunas faltas ligeras , de algunas distracciones ea 
sus oraciones , de las tentaciones a que no consin­
tieron , detendrán á un Confesor con sus escrúpu­
los , y muchas veces le harán consumir un tiem­
po que podría emplear mas utilmente^ pero dirán: 
L a envidia es mi pecado , hay personas cuya for­
tuna siento,y cuya desgracia me regocija: ¿halian-
se muchos que hagan ingenuamente esta declara­
ción? No es hoy el dia en que se empieza á quexar-
se de este mal: há mas de seiscientos años que Sal -
viano , aquel Jeremias de su siglo, nos ha declara­
do que era esta una de las cosas que mas le sor-
prehendian. (a) Yo veo, dice, entre los christianos 
dos cosas que no puedo concebir, ni conciliar : la 
primera es la multitud de envidiosos, que se hallan 
en todas las profesiones : la segunda es la obstina­
ción , y la impenitencia de estos envidiosos, los que 
son entre los pecadores los únicos que no se re­
prehenden su pecado. Son pocos los christianos, 
que están esentos de esta pasión 5 pero son también 
pocos los que se corrigen de ella : De vita , dice 
este Autor , prius qnam de iniquitate discedunt. E n 
los unos es ignorancia , ó ceguedad criminal 4 y 
una vez que exteriormente no arruinen á aquel cu­
ya felicidad envidian , se lisonjean de que son ino­
centes. E n otros es indiferencia , 6 mas bien una 
pura negligencia: tienen otros muchos pecados que 
decir, y otras muchas cosas que cargan su con­
ciencia. E n muchos es pertinacia , obstinación , y 
malicia : L a envidia echó en íw alma tan pro-

Tom. I I , L l fun-

(a) Salv. l i b . d e Prov. Dei. 
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fundas raíces, que no piensan en arrancarlas. 

Conclusión. ¿Dexaremoslo no obstante, sin reme­
dio á los envidiosos ? No hermanos mios , pueden 
como todos los otros convertirse con el socorro de 
la gracia. No les propongo sino un remedio 5 pero 
un remedio soberano, y eficáz^ y este remedio es la 
caridad: Cbaritas non ¿emulatur. (a) L a caridad no 
es envidiosa. Apreciad , hermanos mios, esta gran 
virtud: ella sola puede desterrar la envidia de vues­
tro corazón. E n vano os lisonjeáis de amar a Dios 
sobre todas las cosas , sino amáis también al próxi­
mo como á vosotros mismos, \ y cómo le amareis de 
esta suerte, si os regocijáis de su desgracia , y sen­
tís su fortuna? Si queréis, pues, arrancar de vuestro 
corazón una pasión tan baxa, y tan indigna de un 
christiano, substituidle la caridad, la que en vez de 
enojarse del bien de otro, solo desea verlo aumen­
tar. Chantas non ¿emulatur, 

¡ Ah Señor! concedednos por vuestra misericor­
dia el gran don de la caridad, á fin de que podamos 
libertarnos de un vicio tan peligroso como el de la 
envidia: Haced que vivamos como hermanos con el 
próximo, que miremos sus ventajas, y adelantamien­
tos, como si los poseyésemos nosotros mismos, que 
no tengamos todos sino un solo corazón, y una sola 
alma, y que todos nos hagamos dignos de la misma 
felicidad para la que nos haveis criado , que es la 
posesión de vuestra gloría. Yo os la deseo, &c. 

(a) 1. Cor, 13. y. 4. 

PLA-
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P L A T I C A 
P A R A L A X I X . D O M I N I C A 

después de Pentecostés, 

SOBRE E L INFIERNO. 

Tune dixit Rex mintstrts : Ligatis mam-
bus, & pedibus mittite eum in tenebras 
exteriores 5 ibi erit fietus , & stridor 
dentíum. 

Entonces dixo el Rey á sus ministros: L i ­
gado de pies, y manos , echadle en 
las tinieblas exteriores: alli havrá llan­
tos, y crugimiento de dientes. En San 
Matth. cap. 2 2 . 

\ ^ Ü E decreto! ¡qué terrible! ¿Peroquién ío me-
recio % un hombre , que haviendo sido con­

vidado a unas bodas , se halla en ellas Mn tener la 
ropa nupcial , y que por esto es arrojado, atado de 
pies, y manos, en un espantoso, y obscuro cala­
bozo. Este es un hombre r que preferido á otros 

L l 2 mu-
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muchos , es no obstante mas atormentado que elíos 
por haverse hecho indigno del favor que se le hi ­
zo. ¿ Qué nos significa este hombre excluido del 
festín de las bodas ? Nos significa el estado de un 
christiano , que hallándose en la muerte sin estar 
vestido de la caridad , Y cle la perseverancia final, 
ropa necesaria para entrar en el festín del Esposo, 
y en las bodas del Cordero , no tendrá otra suerte 
que esperar , que la de este infeliz , á quien arroja­
ron atado de pies y manos en las tinieblas exterio­
res : Ligatis manibus , & pedibus ejus mittite eum 
in tenebras exteriores. 

Representémonos, pues, baxo esta parábola el 
mayor, y el mas terrible de todos los males , quie­
ro decir, el horrible tormento de un reprobo en los 
infiernos: ¿ Ama su libertad? Está atado con cade­
nas que nunca se romperán. ¿Desea la luz ? Está 
condenado á tinieblas espantosas, que jamás se di­
siparán. ¿Gusta de la dulzura de la sociedad ? Le 
separarán de todos los objetos que puedan agradar­
le 5 i todo esto por quánto tiempo ? No por algu­
nos meses, o algunos años, sino por toda una eter­
nidad. ¡Oh infierno! j Oh eternidad ! ¿ Quién pue­
de concebirte? ¿Qué diremos nosotros de ella,chris-
tianos ? ¿ Qué pensáis de ella vosotros mismos, pe­
cadores indolentes, y delicados? No os atrevéis á 
pensaren ella : ¿pero estas penas son por eso menos 
ciertas, o menos terribles? Aseguraros, que hay un 
infierno , seria hacer injuria á vuestra fe ^ pues que 
sabéis todos , hermanos míos, que este es punto de 
f é , y uno de los principales artículos de nuestra 
Religión , en que hasta los hereges convienen. Me 
contentaré con haceros ver 3 que de todos los ma­

les 
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les no hay ninguno mas grande, que el de un con­
denado. ¿ Qué es, pues , un condenado ? Es un in­
feliz , primero , privado de todos ¡os bienes: Segun­
do : oprimido de todos las males'.Terceto: atormen­
tado en todos tiempos. Ved aqui el triste retrato que 
voy a haceros de él, y que expongo a vuestros ojos, 
á fin de que considerando vosotros mismos quál 
es el suplicio de un reprobo , toméis todos los me­
dios posibles de evitarlo. 

P U N T O P R I M E R O , 

Un condenado está privado de todos los bienes 
temporales , espirituales y eternos. 

í. De todos los bienes de que goza el peca­
dor en esta vida , ninguno le seguirá á la otra: esto 
es lo que nos advierte el Espiritu Santo en el Libro 
de Job , quando dice , hablando de un rico impío, 
que muriendo no llevará nada consigo : por mas 
placeres que goce en este mundo , y por mas ror 
deado que esté de magnificencia , no hallará en es­
te ultimo momento, ni siquiera una sombra de su 
felicidad pasada : Dives cum dormierit, nihil secum 
auferet'̂  apariet oculos sms± & nihil inveniet, (á) E n 
efedo el Evangelio, que primero nos hace una pin­
tura magnifica de los bienes, y de los placeres que 
gozaba el mal rico durante su vida , nos enseña, 
que muriendo fue reducido á una pobreza universal: 
Mortuus est dives ¡ & sepultus est in inferno, (b) E s ­
te infeliz tuvo en un mismo dia dos sepulturas bien 

di -

(a) Job 17» Y. 19» (b) Luc. 16» v. » a . 
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diferentes, una de su cuerpo 5 y la otra de su at­
ina : su cuerpo , sin duda fue honrado con todo 
eí aparato de una pompa fúnebre ^ pero su aíma 
no tuvo otro túmulo , que el infierno. Dexemos á 
su cuerpo podrirse en medio de estos falsos hono­
res , resto lastimoso de aquella sobervia , que con­
denó á este miserable: consideremos á su alma en 
los infiernos. Está tan pobre , que ya no le resta 
sino la triste memoria de sus bienes , de sus place­
res , y de su gloria pasada : F i l i , le dicen , recor~ 
daré quia recepisti bona invia tua'.es tan pobre, 
que se ve obligado á mendigar una gota de agua, 
para hallar algún refrigerio en las llamas que le 
abrasan^ es tan pobre, que perdió hasta la esperan­
za de conseguirla : Inter nos, et vos cabos magnim 
firmatum est: esta es la respuesta que oirá por to­
da la eternidad. Ved aqui el estado á que estará re­
ducido cada reprobo desde el momento de su con­
denación. No bien le havrá condenado el soberano 
Juez , quando se hallará despojado de todos los bie­
nes que gozaba durante su vida 5 para él ya no ha­
vrá ni mas honores, ni mas dignidades, ni mas ami­
gos , ni mas placeres, ni mas diversiones , ni mas 
riquezas , ni siquiera una gota de agua : de suerte, 
que las mismas cosas que sirvieron de instrumenta 
al hombre para ofender , a Dios, servirán de instru­
mento á Dios para castigarle, como habla S. Agus-
tin : Ut qiiúe fuerunt deleCtamerita hommi peccanti 
sint instrumenta.Domino punienti. (a). 

I I . Un condenado está privado de todos los 
bie-

(a) Conf. <í. v. 7. 
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bienes espirituales. Para él ya no hay ni gracia, ni 
Sacramentos, ni instrucción, ni oraciones , ni su­
fragios de la Iglesia, ni medios de convertirse , ni 
esperanza de salvación. E l tiempo del mérito, y de 
la penitencia se ha pasado: aioguno obtendrá mise­
ricordia en el infierno : lu inferno autem quis confi-
tebitur tibí ? (a) Pecadores , preguntad á los com­
pañeros de vuestros desordenes : Borrachos, impú­
dicos, ha diez , y veinte años que bebíais con ta­
les, y tales , que acaso murieron en sus excesos^ 
preguntadles ahora , y decidles: j Ah ! ¿ es pues, 
cierto , que no hay redención en el infierno ? ¿Es 
cierto , que en todo aquel diluvio de sangre, que 
Jesu Christo derramó sobre la Cruz , no hay una 
sola gota para los condenados ? j Ay ! os responde­
rán todos á una voz : esto es hecho: In inferno ñut­
ía redemptio. Y a no hay vidima por el pecado : ya 
no esperamos sino un terrible , y ultimo juicio que 
debe confundirnos á la faz de todo el universo , y 
condenarnos á fuegos eternos : Terribilis qutedam 
expeCtatio judien , & igrds ¿enmlatio , qute con' 
sumptura est adversarios, (b) E l Señor ha aplicado 
sobre nosotros el sello de su colera, y el ultimo ras­
go de su venganza \ nunca tendrá compasión de un 
condenado. Ñon parcet oculus meas super te , & 
non tniserebor. (c) 

111. E n fin , un condenado está privado de los 
bienes eternos: ha decaido de la herencia de los 
hijos de Dios : la bienaventuranza eterna , y los 
bienes infinitos que encierra : ya no son para él; 
nunca los gozará. ¡ Oh pérdida incomprehensible! 

¿Y 
i —.« 1 <«•* 

(a) Ps. <?. v. 6, (b) Hebr. IO. v. 27. (c) Ezech. 7» v, 4. 
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¿ Y quién puede explicarla ? Porque como ía pri­
vación de tantos bienes nace de haver perdido el 
soberano bien. que es Dios, ¿ seria preciso conce­
bir lo que es Dios , para formar alguna idea de 
ella i ¿ pues quién puede juzgar bien de él sino el 
que le posee , ó el que le perdió ? E l pecador no 
siente en esta vida la conexión natural, que hay 
entre Dios , y su alma , pero en el infierno esta a l ­
ma desembarazada de los sentidos , verá claramen­
te que le es imposible ser feliz sin Dios. S í , ni el 
fuego , ni los tormentos de los demonios igualarán 
nunca á este pensamiento , cuya memoria atormen­
tará eternamente á un condenado : Yo he perdido 
a Dios: lo he perdido por cosas de ningún momen­
to : lo he perdido para siempre: este es el sentido 
de aquellas palabras de Daniel (a) quien dice , que 
entre los muertos havrá unos que despertarán para 
la vida eterna, y otros para ver su infelicidad , sin 
nunca poder quitarla del pensamiento : Evigi/abuní 
alii in vitam ¿eternam , & alii in oprobrium , ut v i~ 
deam semper. ¡ A h , qué largo , é insoportable será 
para los condenados este semper ! j Quién podrá 
comprehender la agitación de un alma reprobada, 
atrahida por una parte de las perfecciones de Dios, 
que es su centro , y el lugar de su reposo , y por 
la otra repelida de su justicia ? Querrá unirse a él 
con un ardor increíble , porque conocerá claramen­
te , que es su Dios , su Criador , su primer princi­
pio, y su ultimo fin, y que fuera de él no puede 
dexar de estar en un estado violento , y cruel: y 

no 

(a) Dan. 12, v. 3. " I 
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no obstante, este Dios infinitamente santo , viendo 
en esta alma reproba toda la fealdad del pecado 
mortal, la arrojará eternamente de s í , y la dirá: Re­
tírate , maldita criatura : tu has abusado de mi mi­
sericordia ^ es justo que seas el objeto de mi justi­
cia : Foca nomen ejus, non populus meus , quia vos 
non populus meus & ego non ero vester. (a) ¡Palabras 
terribles! ¡estraño nombre! nombre de separación, 
de reprobación , de maldición, y de excomunión: 
Anda , infeliz, yo no te conozco , ya no seré mas 
tu Dios , y tu no serás ya mas mi pueblo : Non po­
pulus meus & ego non ero vester. Haced un poco de 
reflexión , hermanos mios, sobre esta cruel separa­
ción : Non populus meus. Ved aqui el nombre de los 
condenados. Los que están en el infierno ya no son 
el pueblo de Dios: lo eran en otro tiempo, asi como 
nosotros5 pero ya no lo son : podían poseerlo , pero 
nunca lo poseerán : Non populus meus & ego non 
ero vester. Un condenado es, pues , un miserable 
privado de todos los bienes , como acabáis de ver: 
añado , que está oprimido de todos los males, y es­
ta es la materia de mi segundo punto. 

P U N T O S E G U N D O . 

No pretendo amontonar aqui sin elección to­
dos los males , que la imaginación puede conce­
bir , para componer de ellos aquel estado de supre­
ma miseria ¡ que se llama infierno : no quiero da­
ros otra idea de é l , que la que nos dá la sagrada 

Tom. 11. Mm Es-

(a) Osscas u v. 8, 
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Escritora : Ve di a aquí en estas palabras, que Jesu 
Christo dirigirá á los reprobos : Dfscedite a me, 
maledidi in ignem ¿eternuru. (a) Apartaos de mí mal­
ditos , id al fuego eterno. Disvedite a me. Ved aquí 
la privación de Dios, que se llama pena de daño, 
y de la que acabamos de hablar. In ignem ¿eternum. 
Ved aqui la que se llama pena de sentido. De aquí 
concluyo , primero , que la principal pena sensible 
de un condenado será el fuego. Segundo, que quan-
do el alma se reuniere al cuerpo, esta pena será uni­
versal. 

L Es un articulo de fe , que después que los 
pecadores huvieren desechado las gracias de Dios, 
y agotado todas las fuentes de su misericordia, su 
justicia los precipitará para siempre al fondo del 
abismo, y los condenará al fuego del infierno:Mit-
tent eos i n caminum ignis, (b) Casi todas las paginas 
de la Escritura nos ministran varias pruebas de es­
ta verdad. Asi quando Jesu Christo dice tan repe­
tidas veces en el Evangelio , que los malos serán 
atados en haces como la mala yerva para ser que­
mados , que estarán como paja en un fuego , que 
no se extinguirá nunca 5 quando San Pablo nos en­
seña (c) que los que no obedecen al Evangelio, su­
frirán en llamas de fuego penas eternas ; quando 
San Juan llama al infierno un estanque de azufre, 
(d) no imagines, que estas expresiones, y otras se­
mejantes signifiquen solo un vivo arrepentimiento, 
y un fuego metafórico: es un fuego real , y verda­
dero. Los Santos Padres lo entendieron asi , y la 

Igle-

(a) Matth. z j . Y. 41. (b) Ibid .aj . v. jo . (c) 2. Thes. 1. 
<íi) Apoc. i o. 
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Iglesia lo creyó siempre de esta suerte. Esta creen­
cia es tan antigua como la Religión misma, de suer^ 
te , que es preciso , ó no ser christiano , 6 con­
fesar , que el fuego adonde son precipitados los 
que mueren en estado de pecado mortal , es un 
fuego verdadero, que exercerá eternamente su ac­
tividad sobre sus almas, y sobre sus cuerpos. ¿ Pero 
cómo , me diréis, puede obrar este fuego sobre un 
demonio , ó sobre una alma reproba? Podria res­
ponderos con San Agustín , que aunque los tor­
mentos de los condenados sean pasmosos , no son 
menos verdaderos : Cruciantur miris , sed veris 
tnodis : (a) quando no pudiésemos concebir la acción 
del fuego sobre la alma de los reprobos , no de-
xaria de ser cierta, haviendola Dios revelado en 
sus divinas Escrituras. Pero para responder álosque 
hablan de esta suerte, les pregunto yo , ¿cómo pue­
de obrar el fuego sobre las almas de los vivos , que 
no son menos espirituales , que los demonios , y 
las almas de los reprobos ? porque no es el cuer­
po el que siente el dolor , y quando el alma está 
aplicada á otro objeto , por mas que se queme el 
cuerpo, no sentirá éste nada , como se vé en en­
fermedades extraordinarias : asi el dolor está en el 
alma,y por consiguiente no hay ninguna necesidad, 
según la razón misma, de concebir otro fuego,que 
el que conocemos , ni otro dolor , que el que sen­
timos , quando obra sobre nuestros cuerpos. Los 
demonios son tan susceptibles de él como los hom­
bres : asi no es estraño , que los hombres répro-

Mm 2 bos, 

(a) De Civ. Dei, iib. a i . cap. 10. 
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bos, y los demonios sean condenados al mismo fue­
go eterno : Disceditea me, malediffii^ inignem ¿eter~ 
nmn , qui paratas est diabolo , & angeüs ejus, (a) 
Todo ío que debemos concluir de los pasages de la 
Escritura , y de las circunstancias de la otra vida, 
es que este fuego tendrá una fuerza , y una ac­
tividad prodigiosamente mayor , que el nuestro; 
y que el dolor que causa el fuego ordinario es na­
da en comparación del que causará el fuego del in­
fierno, como lo advierte San Agustín : Non erit is-
te ignis sicut focus tuus. (b) Es , pues , constante, 
que el fuego será la principal pena sensible de un 
condenado. 

i l . Digo en segundo lugar, que esta pena será 
universal quando el alma se reuniere al cuerpo. Por 
esto los Santos llaman al infierno el tesoro de la ira 
deDios^ esta es la definición, que San Pablo dá de 
é l : Tbesaurizas t ib i iram in die ira?, (c) E l fuego 
del infierno es un montón, y un tesoro de todo gene­
ro de suplicios : no solo obrará sobre el alma , sino 
también sobre el cuerpo de un condenado después 
de la resurrección. Todas las potencias de su alma 
serán atormentadas. En su memoria , el recuerdo 
de sus pecados^ en su entendimiento, la idea de un 
mal siempre presente 5 en su voluntad , el vivo y do­
loroso sentimiento de haverse perdido para siempre: 
este será un gusano de la conciencia que no morirá 
jamás, y un fuego que nunca se extinguirá : Vermis 
eorum non morietur^ S ignis non extinguetur.{d) En 
el cuerpo cada miembro tendrá su suplicio. Los ojos 

de 

(a) Matth. 2 ; . v. 4 1 ^ (b) ttt Psalm. 25». (c) Rom. i . 
?. {á) Marc. $, v» 45. 
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de aquel reprobo fueron ojos llenos de adulterio á 
estas llamas impúdicas succederán otras que no se ex­
tinguirán. E l olfato de aquel voluptuoso no podia su­
frir nada} sufrirá entonces toda la podredumbre, y 
la infección del infierno. Los vinos deliciosos, y los 
manjares delicados eran todo el placer de aquel bor­
racho , y de aquel glotón : ¿quál será su suplicio? una 
sed ardiente, y,una hambre rabiosa. Las manos de 
aquel impúdico se emplearon en tantos sucios to­
camientos : ^quál será su tormento? estar todas pe­
netradas de fuego. ; Mas cómo se han de explicar 
estos horribles tormentos? E l rico condenado no po­
dia decir otra cosa sino estas palabras: Crutior in 
bac flamma. Siendo estos miserables tan eloquentes 
quando se trata de manifestar su miseria, ¿de qué pro­
viene que este infeliz no halle palabras, sino de qu^ 
sus males son tales que no se pueden explicar? Cr^-
í^r :e s toes todo lo que puede decir un condenado. 

Considérate, pues, pecador, en un estado tan 
espantoso : tu cuerpo , tu alma , tus facultades, tus 
potencias, todo está en fuego: Abramos en fin, her­
manos mios, los ojos á la triste luz de estas llamas, y 
veamos la desdicha de que está a menazado el pecador, 
¡ Ah! si un suplicio no os hace fuerza, y si aun no es­
táis resueltosá poner fin á vuestros excesos, no tengo 
sino una pregunta que haceros con el Profeta Isaias: 
Quis poterit habitare de vobis cum igne devorante^ 
qtds habitabit ex vobis cum ardoribus sempiternis ? 
(á) ¿Quién de vosotros podrá mantenerse en aquel 
fuego devorante, y habitar en aquellas llamas eter-
U _ _ _ _ _ _ _ _ _ nas-

(a) ísai. SI* v. M» 
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oas? jEstraíía pregunta! ¿La ha veis percibido bien'la 
repito otra vez á fin de que ía percibáis mejor , y ha­
gáis reflexión sobre ella: Q¿dspoteri í^&c^^Serás tú, 
hombre sensual, y delicado, que no puedes sufrir la 
menor incomodidad?¿Serás tú,miiger voluptuosa,que 
no piensas sino en tus gustos, y en entregarteá los de-
íeytes? ¿ Podréis vosotros habitar en medio de estas 
llamas,y habitar e í e r n a m e n t e ? ^ ^ # í m Y , 6 V . ? N o 
obstante, un reprobo es un infeliz, que no solo está 
privado de todos los bienes, y oprimido con todos los 
malesjsino también atormentado en todos los tiempos, 

P U N T O T E R C E R O . 

Por extremas que sean las penas que sufren los 
condenados, se podrían tolerar si huviesen de aca­
barse algún dia. Huvo hereges que lo creyeron asi, 
y aun hoy se hallan libertinos, quienes , para,qui­
tar á los hombres el horror al pecado , Ies persua­
den que el abismo se acabará, y que el infierno ten­
drá fin ^ pero esta es una pura ilusión del demonio, 
y todo lo que podemos decir á semejantes hombres, 
es responderles con Jesu Christo: Er ra t i s , nescien­
tes Scripttiras, ñeque virtútem DeL (a) No conocéis 
vosotros ni la justicia de Dios, ni las sagradas Es­
crituras que nos declaran en cien partes,que las pe­
nas de los reprobos son eternas. Jesu Christo lo ha 
dicho hasta tres veces en un mismo capitulo del 
Evangelio, (en S. Marcos cap. 9. y en San Lucas cap. 
3.) nos asegura, que el fuego , que quemará á los 
reprobos como á la paja , no se extinguirá nunca: 

Pa-

(a) Macch. a i . r. t f» 
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Paleas combaret igní inextinguibílí. Serán aíormen-
tados, dice San Juan, por todos los siglos, y no ten­
drán alivio , ni fin en sus tormentos : Cruciabuntur 
ate ac noCte in stecula steculorum, (a) ¡Pero qué! ¿un 
pecado que ha durado tan poco merece una pena 
eterna? Sí, es justo , dice San Agustín, que un pe­
cador que muere impenitente ,y en el afedo á su pe­
cado , sea castigado eternamente, porque el pecado 
merece ser castigado entre tanto que subsiste. Pues 
subsiste siempre en la voluntad de los reprobos : su 
malicia no se muda :su obstinación se mantiene infle­
xible, y asi su pena será eterna:Mérito maluspunitur 
affeñus ,etiam si non succedit effeCtus : cum i taqm 
homo moritur in peccato, ostendit se semper vol i tu-
rum peccare, si vivissetj itaque non peecare desiit, 
sed vivere. (b) 

Todo lo que los condenados podrán desear en 
este cumulo de males , será ser aniquilados : á es­
to los llevará aunque inútilmente su desesperación, 
y su rabia : Desiderabunt mor í , & fugiet mors ab 
eis. (c) Caminarán á la muerte, y á la nada con una 
impetuosidad desmedida, y no podrán llegar á ella: 
aborrecerán su vida, y su ser, y no podrán destruir­
los : morirán , y vivirán al mismo tiempo: camina­
rán á no ser, y subsistirán siempre: el dolor perma­
necerá para afligirlos, y su naturaleza substistirá pa­
ra sentir este dolor sin interrupción, y sin fin : Do­
lor manebit ut afdgat ^natura per durabit ut sentiat^ 
dice San Agustín, (d) Estas cosas son terribles al oír­
las, pero j quánto mas terribles serán á los que las 

pa-

Ca) Apoc. 20 v. 10. (b) Aug. serm. 127, de terap. (c) Apoc. 6. 
Y. ¿. (d) Lib. 1$. de Civ. U ú , cap. 2 a. 
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padecieren!(Sufrir tanto, y en todos los tormentos! 
|sufnr tanto, y siempre! ¡sentir en cada uno de sus 
males todo el peso de la eternidad! ¡Ahí esto es pa­
ra los condenados un aumento de dolor, que no se 
puede explicar. 

Conclusión, Acabemos esta importante instruc­
ción con estas palabras de San Agustín : Qui non ex-
pergiscitur ad tam magnum tonitruum, non dormita 
sedmortuus est'.{a) Qualquiera que no despierta al 
ruido de este trueno, no está dormido, está muerto^ 
yes insensible. Sí, pecadores, si el temor del infier­
no no os convierte, ninguna cosaos convertirá. Bien 
sé que el libertinage acostumbra oponer á esto desco­
sas, que no denotan sino una cruel desesperación,y 
una espantosa infidelidad. Primera : que predicamos 
el infierno, y habíamos de él como si nos huvieran 
venido grandes noticias de aquella región 5 y que 
no obstante , desde que el mundo es mundo, nunca 
ha vuelto ninguno á decirnos lo que se pasa en él: 
Non est qui agrJtus sit reversus ab inferís, (a) Asi 
hablan los Ateístas en el Libro de la Sabiduría , y 
nosotros hallamos hoy demasiados que hablan deí 
mismo modo. ¡Qué! impio , tú no crees el infiernol 
eres luego un infiel que no crees ni á la sagrada 
Escritura,ni á la Iglesia catholica , ni á los Santos 
Padres, es decir,que has renunciadoá la Religión, 
que propone recompensas á los buenos , y castigos 
á los malos. Segunda : Lo que los libertinos declara­
dos dicen también es, que havrá oíros muchos con­
denados con ellos, y que el consuelo de ios misera­

bles 

(a) Enchirid. cap. 57. (b) Sap. r. 
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Mes es tener compañeros, j Oh furor! ¡Oh cruel des­
esperación! ¿Puede uno condenarse asi de proposito 
deliberado? T u dudas si hay un infierno; y yo te sos­
tengo, que esta duda sola, si eres prudente, debe bas­
tar para que note expongas á tan crueles tormentos. 
Yo no seré el solo condenado, dices tú. ¡Ah misera­
ble! ¿razonas asi en los encuentros funestos , á que 
está expuesta esta vida?Quando estás amenazado de 
un incendio, y que el fuego pasa de la casa de tu ve­
cino á la tuya , ¿ por qué sales de ella? ¿Por qué no 
te dexas quemar , y no dices que el consuelo de los 
miserables es tener compañeros? ¿Por qué en el pe­
ligro inminente de un naufragio procuras salvarte,y 
no dices, no seré yo solo el que me anegue, otros se 
anegarán también conmigo ? No razonas asi en los 
diferentes accidentes de la vida: solo en el punto de 
la salvación por ceguedad, 6 por furor te propasas 
a semejantes excesos. Pensad,pues,pecadores, qua-
lesquieraque seáis, que por perecer con muchos in­
felices no es uno menos infeliz, no seáis tan insensa­
tos que os atraigáis a sabiendas, y voluntariamente 
tan horribles penas. ¡ A y ! acaso hay ya en aquellos 
fuegos eternos algunos de vuestros amigos, antes in­
crédulos como vosotros: vosotros aun no estáis en 
ellos 5 pero podéis temer ser precipitados en las mis­
mas llamas, viviendo como vivís. Los que están en 
ellos fueron gentes sin fé,sin piedad,borrachos,qui­
meristas , impúdicos Juradores, tramposos, &c. ¿ No 
estáis sujetos vosotros á semejantes vicios ? Si es asi, 
¿qué os resta,sino recurrir á la penitencia, hacerla 
sin dilación, y de un modo tan perfedo, que os con­
duzca á la vida eterna ? Y o os la deseo , &c. 

Tom. 11 Nn P L A -



282 
^ .„>>.->>._>>.<<.. ^ ^ ^ <<••->> 

P L A T I C A 
P A R A L A D O M I N I C A X X . 

después de Pentecostés, 

S O B R E L A S OBLIGACIONES 
de los Padres y de las Madres con 

sus hijos. 

Creáidit ipse 9 & dormís ejus tota. 

Creyó él y toda su familia. En San Juan 
cap, 4. 

L fA primera obligación de una cabeza de fami­
lias , que concibió el designio de servir á Dios , es 
procurar que este Soberano Señor sea servido por 
todos los que dependen de él; no puede trabajar mil-
mente en su salvación , si no conduce por el mismo 
camino por donde él vá á los que la Divina Provi­
dencia confió á su cuidado. Asi vemos en la Es­
critura , que quando alaba á aquellos padres , y 
aquellos amos que se distinguieron por su fe, y 
su piedad, los considera casi siempre acompaña­
dos de sus hijos, y de sus domésticos : Si ha­
bla de Abraham y de Sara , hace al mismo tiempo 
mención de Isaac ? y de Eleazaro: si habla de la mar 

dre 
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dre de Samuel, comprehende en ella a este digno 
hijo : si publica las virtudes de Zacharias y de Isa­
bel , no olvida á San Juan Bautista: si hace el elogio 
déla madre de los Machabeos , encierra en él el de 
sus fieles y generosos hijos : si nos describe las be­
llas qualidades del Centurión Cornelio, dice inmedia­
tamente que era religioso , y temeroso de Dios con 
toda su fem'úta: Re/igiosus ac timens Deum cum om~ 
ni domo su a. (a) 

Hoy nos propone baxo la misma idea un oficial, 
que haviendo sabido que Jesu Christo venia de J a ­
dea á Galilea, le pidió que fuese a su casa á curar a 
su hijo , que estaba para morir. Haviendole Jesús 
dicho: v é , tu hijo está bueno: creyó á la palabra del 
Señor, y se fue: yendo de camino, le salieron al en­
cuentro sus criados á decirle, que su hijo estaba bue­
no. Se informó del liempo en que se havia hallado 
mejor, y le respondieron: cerca de las siete le dexó 
ía fiebre 5 él reconoció que era precisamente la hora 
en que Jesús le havia dicho : tu hijo se baila bue­
no 5 y entonces lleno de reconocimiento á este ad­
mirable y poderoso Medico , creyó en él con toda 
su familia. Este oficial cumple con todas las obliga­
ciones, de un Padre de familias. Su hijo está enfermo: 
lo cuida, y pide a Jesu Christo su curación: no con­
tento con velar sobre lo que necesita el cuerpo, mi­
ra á las necesidades del alma , y empeña a todas las 
personas de su casa á creer con él en Jesu Christo. 
Credidit ipse^ etdomus ejus tota. ¡Oh qué bello exem-
plo para vosotros , padres y madres! imitado. Hay 

Nn 2 en 

(a) A¿1. io4 v. a. 
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en vuestros hijos dos generes de necesidades , unas 
temporales , y otras espirituales. Debéis entender a 
las unas y a las otras. Esta es la obligación que San 
Pablo os impone, quando dice: Paires, noüte adir a* 
cundiam provocare filios vestros , sed edúcate Utos 
in disciplina & correptione Domini. (a) Ved aqui a 
lo que deben dirigirse vuestros cuidados, y el amor 
que debéis tener a aquellos á quienes haveis dado la 
vida. Ks necesario trabajar en la educación de vues ~ 
tros hijos, y en su acomodo en el mundo: Edúcate tí-
los: Esta es vuestra primera obligación. Es necesa­
rio formarlos en la piedad, é inspirarles la virtud: 
in disciplina & correptione : Ved aqui la segunda. 
Mi intento es mostraros su importancia en las dos 
partes de este discurso. 

P U N T O P R I M E R O . 

E l matrimonio es un yugo mas pesado de lo que 
se cree 5 y San Pablo que lo mira como una honra­
da , pero dura y necesaria servidumbre, nos asegu­
ra , que los que se empeñan en él no dexarán de sen­
tir muchas aflicciones y trabajos, que él querría ahor­
rarles : Tribulationem carnis habebunt hujusmodi'̂ ego 
autem vobisparco, (b) Aflicciones y penas de cuerpo. 
Madres vosotras lo sabéis demasiado : retortijones, 
convulsiones, males agudos é insoportables son los 
dolores, con que dais vuestros hijos á luz:cuidados 
continuos en acallarlos, traerlos en brazos, vestir­
los , adormecerlos, estas son vuestras ocupaciones y 

vues-

|a} Ephes. V» 4» (b) 1. Cor. 7. v. 28. 
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vuestra cruz después que salieron de vuestras entra­
ñas. Las añicciones y las penas de án imo , aun son 
mayores que las del cuerpo. Padres y madres, que 
tenéis un poco de sensibilidad, sois buenos testigos 
de estoj porque sin hablar de las inquietudes, de los 
embarazos , de los sentimientos , que muchas veces 
os dá la mala conduda de vuestros hijos 5 sin hablar 
del temor que os atormenta de que deshonren vues­
tra familia por sus picardias y sus maldades ^ la obl i ­
gación que tenéis de educarlos christianamente ¿no 
es por sí sola una gran penalidad? A esto no obs­
tante os empeña vuestro estado, y este es el primer 
precepto que os impone el A p ó s t o l : Edúcate i/Ios. 
Esta educación en quanto á lo temporal exige de 
vosotros tres cosas: el alimento , el vestido , y el 
acomodo. 

I . Debéis sustentar a vuestros hijos, y sustentar­
los christianamente. Proponeos para este efeíto el 
exemplo de Jesu Christo : es nuestro Padre común, 
y nosotros todos somos sus hijos: Filios enutrivi^ d i ­
ce por uno de sus Profetas, (a) ¿Pues cómo nos a l i ­
menta ? Además del pan material que su Providen­
cia nos ministra cada d í a , nos dá el alimento de su 
Cuerpo y de su Sangre , en que se compara al pel i­
cano, como lo advierte San Agust ín : Similis f a ñ u s 
sum pelicano solitudinis, (b) E l pelicano es un paxa-
ro que vive en los desiertos de Egypto 3 se dice, 
(c) que quando vé á sus hijuelos picados de la ser­
piente , procura animarlos con la sangre que saca de 
su cuerpo á picaduras. Ved aqui lo que el Salvador 

ha 

(a) Isaj, I .Y . a. (b) Ps 103. v. 7. (c) Aug. ¡bib. 
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ha hecho por nosotros sobre la Cruz, y lo que hace 
todavía en la Eucharistía. ¿ Es este el exemplo que 
seguís , madres barbaras , que no hacéis caso de 
vuestros hijos, los exponéis á las puertas, y los aban­
donáis á la candad, y á tu compasión publica? ; Es 
esto lo que praólicais vosotros , padres borrachos, 
jugadores corrompidos,que por vuestra mala con­
duda reducís vuestros hijos á la mendicidad 1 ¡ A h ! 
¿Cómo daríais vuestra sangre para sustentarlos, vo­
sotros, que siquiera abris vuestra bolsa para minis­
trarles pan? En vez de ser semejantes al pelicano, 
imitáis al avestruz 5 y esto es de lo que se quexa el 
Señor mismo por su Profeta Jeremías. Las bestias 
feroces descubrieron sus pechos, dieron leche á sus 
hijuelos 5 pero la hija de mi Pueblo es cruel como 
un avestruz: Lamice nudavsrunt mammam, la&ave* 
runt eatulos suos : filia populi mei crudelis quasi 
struóiio, (a) E l avestruz es un animal extremamente 
glotón pechadle hierro ,es taño,pla ta , todo lo traga, y 
todo lo digiere^ pero con sus hijuelos es cruel hasta 
el ultimo extremo 5 porque como se dice en el libro 
de Job, se contenta con poner huevos , y los dexa 
en la t ierra, sin cuidar dequepuedan ser pisados de 
los pasageros: Derelinquit ova sua in térra .... obli* 
viscitur quod spes conculcet ea^aut bestia agricon-
terat. (b) Si algunos de estos huevos fomentados por 
los rayos del sol llegan á salir , y reclaman por su 
madre , esta es tan insensible á sus clamores, como 
si no fueran suyos: Duratur ad fiiios suos , quasi 
non stnt sui, ¿No es esto lo que hacéis vosotros, pa­

dres, 

(a) Tren, v.43. (b) Job jj». v. 14. u 



DESPÚES DE PENTECOSTÉS. 2S7 
¿ res , y madres depravados ? Consumís como el aves­
truz ia plata , el hierro, el e s taño , porque es nece­
sario venderlo todo para contribuir á vuestras diso­
luciones , y á vuestros locos gastos: que vuestros h i ­
jos estén en la miseria , que anden desnudos , que 
mueran de hambre , nada se os dá , y los miráis con 
la misma indiferencia que si no fueran vuestros: Du~ 
ratur ad fílios suos ^ quasi non smtsui. ¡ A h padres 
crueles! no miráis que abandonando asi á vuestros 
hijos, caerán en delitos que deshonrarán toda vues­
tra familia. Esa hija se prostituirá ^ ese hijo se hará 
un ladrón y un br ibón: Oblivíscitur qnod pes con-
culcet, S e . Vosotros debéis sustentar á vuestros h i ­
jos , y sustentarles christianamente. Dadles en casa 
lo necesario 5 pero no permitáis que se entreguen 
al vino , y la glotonería , ni que frequenten las ta­
bernas. Qui filios habet nutriat illos in castitate Deo, 
non in fornicatione diabolo : qui prodest filium habe~ 
re , nutriré, amare, si ¿eternis eum nutriat tormén' 
tis ? dice San Agustín, (a) 

Los padres y madres deben vestir á sus hijos: 
Nec enim debent filii parentibus thesanrizare , sed 
par ente s filiis , dice el Apóstol, (b) Es cierto que 
quando los hijos ganan alguna cosa deben entregar* 
la á sus padres 5 pero también es cierto por otra 
parte, que los padres están encargados de vestirlos, 
y mantenerlos honradamente , según su estado y su 
condición. Quando los padres faltan á esta obliga­
ción , exponen á sus hijos á que cometan robos do­
mésticos , y que disipen la hacienda de la casa. N o 

, r,, ——— V r , ^ " > ' "" ' "k,,,,,,̂ , «-«-se 

(a) Serna. 242.de temp, b̂) Cor. i a . v. 14, 



288 PLATICA PARA LA XX. DOMINICA 
se os pide que favorezcáis el orgullo, el l u x o , y la 
curiosidad de vuestros hijos 5 al contrario , Ies de­
béis inspirar horror á las modas, a los adornos, y 
á las vanidades del siglo 5 porque á todo esto renun­
ciaron en el bautismo : dad lo que es debido á la 
necesidad y á la decencia, y no lo que desea la pasión: 
Habentes alimenta, S quibus tegamur^ bis contenti 
simus. (a) Ved aqui lo que prescribe San Pablo, y 
lo que debéis seguir. Vestid á vuestros hijos, no se­
gún las reglas de la modestia , y de la honradez 
christiana. 

I I I . Debéis proveher con prudencia a su acomo­
do , procurando que tengan con que subsistir. Hay 
padres y madres que no aman bastante á sus hijos, 
que los abandonan, y los dexan vivir con libertad, 
y en ociosidad : esta es una falta muy considera­
ble, porque uno de los mas importantes consejos pa­
ra los padres y las madres es el que les dá el Sabio: 
Fi l i i Ubi sunt 1 erudi Utos, & curva tilos a pueritia 
illorum, (b) Si tenéis hijos instruidlos bien, y acos­
tumbradlos al trabajo desde su infancia : empeñad­
los en profesiones útiles y convenientes á su estado: 
hacedles aprender algún oficio, con que puedan ga­
nar su vida de un modo honrado. Hay también pa­
dres y madres que aman demasiado á sus hijos, o 
que no los aman igualmente. Este amor desreglado 
es causa de que trabajen con exceso en dexarles con 
que subsistir , y muchas veces por medios crimina­
les. N o temen cometer injusticia á fin de enriquecer­

los 

(z) 1. Tunde* v. 8. (b) Ecclí. 7. v. i * . 
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íos reparan poco en los medios los que juntan dine­
ro , una vez que se lo dexen. E l demonio hace en­
tonces con ellos un pado semejante al que hizo eí 
Rey de Sodoma con Abraham : abandónamelas a l ­
mas, le d ixo, y lleva lo demás : D a mihi animas^ 
cutera tolle Ubi, {3) Haced injusticias, pillad , r o ­
bad: ved aquí el medio de enriquecer á vuestros h i ­
jos , sacrificándome sus almas y las vuestras. Este 
amor desreglado, o desigual de los padres, y de las 
madres para sus hijos es también causa de que se con­
sagren enteramente álos intereses de algunos, y me­
nosprecien y abandonen á los otros. Con vengo en que 
las buenasqualidades de un hijo pueden empeñaros á 
que le miréis con mas ternura que á sus hermanos j 
¿pero es necesario que esta predilección delosunos 
sea dañosa á los otros? ¿es preciso para los adelan­
tamientos de tu hijo primogénito en el mundo, arro­
jar á esa hija en un Claustro adonde no es llamada, 
y que forcéis á ese otro hermano á que entre en el 
estado eclesiástico , sin embargo de su incapacidad 
y su repugnancia? Trabajad en su acomodo 5 pero 
sea con una aplicación igual:juntadles en buen ho­
ra hacienda 5 pero no se la juntéis á expensas de su 
salvación y la vuestra. Creéis establecer su fortuna 
sobre sólidos fundamentos,os engañáis: un acciden­
te funesto, que no esperáis, destruirá esta débil obra 
de vuestras injusticias: Feniet superte maltm, S nes-
cies ortum ejus. (b) 

Obrad, pues, padres, y madres, con gran pru­
dencia , trabajando en el acomodo de vuestros h i -

Tom. 11. Oo jos, 

(a) G'nes. 4. v. i r . (b) Isai. 47» y. | i . 
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jos , y no estendais vuestras miras demasiado lexos, 
deteneos en una justa medianía 5 y aplicaos sobre t o ­
do á que vivan como buenos christianos. Haced con 
ellos lo que los padres de la casta Susana p r a d í c a -
ron con su hija : Parentes illius , cum essent justi^ 
erudierunt filiam suam secundúm legem Moysi. ( a ) 
Sus padres , que eran temerosos de Dios,tuvieron 
cuidado de que su hi ja fuese instruida en la santa ley, 
Im.tadlos: ¿es esto lo que hacéis vosotros , padres 
mundan-is? Que vuestros hijos estén instruidos en ía 
Eeligion chrisriana , 6 que no lo estén , no os dá la 
menor ansia. No tenéis cuidido de enviarlos á la es* 
cuela , y no queréis gastar nada para proveherlos 
de algunos libros de piedad. Sabed, hermanos mioSj 
que vale mas que vuestros hijos sean menos ricos,se-
gun el mundo, y que estén mas instruidos en la Re­
ligión. Ladrones, y tramposos podrán quitarles los 
bienes que les huvieréis juntado 5 pero ninguno po­
drá quitarles la buena educación que les diereis. H a -
veis visto en qué consiste ésta para lo temporal, no 
me resta sino haceros ver lo que Ies debéis para lo 
espiritual: esta es la materia de mi.., 

P U N T O SEGUNDO. 

Padres,y madres,el Apóstol no solo os dice, que 
eduquéis á vuestros hijos '.'Edúcate ÍV/W: añade , que 
debéis educarlos santamente, y formarlos á la virtud: 
ín disciplina, & correptione Dtwmtf. Para este efec­
to debéis instruirlos, corregirlos,y darles buen exem-
p í o . Pa-

Ca) Daniel. 13. Y. j . 
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L Padres, y madres, vosotros sois los maestros, 

los predicadores, y los Apostóles de vuestros hijos: 
sois los pastores de este pequeño r ebaño , y de esta 
Iglesia domestica, como la llama S. Pablo, (a) Dios 
os ha impuesto este cuidado, y tenéis el honor de 
ser los custodios y protectores de aquellos que Jesu 
Christo su hijo ha venido á salvar: Proteffior salva-
tionum Christi sui. (b) ¡Quán gloriosa es esta fun­
ción! procurad cumplir bien con ella : Erudi filium 
tuum, 6° refrigerabit te , & dabit delitias animas 
tuce, (c) Instruid con tiempo á vuestro hijo , os dice 
el Sabio , hacedle mamar la piedad con la leche , y 
será vuestro consuelo y vuestro apoyo en la vejez, 
& refrigerabit te. Yo advierto, hermanos míos, que 
esta obligación es de tanta importancia, que Dios re­
novaba sin cesar su memoria á los Jud íos : ved aquí, 
dice en el Deuteronomio, (d) hablando á su Pueblo, 
ved aqui la ley que yo os doy : quiero que esté gra­
bada en vuestro corazón: Eruntque verba h¿ec ,qu¿e 
ego prtecipio tibi bodie, in corde tuo. Esto no es bas^ 
tante $ quiero quede tu corazón pase á tus labios, á 
fin de que la anuncies á tus hijos: E t narrabiseafiliis 
tuis, Nodexeisde contarles todo lo que el Señor ha 
hecho en favor vuestro i j e r ^ f eramusPbaraoms in 
Mgypto, eduxit nos Dominus de JEgypto in manufor-
tu ( f ) Eramos esclavos en Egypto ; para sacarnos de 
esta esclavitud, ha manifestado el Señor su poder 5 ha 
hecho morir á todos los primogénitos de los Egyp-
cios, y en reconocimiento de este beneficio le con-

Oo 2 sa-

(3) 1. Gor. l í . v. 19. (b) Psal. a7. v. 8. (c) Prov. ap. v. 17. 
(dj Deuter. 6. v. 6. (e) Ibid. 6, v. 7. ( f} Ibid. 6. 1,2 x. 
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sagramos los nuestros: esto es lo que nuestros padres 
nos han enseñado. ¿Para qué son estas advertencias 
tan frequentes en la Escritura? Son para hacer cono­
cer, padres, y madres, que el primero y el mayor cu i ­
dado que debéis tener es el de enseñar á vuestros h i ­
jos, no la galanteria, y las vanidades del mundo , sino 
los mandamientos de la ley de Dios, y las verdades de 
la Religión \ que debéis hablarles, no del mundo, y de 
sus falsas máximas, sino de las gracias que recibieron 
de Dios, y de la obligación que tienen demostrarse 
agradecidos $ que debéis instruirlos, no solo de vues­
tro comercio y de vuestro negocio, sino también y 
principalmente del gran negocio de la salvación, de 
las obligaciones del christiano, del cuidado con que 
deben evitar el pecado, y pasar una vida conforme á 
la santidad de su bautismo^ que debéis ponerles en las 
manos algunos buenos libros, juntarlos algunas ve­
ces , diciendoles como el Rey Profeta : Fenite , fí-
lii \ audite me , timorem Domini docebo vos, (a) N o 
sabéis bien qué impresión hace en ellos ? quando les 
habláis de Dios , una tan santa conversación. Aun 
quando su juventud les haga olvidar vuestras ins­
trucciones , es cierto que en una edad mas adelan­
tada se les acordarán y tendrán su efe&o. M i padre 
me ha dicho esto quando yo era niño : Paires nos-' 
tri narraverunt nobís, &c. Por esto S. Juan Chry -
sostomo (b) dice,que la boca y los labios de los pa­
dres son los libros abiertos, en donde los niños pue­
den instruirse continuamente : Librisunt labia paren-

tum. 

(a) Psalra. 53. Y. xa. (b) Hom. »z. in ep. adEph. 
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tum. Procurad, padres 5 y madres, que sean buenos 
libros,en que nunca aprendan cosa perniciosa. 

11. N o solo debéis instruirlos, sino también cor­
regirlos. De todas las edades, la que tiene mas nece­
sidad de este socorro es la juventud. ¿Qué vendrá á 
ser de esta juventud indisciplinada? ¿quál será el ca­
mino que tomará? Se sabe tan poco, que el Sabio 
confiesa ingenuamente, que es este un mysterioque 
no puede comprehender. Tres cosas me parecen d i ­
fíciles , decia este hombre tan ilustrado , el vestigio 
del águila en el ayre, el vestigio de la serpiente so­
bre la piedra, y el vestigio de un navio enmedio del 
mar; pero una quarta me es enteramente desconoci­
da, y es el camino de un hombre en su juventud: T r i a 
sunt difficiliamihi,S quartumpenitus ignoro: viam 
aquilte in Ccelo^ viam colubri super petram , viam 
navis in medio mari ,6o viam viri in adolescentia, (a) 
Notad bien todas estas cosas,dice S .Gerónimo:Un 
joven tiene en el ímpetu de sus pasiones toda la rapi­
dez y la impetuosidad de la aguila^tiene en la variedad 
desusdeseos,y enel capricho de sus inclinaciones to ­
das las vueltas y pliegues de laserpientejtiene enlos di­
ferentes pensamientos que le dividen,y en la multitud 
de objetos á que se inclina ,todoel movimiento de un 
navio combatido de los vientos y de la tempestad: en 
una situación tan funesta ¿cómo seconducirásin maes­
tro y sin guia jque regle el vuelo deesta águ i l a , que 
señale á esta serpiente la derrota que debe seguir, 
y que conduzca seguramente al puerto á este navio 

r o -

(a) Trov. so. v*i8.19. 
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rodeado de escollos, y agitado sin cesar de las tem­
pestades ? 

Padres, y madres, á vosotros toca hacer estos 
buenos oficiosá vuestros hijos. Vosotros conocéis sus 
defedos: corregidlos con prudencia y moderación j y 
sí la suavidad no hace nada 9 no perdonéis á losreme-
dios violentos: Quiparcit virgte , odit filium sutim: 
qtn autem dilfgit itium, instanter erudit. (a) El que no 
emplea el castigo , dice el Sabio, que aborreced su 
hijo 5 pero el que le ama, se aplica á corregirlo. San 
Agustín atribuye una parte delosexcesosdesu juven­
tud á ía blanda complacencíade su padre. Con tal que 
yo,dice , me instruyese, y fuese háb i l , mi padre no 
se embarazaba en lo demás : nada se le daba que yo 
fuese casto o impúdico,sincero ó embustero, humil­
de ó sobervío: Nonsatagebas,pater, qtialis cresce-
rem Ubi, aut quam castus essem, dummodo essem dis~ 
sertus, (b) Quando yo hablaba ó hacia mal , todo 
lo convertía en risa, y decía que yo tenía entendi­
miento. Aunque yo fuese un disoluto y un licencio­
so, dexaba pasar todos mis vicios, y yo no halla­
ba una mano caritativa que los arrancase de mi co­
razón por medio de saludables correcciones : E x ~ 
ceserant caput meum vepres libidinum, S milla erat 
eradleans manus. Lo mismo sucede aún hoy en eí 
mundo: sí un niño ha hecho alguna galantería, 6 di­
cho alguna desvergüenza , dicen que es una chanza 
y una señal de entendimiento : se escusan sus defec­
tos j algunas veces los alaban, 6 si los reprehen­

den, 

(a) Prov. 13. v. Z4. (b) Conf. 1. ». c. 3. 
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den, es de un modo tan l igero, que se percibe bien, 
que no se sienten verdaderamente. ¿Cómo Uamais vos, 
gran S. Bernardo ,á esta disimulación, y á esta com­
placencia? una muerte (a) y un homicidio. Sí , si hu-
vierais reprehendido á este niño como era justo, aca­
so nunca huviera recaidoen semejante falta. Asi San 
Agust ín, que vitupera la complacencia viciosa de su 
padre alaba la piedad de su madre que tenia una 
conducta enteramente opuesta. Esta, dice el Santo, 
havia criado tanto á sus hijos en el temor de Dios, 
que quando veía á alguno inclinarse á lo malo , lo 
reprehendía con severidad, y sentia tanto dolor, co­
mo havia sufrido quando lo havia dado á luz : I ta 
nutriebat fllios, ut quoties a te deviare cernebat, to~ 
ties parturiebat. Padres,y madres , ved aqui vues­
tra regla : Dios fio os ha dado hijos , sino para que 
veléis sobre ellos , para que los inclinéis á la vir tud 
y los apartéis del vicio, para que los reduzcáis , ó por 
suavidad , ó por severidad al buen camino. N o solo 
debéis instruirlos y corregirlos , sino que también 
debéis darles buen exemplo. 

111. Los niños no tienen conversaciones mas fre­
cuentes, ni mas familiares,que las que tienen con su 
padre, y con su madre ^ que son sus maestros , y al 
mismo tiempo sus testigos : Eos^ & magistros vita? 
habent , S testes, dice S. Bernardo, (b) Como maes­
tros deben reprehenderlos, éinstruirlos^y como tes­
tigos deben edificarlos, y no hacer nada en su pre­
sencia , que pueda escandalizarlos ^ lo que hizo de­

cir 

(a) Ikm. cp. 3, (b) Bern. de ordin. vic. cap. | , 



296 PLATICA PARA LA X X . DOMINICA 
cir á un antiguo, que se debe tratar á un niño con una 
especie de circunspección, y derespeto-.M^jc/^^w^-
ro debetur reverentia. Ved aqui lo que acerca de es­
te punto escribe S. Gerónimo á una persona de dis­
tinción, que le havia pedido alguna instrucción so­
bre el modo cómo debia educar á su hija. Tenéis ra­
zón ,le dice,(a) en tener gran cuidado de vuestra h i ­
j a : de su santa educación depende vuestra salvación, 
y la suya. Para este efedo apartad de su compañía á 
lodos aquellos que creyereis capaces de inspirarle el 
vicio: las doncellas que lasirvan, no tengan trato fre-
quenteconia gente de afuera : Procul sit cetas lasci­
va pmrorum. No permitas las libertades indecentes 
de la juventud, ni que se digan palabras, ni cancio­
nes deshonestas delante de ella ; pues con dificultad 
se borran las primeras impresiones que recibe una per­
sona joven iTurpia verba non intelligdt , canticamun-
di ignoret. N o salga de.casa, y ni aun vaya á las Igle­
sias , ni á los sepulcros de los Marty res, sino en vues­
tra compañía : los jóvenes rizados, y perfumados no 
se acerquen á ella, 6 si está en la compañía de algún 
joven , que sea con tanta modestia , que no tenga 
por que avergonzarse quando otro Uegáre : Jurare 
non discat j mentir i sacrilegium putet; nesciat SíZ~ 
culum , vlvat angelice ; N o aprenda á jurar 5 mire 
la mentira como un sacrilegio 5 ignore el espíritu 
del siglo , y viva como un Angel. Apartad de ella 
las danzas, y los violines; porque es necesario poco 
para marchitar la belleza de una flor. Aplicaosá dar­

le 

(a) Hlcr, ep. 7. Lart, de instlc. filiar. 
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ía buen exemplo , no véc y i ^ i s ea vuestra conduc­
ía cosa que pueda escandalizarla : N i h i l in te & in 
patre suo videat, quod si fecerit peccet : mtmentote 
vos parentes virginis , magis eam exemplo doceri 
posse, quam voce. 

Estos son los consejos que San Gerónimo daba 
á esta Señora. No puedo, hermanos mios , deciros 
cosa mas ínstru£liva sobre esta materia. Padres , y 
madres, edificad á vuestros hijos: no les deis ocasión 
de ofender á Dios. Padre , cuyos excesos escanda­
lizan á toda una vecindad , detente ; no entres el 
puñal en el seno de ese hi jo, á quien haces jurador, 
borracho, impúdico como t i l Madre murmuradora, 
y maldiciente , que marchitas la reputación del p r ó ­
ximo con tus crueles detracciones, detente : no ha­
gas tragar á tu hija el veneno de la envidia, hacién­
dola murmuradora como tú. Padres avaros , que 
amontonáis á ambas manos, deteneos : no seáis cau­
sa con vuestras injusticias de que cayga sobre vues­
tros hijos la maldición con que os amenaza el Pro­
feta : Nutantes transferantur filii ejus^S mendicent̂  
& ejiciantur de habitationibus suis : scrutetur fce-
nerator omnem substantiam ejüs, & deripiant alieni 
labores ejus. (a) jAh! Dios no os ha dado hijos para 
perderlos, sino para salvarlos. 

Conclusión, Haced reflexión, padres, y madres, 
sobre la cuenta que debéis dar á Dios de vuestros 
hijos. | Oh qué terrible será esta cuenta ! dice San 
Juan Chrisostomo : los padres ,7 las madres respon­
derán , no solo de sus propios pecados, sino también 

Tom. I L Pp de 

(a) Ps. 108. Y. 10. u . 
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de los de sus hijos : Ñeque suorum tantum peccato-
rum, panas dabunt, sed & eorum, qua filii peccave-
runt, (a) ¿ Como haveis instruido á vuestros hijos ? 
Acaso nunca Ies haveis dicho cosa buena. De aquí 
viene que vivieron como hijos de Belial , sin yugo, 
sin ley , y sin temor de Dios. ¿Qué cuidado haveis te­
nido de reprehenderlos ,quando hicieron mal? Os ha­
veis contentado con decirle como H e l i : hijos mios, 
no hagáis esto 5 ep vez .de que quando veíais que 
ofendían á Dios, debiais reprehenderlos con amar­
gura , y castigarlos. ¿ Q u é ha sucedido por vuestra 
complacencia? cayó la desgracia sobre vuestra fa­
milia como sobre la de aquel gran Sacerdote, (b) En 
Un , en vez de dar buen exemplo en vuestra casa, 
¿no haveis tenido una vida desreglada ? ¿vuestros 
escándalos no hicieron á vuestros hijos viciosos co­
mo vosotros? Si es asi, ¿qué reprehensiones no de­
béis esperar de ellos? por toda la eternidad os dirán: 
eres tú , padre infeliz, quien es la causa de mi con­
denación, &c . Entrad, pues, ahora en vosotros mis­
mos, y cumplid mejor con vuestras obligaciones. Ins­
truida vuestros hijos rcorregidlos; y sobre todo dad­
les tan buen exemplo, que quando comparezcáis de­
lante de Dios , podáis presentárselos con confianza, 
como otros tantos imitadores de vuestras virtudes, y 
pedir con ellos la recompensa que Dios ha prometi­
do á sus fieles siervos. Asi sea. 

; P L A -

(a) Chrys. í. 3. íiiil 3. contra vitup. nt, mon. c. 13. 
(b) £eg . 2. v. 31. 
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después de Pentecostés. 

D E L A I R A 

Egressus servus Ule, invenit unum de con* 
servís suis , qut debebat el centum de-
narios, & f sujfocabat eum dkenst 
Redde quod debes. 

Haviendo salido aquel criado,halló á uno 
de sus compañeros que le debia cien 
dineros , le echó las manos , y le sufo­
caba diciendole : págame lo que me-
debes. En San Matheo cap. 18. 

j E r L Evangelio nos enseña , que San Pedro ha­
viendo hecho esta pregunta á Jesu Christo : Señor: 
¿perdonaré yo á mi hermano todas las veces , qué 
pecare contra mí ? el Salvador para hacerle compre-
hender á é l , y á nosorros , que es necesario estar 
siempre dispuestos á perdonar , se sirvió de esta 

Pp 2 pa-
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pa abóla que leemos hoy en la Misa. E l Reyno de 
los Cielos (asi llama á su iglesia) puede compararse 
á un Rey, que quiso hacer dar cuenta á sus siervo?, 
y haviendo empezado , se le presentó uno que le 
debía diez mil talentos : como no tuviese con que 
pagarlos, ordenó el Rey, que según la costumbre 
de aquel tiempo, se le vendiese á é l , su muger, sus 
hijos, y todo lo que tenia para satisfacer esta deuda. 
Este siervo, echándose á sus pies, le suplicaba enca­
recidamente, diciendole : Señor , esperarme un poco, 
y yo os te pagaré todo. E l Rey compadecido hizo 
aún mas de lo que le pedia , porque tuvo la bondad 
de perdonarle toda la deuda. Pero este siervo , no 
bien salió de su presencia , quando hallando á uno 
de sus compañeros , que le debía cíen dineros , le 
echó las manos á la garganta , y casi lo ahogaba, 
diciendole, dame lo que me debes : su companero, 
echándose á sus pies, le suplicaba con instancia,di-
c i ndole : dame algún tiempo , y yo te bolveré lo 
que te debo 5 pero no quiso oírle : se fue , y lo hizo 
poner en prisiones hasta que huviese pagado todo 
lo que le debía. Los otros siervos se enfadaron tanto, 
que refirieron al Rey todo lo que se havia pasado. 
Entonces el Rey haciéndole comparecer en su pre­
sencia, le reprehendió su ingratitud. Siervo malva­
do , le d ixo , yo te havia perdonado todo lo que me 
debías, porque me lo havias suplicado, ¿no era, pues, 
razón que tuvieses piedad de tu compañero como yo 
la havia tenido de tí ? L o entregó á los verdugos has­
ta que huviese pagado todo lo que debia. A s i , aña ­
de Jesu Christo , tratará mi Padre , que está en los 
Cielos , á cada uno de vosotros, sí no perdona de 
corazón á su hermano. 

Es 
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Es preciso, pues, hermanos míos, no vengarse, 

sino perdonar , si queremos que Dios nos perdone. 
N o basta echar el aborrecimiento de nuestro cora­
zón para cumplir la ley de Jesu Christo, que es una 
ley de mansedumbre, es necesario también reprimir 
los movimientos de la ira , de que vemos un exem-
plo en el furor impetuoso de este siervo bárbaro, que 
cogió á su compañero por la garganta , sin querer 
concederle ninguna gracia. Para obligaros á comba­
tir una pasión tan peligrosa , os haré ver primero los 
efedos que produce , y después los remedios que se 
le deben aplicar. Primero : Los efeClos de la ira: Se­
gundo : Los remedios de este vicio. 

P U N T O P R I M E R O . 

La ira ,dice el Angel de las Escuelas Santo T o ­
más , es un deseo de venganza : I r a est appetitus 
*vindiü¿e. (a) Este deseo puede ser bueno órnalo 
test autem bené & malé appeti'^ de donde concluye 
este Santo , que algunas veces puede uno irritane 
sin ofender á D i o s , según aquellas palabras del Rey 
Profeta : Irascimini, & noüte peccare. Hay una ira 
justa y racional, que mas bien se debe llamar zelo, 
que ira. T a l fue la colera de Phinees. (b) quien no 
pudiendo sufrir la fornicación de un Judio con una 
Madianíta , los pasó á los dos con su espada. T a l 
fue la colera de M o y s é s , (c) quien sentido de que 
las Israelitas adorasen el becerro de oro , hizo ma­
tar veinte y tres mil para vengar este ultrage. T a l 

fue 

(a) z. 2. q. v» i j S . a . 1. (b) Numer. 2 ; . v.8. (cj Exod. 35. 
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fue la colera de Elias , (a) quien irritándose contra 
los Sacerdotes impíos de Baa í , hizo hacer una san­
grienta carnicería de ellos. Ta l fue la de David, 
quien desde la mañana declaraba la guerra á aquel 
grao numero de pecadores que ofenden á Dios : In 
matutino interficiebam omnes peccatores terree, (b) 
T a l fue en fin la de Jesu Christo mismo , quando 
echó del Templo á aquellos mercaderes, que hacían 
de la casa de su Padre una casa de trafico, y un re­
tiro de ladrones. Sus discípulos , lexos de escanda­
lizarse de una colera tan santa , se acordaron de lo 
que estaba escrito de él : Recordati sunt discipuli 
ejus , quía scriptum est : zelus domus tute copiedit 
me, (c) Si vuestras iras, hermanos mios , fueran de 
esta naturaleza, no podría menos de alabaros; pero 
quando reflexiono sobre lo que comunmente sucede 
en el mundo,sobre los ruidos y las riñas tan frequen-
tes en las familias, sobreaquellas disensiones domes­
ticas, sobre aquellas disputas y aquellas contestacio­
nes tan comunes entre los vecinos, no hallo sino una 
ira injusta, viciosa, é irracional, cuyos perniciosos 
efeoos es necesario haceros ver , á fin de inspiraros 
horror á loque los producen. D igo , pues, que un 
hombre irritado se hace enemigo de sí mismo, del 
próximo , y también de Dios. 

I . Es enemigo de sí mismo : hace daño á su 
cuerpo , y á su alma : á su cuerpo, porque el Señor 
dice expresamente, que la envidia y la ira minoran 
los dias: rLdus & iracundia minuunt dies. (d) La pa­
sión de la ira enciende la sangre , inflama la bilis, 

• al­

ia) %. Rcg. v. i ? , (b) Psalm. 100. v. 8. (c) Joan, i , 
V. 17. (d) Ecd. 30* v. aó. 
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altera y turba los humores ,causa fiebres, y una i n ­
finidad de otros accidentes. Una muger en cinta , ar­
rebatada de la i r a , es capáz de privar de la vida y 
del bautismo al fruto que trae en sus entrañas. Se 
han visto personas con un ímpetu de colera caer 
muertas de repente , y cumplir á la letra, por el ex­
ceso de su ira, lo que se declara en el libro de Job: 
Veré stnltum interficit iracundia, (a) Testigo el E m ­
perador Valeotiniano, quien haviendo estado toda su 
vida sujeto á la colera, se írrito tanto contra los D i ­
putados de los Quados y de los Samartas, que perdió 
la voz y la respiración , y murió en la Pannonia, 
como lo leemos en la Historia eclesiástica, (b) La 
ira no es menos peligrosa para el alma : ella turba 
y confunde la razón , y hace perder el ju ic io: I r a 
in sinu stulti requiescit ^ dice el Espiritu Santo en el 
Eclesiástico, (c) E l Profeta Isaías compara el cora­
zón de estos hombres fogosos y arrebatados á un 
mar agitado de borrascas y de tempestades : tmpH 
quasi mare fervens , quod quiescere non potest, (d) 
Comparación admirable, que encierra una grande 
instrucción. Ninguna cosa representa mejor al Cie­
lo, que el mar quando está en calma: es un gran es­
pejo , en que se represenían todos los movimientos 
del Cielo, y en el que ios astros al parecer se re­
producen 5 pero inmediatamente que la tempestad 
turbó su calma, todas estas imágenes celestiales des­
aparecen : tal es el hombre racional : entretanto que 
la calma está en su corazón, la divinidad parece co­
mo representada en su alma 5 pero no bien el furor 

de 

(a) Job. f. v. a, (b) Fleur. Hist. Eccl, tit. 4. pag. 506. 
(c) Eccl. 7. v. 10. {d) Isai. 57. y, 20. 



304 PLATICA PARA LA XXL DOM-ÍNICA 
de ía ira ha destruido esta calma, quando i:i imager 
divina des.ipar ce , y este mismu hombre ya na es 
sino la imagen del demonio , cuyas blasfemias y fu ­
rarés representa. Los pensamientos del demonio 
s )n sino venganza y división ^ tales son los de un 
hombre irritado. Las expresiones del demonio no 
son sino maldiciones y juramentos 5 este es el len-
guage de un hombre colérico. La morada del demo­
nio es un lugar de desorden y confusión j tal es la fa­
milia de un hombre violento. El demonio no se ap l i ­
ca , sino á atormentar á los otros 5 tal es la con­
duda de los hombres entregados á esta maldita 
pasión. 

¿Queréis conocer la diferencia que hay entre un 
hombre de bien , y el que no lo esl ¿ si alguno es 
prudente 6 no? ¿es pacifico, manso y moderado? de­
cid resueltamente , que es un hombre prudente y 
agradable á todo el mundo : Sapiens in verbis se 
ipsum amabilem facit. (a) ¿Pero es furioso y arre­
batado? decid que es un loco y un insensato : es el 
Espíri tu Santo quien habla asi: Fatuus statim in-
dicat iram suam, (a) Ved aqui una muger, que no 
hace sino vocear , gritar, prorrumpir en amenazas 
y en injurias, que alborota una familia , que altera 
los vecinos, y que lleva á todas partes el fuego de 
¡a división y de la discordia5 ¿tiene entendimiento? 
no 5 es una insensata. La Escritura no pone mucha 
diferencia entre una muger gritadora y una loca: 
Mulier stulta, & el amos a. (c) Pero es una muger de 
distinción, que habla bien, pues yo te digo , que es 

una 

(3) Ecdes. 10. T» 3. (b) Prov. Ü .Y . «6. (c) Proy. 9* f. t j , 
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«na tonta. La muger de Job era una muger de dis-
tinción^ pues que Job era Principe entre los Orien­
tales: pero sus iras fatigaron de tal modo á este san­
to hombre, que la reprehendió de esta suerte: Quct" 
si una de stultis mulieribus locuta es, (a) Ved aquí, 
pues, el primer efedo de la ira : hace al hombre 
enemigo de sí mismo. 

11. Le hace enemigo del próximo , á quien se 
hace odioso por sus reprehensiones, sus riñas, y sus 
impaciencias: Vir iracundus provocat rixas. (b) Eí 
que es esclavo de esta pasión ya no tiene aquella 
simpatía de genio , en que consiste todo el agrado 
de la sociedad civi l . Por esto el Espiritu Santo nos 
prohibe contraher amistad con un hombre iracun­
do: Noli esse amicus homini iracundo, ñeque ambu-
les cum viro furioso, (c) N o quiere tampoco que le 
tratemos con continuación, á fin de que no apren-t 
damos á vivir como é l , y que su compañia no sea 
para nuestra alma una ocasión decaída y de escán­
dalo : Ne forte discas semitas ejus, et sumas sean* 
dalum animee tuce. (d) Se domestica á los leones, se 
hacen tratables los osos, el buey , y el asno, segure 
la expresión de la Escritura , conocen á su dueño^ 
pero este genero de personas son intratables , y ere 
su furor no conocen ni á padre , ni á madre , ni á 
hermano, ni á hermana, ni á parientes , ni á ami­
gos , y se toman con todo el mundo. Por esto 
dice la Escritura , que nadie puede sufridos. Spi~ 
ritum ad irascendum facilem quis poterit susiinerel 
(e) Hay mu ge res tan quimeristas, que nunca es-

Tom. I L Qq tan 

(a) Job z.v. ÍO. (b) Proveib. U . v . i8 . (e) Proverb* 
2 » . v. 2 4 . (d) Ibld. x 2 . v. a j . (e) Prover. 18* v. 14. 
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t á n contentas, si no están rifiendo, que se enfadan 
de todo, y que no se sabe cómo contentarlas: tan câ -
prichudas, é insoportables son. Estas son de quienes 
se dice en el libro de los Proverbios , que valdría 
mas vivir en un desierto entre leones y dragones, 
que con ellas: Melius est habitare in térra deserta, 
quam cum muliere rixosa, & iracunda, (a) Hay ma­
ridos violentos,cuya colera es terca y pertináz, y 
que conservarán hasta la muerte su resentimiento. 
Estos son aquellos , de quienes está dicho , que el 
hombre violento guarda su cólera,y la perpetúa al* 
^unas veces de generación en generación. No obs­
tante tienen la presunción de creer , que Dios les 
perdonará : Homo homini reservat iratn ^ & a Deo 
quarit medelam. (b) ¡Que ceguedad' Por contentar 
su pasión, se rompe el nudo de la sociedad c iv i l ,y 
se hace enemigo del próximo: no es esto todo5 tam 
bien se hace enemigo de Dios. 

IÍI. E l corazón del hombre es el trono en don­
de el Señor reposa, y el alma délos que son turbu­
lentos es la silla en donde preside el demonio , dice 
San Juan Climaco. (c) Vosotros os confesáis de 
vuestra ira, y de vuestras furias; pero no os enmen­
dáis : sabed que Ínterin no querrais pradicar aque-
Íla lección, que Jesu Christo nos ha dado , quando 
dixo: Aprended de mí,que soy manso y humilde de 
corazón, no podéis vivir de su gracia y de su espi-
r i tu . Espíritu de Dios, y espíritu de hombre iracun­
do. ¡Ah , qué diferencia í vuestro espíritu , ó mi 
Dios l es un espíritu de prudencia y de consejo , y 

. .v» ' es-

(a) Prcv. a i .Y. ip. (b) Efcli. xg. v. 3. (c; Esc, 5aiicl.grad.14. 
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estos brutales viven en la confusión y en el desor­
den. Vuestro espiritu es un espíritu de inteligencia 
y de sabiduria, y estos furiosos siquiera tienen el 
sentido común. Vuestro espiritu es un espiritu de 
temor , y estos barbaros no temen ni la severidad 
de vuestros juicios, nilade lasleyeshumanas. Vues­
tro espiritu es un espiritu de caridad, que lo escusa 
todo, que lo sufre todo; y estos furiosos no quieren 
escusar, ni sufrir nada. Vuestro espiritu, ó mi Dios, 
es un espiritu de paz, y estos no buscan sino el r u i ­
do de U guerra. ¡Ahmiserables! ¿qué hacéis? que­
réis mas perder vuestra alma en vuestro furor, que 
reprimir las impetuosas salidas de una pasión , que 
os hace enemigos de Dios, del próximo , y de vo­
sotros mismos: Perdis animam tuam infurore tuo. (a) 
Es cierto que yo soy pronto, me dirás , pero eses-
te mi genio. Es precisamente este genio, hermanos 
mios, el que se debe vencer. N o puedo hacer otra 
cosa. Confieso, que no eres dueño de tus primeros 
movimientos y ni de que un objedo que te desagra­
de , ó una palabra de desprecio y de mofa excite 
tu bilis : pero reprime tu ira vá fin de que no te lle­
ve á mas funestos excesos ; Sol non occidat sup¿r 
ira cundiam vestram. (b) N o permitas, que tu razón, 
que es el sol de tu alma, se dexe sorprender y eclyp-
sar de tu ira 5 y si te sucede irritarte , á lo menos 
haz que tu ira no sea de duración : I r a sit brevis, 
dice Saq Gerónimo, (c) nec in diem crastinum dif~ 
feratur. ¡Ay! si Dios no puede sufrir que uno se 
mantenga un sol» dia colér ico , ¿qué será en el dia 

Qq 2 del 

(a) Job z8. (b) Ephes. 4. v. i 5 . (c) Hier. ibid. H 
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del Juicio délos que se entregaroná esta pasión por 
tantos años , ó acaso por toda su vida , sin haver 
querido corregirse de ella? Quid agent in die J u d i ­
en , super quorum iram non unius diez, sed tanto-
rum annorum sol testis occubuit. Pero ya que Dios 
nos da tiempo para corregirnos de este vicio, vea­
mos los remedios que debemos aplicarle. 

P U N T O SEGUNDO. 

Exortando San Pablo a los Ephesios a vivir 
bien con el próximo, les recomienda principalmen­
te tres virtudes, la humildad, la mansedumbre y y 
la paciencia: Cum omni humilitate, et mansuetudine, 
cum patkntia supportantes invicem in cbaritate,{a) 
En la practica de estas tres virtudes hallo yo los re­
medios de la ira.¿Tienesalguna cosa que tratar con 
un hombre fiero y arrogante? condúcete con él con 
toda humildad: Cum omni humiiitate, ¿Es un hom­
bre vivo , pronto , y precipitado? respóndele con 
mansedumbre: Cum mansuetudíne. ¿ Es un hombre 
furioso , que recurre luego á los ultrajes r y á las 
injurias ? recurre á la' paciencia: Cum pat íent ia 
supportantes invicem in charitate. Ved aqui medios 
excelentes para vencer la i r a , asi en nosotros mis­
mos , como en los otros. 

I . La humildades el primer remedio que se de­
be oponer á la ira: ella nos enseñará, que si un hom­
bre fiero y arrogante nos desagrada, y quiere te­
ner razón, debemos callar. Confieso que es difícil 
hh • • / ; •>• 1 .' eF?) ' • . . que 

(a|^Ephes.. 4« v. *;» ' - . 
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que no sintamos algunos movimientos de ira ^ pero 
podemos sofocarlos , pradicando este consejo del 
Rey Profeta: Turbatus sum, et non sum iocutus. (a) 
Si sentimos alguna conmoción como hombres, aña­
de San Gerónimo, callemos como Christianos: Tur­
batus sum ut hornos & non sum Iocutus ut cbristia-
ñus. (b) Aun quaudo tuviésemos buenas cosas que 
decir, es muchas veces conveniente callarlas, si ve­
mos, que el próximo no está dispuesto á recibirlas: 
Obmutui, & humiliatus sum, & si l id á bonis,\ (c) 
Es también consejo del Rey Profeta. Es cierto que 
sí fuéramos fieles en practicarlo 5 evitaríamos los 
mas de los excesos en que nos empeña la pasión de 
la ira. ¡Qué conveniencia no hallariais en él voso­
tras, mugeres christianas, si pudierais , o mas bien 
si quisierais serviros de é l ! Os quexais de las iras 
de vuestros maridos, de los escándalos, que causan, 
y; de los malos tratamientos que recibís de eílos:no 
quiero deciros, que muchas veces os atraéis esta 
tempestad por esa pasión que tenéis de dominar, por 
ese poco cuidado que tenéis de vuestra familia , y 
por ese ayre de v a n i d a d y de galantería-que le des-* 
agrada. ¿Pero no es cierto que si tuvierais un poco 
de condescendencia con ellos , si en la violencia de 
su pasión les cedieseis y callaseis, si pidieseis á Dios 
su conversión , si contribuyeseis á ella de vuestra 
parte por una sumisión racional; no es cierto 5 d i ­
go , que se cansarían de perseguiros, y que vuestra 
humildad los h a r í a mas mansos y mas moderados? 

Santa Monica, según refiere San Agustin,(d) se 
sir­

ia) Psalm. 76. v. (b) Rieron, ibid. (c) Psalm. 38. y. 3 • 
(d) LiD. 5», Conf, c. 5 . .1 .Y , 
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sirvió de este medio , para suavizar a Patríelo su 
marido: tenia éste, dice el Santo, un buen fondo de 
alma^ pero era extremamente colérico e iracundo. 
Monica que conocía su genio, nunca se quexaba 
por mas que la maltratase , y supo suavizarle tan 
bien, que le ganó á Jesu Chr ís to , y de un idolatra 
fo goso, hizo un buen christíano: ¿y cómo? con su 
moderación y su humildad. Se ha vía hecho una cos­
tumbre de no resistirle nunca quando le veía irr i ta­
do, continúa San Agustín, y nunca se le escapó de 
cirle una palabra de amargura : Noverat hcec non 
resistere iracundo viro, non tantum fa&o , sednsc 
verbo quidem. Loque acabo de decir de las perso­
nas casadas, lo digo en general de todos los chris-
tianos: el gran secreto de contener las iras de los 
ánimos mal dispuestos es la praélica de la humildad. 
En los otros combates se trata de resistir; pero en 
éste es preciso someterse, ceder , retirarse y apar­
tar el objeto que mantiene la pasión ^ y si se juzga 
que se debe hablar, debe hacerse con mansedumbre. 

11. Cum mansuetudine. Un fuego no extingue 
otro fuego, ni la colera aplaca la colera. N o hay 
sino una respuesta mansa quesea capaz de detener­
la , como dice el Sabio : Responsio mollis frangit 
iram.{di) Sucede á la cólera loque á un puchero de 
agua que hierbe al fuego: echad en él un poco de 
agua fria , inmediatamente ceden los borbotones, 
y se baxa el agua: asi por lleno de ira que esté un 
hombre, inmediatamente que le responden con man­
sedumbre, se vé obligado á sosegarse, y á calmar 

las 

(a) Ptov. i5. v. i . 
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las fogosas salidas de esta peligrosa pasión. Permi­
tid que yo os refiera un exemplo bastante familiar, 
pero de mucha edificación. Leemos en el Prado Es­
piritual, que es un libro citado con elogio en el s ép ­
timo Concilio General, (a) y por San Juan Damas-
ceno , que caminando unos solitarios en compañía 
de uno de los Padres antiguos del desierto, se en­
traron sin advertirlo, y contra su intención en una 
heredad de tr igo, en la que pisaron algunas espi­
gas: el labrador que trabajaba la heredad entró en 
colera, se poso furioso, y les llenó de injurias: ¿Vo­
sotros sois solitarios , y tenéis temor de Dios? si fue­
ra asi, ¿haríais lo que haveis hecho? El santo viejo 
prohibió á los solitarios que respondiesen, y v o l ­
viéndose al labrador le dixo: hijo mió, tú tienes ra­
zón , porque es cierto que si tuviéramos temor de 
Dios, no huvieramos obrado asi. Es tono leap lacó , 
continuó con furor en decirles ultrajes, á los que el 
santo viejo no respondió otra cosa sino tu tienes mu­
cha razón, hijo mioj pero perdónanos esta falta por 
amor de Dios. Esta extrema mansedumbre hizo tan­
ta fuerza al labrador, que arrojándose á los píes del 
santo viejo, le pidió que le recibiese en su Monaste­
rio para aprender a corregirse de su ira.Tancierto 
es que una palabra mansa hace impresión sobre el 
animo mas irritado 5 no solo hace amigos, sino que 
aplaca á los enemigos, y atrae su corazón, como ha­
bla el Sabio: Verbmn dulce multiplicat ámeos , & 
mitigat inimicos. (b) 

l i l . En fin,el ultimoy el gran remedio déla ira 
es 

(a) Coac. Kic. i . aít. 4, (b) Eccl. <?. y, 5, 
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es la paciencia: Cmnpatientia supportantes invicem 
in charitate. Vuestro próximo es un furioso , que 
luego se dexa arrebatar de la ira, y se propasa á in -
veá ivas , sentimientos de aborrecimiento, é injurias: 
armaos vosotros de paciencia, sufrir sus defectos con 
caí idad, escuchad sus flaquezas y sus enfermedades; 
perdonad mucho,no escuchéis al amor propio, que 
abulta siempre las faltas de otro: vivid en paz con 
los enemigos: cum patientia supportantes invicem.. 
Este vecino os amenaza, que hará , que d i rá , que 
vá á poneros un pleyto^ pedid á Dios que le convisv* 
idii Vineein bono ma/um. (a) T ú tienes un marido inso­
portable, pronto, y turbulento, el que, después de 
haver perdido su dinero al juego , ó en la taberna, 
viene a descargar sobre tí el mal humor que trae, no 
te detengas en disputar con él: no le resistas, sino re­
tírate: Date locum zr^: N o me digas que loque res­
ponderás á este hombre apasionado, será solo para 
aplacar su colera : sabe que sucede á la ira lo que 
á un incendio § todo lo que se echa en él no sirve si­
no á excitar mas fuego : asi todo lo que dixeresá es­
te hombre irritado no servirá sino á irritas le mas: 
confieso que su mala conduda te desagrada, pero 
de un locó no hagas dos. 

Conclusión. Anivelaos á la paciencia, de Jesu 
Christo, que es el gran modelo de rodos los Chris-
tianos. Vosotros sois llamados, os dice San Pablo, 
no solo para creer ea é l , sino también para imitar­
le y sufrir por é l , como él ha sufrido por voso» 
tros: Non solum ut ineum credatis, sedut etiam pro 

illa 

(a) Rom. 13.! V. 2 ^ 
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illo pattamini. (a) Quando, pues, os viereis tentados 
de la i r a , echad ios ojos sobre este divino original: 
jQui cum malediceretur^ non maledicebat, cum pate-
retur , non comminabatur, tradebat autetn judican-
ti se injusté, dice San Pedro. (b ) ¡Ah , qué pacien­
cia ! paciencia que ha instruido á todos los San­
tos, y que los instruirá hasta el fin de los siglos. Es 
necesario imitarla, hermanos mios: Patientia vo~ 
bis necessaria est, ut voluntatem Dei facientes, re-
portetis promissionem, nos dice San Pablo, (c) N o ­
tad bien todas estas palabras. Sin paciencia no hay 
parte en las promesas, ni entrada en el Cielo. Esta 
virtud nos es absolutamente nccesaúa: Patientia vo-
bis necessaria est. La virginidad es hermosa, y de 
un gran mérito^ pero no es necesaria:Podeis, herma­
nos mios, salvaros en el estado del matrimonio. La 
limosna es muy útil 5 pero puede ser que no estéis 
obligados á hacerla, porque sois pobres. E l ayuno es 
muy provechoso, pero acaso no podeisayunar por­
que sois débiles,6 estáis enfermos. Pero debéis prac­
ticar la paciencia: os es necesario en qualquier estado 
que estéis. Enelestadode celibatos, 6 solteros, como 
en el del matrimonio: pobres, o ricos, mozos, 6 v ie­
jos, enfermos,© sanos, no podéis salvaros si no tenéis 
paciencia: Patientia vobis necessaria est. La devo­
ción es necesaria á los Sacerdotes, la pobreza á los 
Capuchinos, la soledad á los Cartujos^ mas á vo ­
sotros, hermanos mios, que estáis en el mundo , y 
que traíais con todo genero de personas, os es ne-

Tom. 11, Rr ce-

(a) Philipp.i. V. ip. (b) 1. Pee. 1, v. 13. (cj H«b. 10. v. 36» 
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cesarla la paciencia: si no la tenéis , nunca viviréis 
en paz con tantas personas diferentes en inclinacio­
nes , genios , y ocupaciones. Vatientia vobts , 
La voluntad de Dios es que llevéis las cargas los 
unos de los otros; pues si no tenéis paciencia, y no 
queréis sufrirá nadie, nadie tampoco os querrá su­
frir á vosotros. Pedidla con perseverancia áDiospor 
los méritos de Je su Chrisío su Hijo. 

Adorable Salvador, Dios de paciencia , y de 
mansedumbre, vos solo podéis enseñarnos estas v i r ­
tudes por vuestro exemplo,y facilitarnos su prád i -
ca por vuestra gracia. Os pedimos esta gracia poi 
los méritos infinitos de vuestra Pasión , y vuestra 
Muerte, á fin de que después de haver sido pacien­
tes en la tierra, merezcamos entrar en el Cielo,aque­
lla tierra de vivos, que haveis prometidoá los man 
sos, y pacificos. Esto es lo que yo os deseo, &c. 

P L A -
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P L A T I C A 
P A R A L A D O M I N I C A XXIL 

después de Pentecostés, 

DE L A RESTITUCION. 

Reddite ergo quúe smt Ccesaris^ Cce sari¿ 
& quce sunt Dei 5 Deo. 

Dad , pues, al Cesar, lo que es del Ce* 
sar, y á Dios , lo que es de Dios. En 
San Matth. cap. 22. 

A L es la decisión que Jesu Christo dá en eí 
Evangelio de este día á los Fariseos , y á los He-
rodianos, que haviendose juntado con eí intento de 
sorprenderle, le propusieron esta question capcio­
sa : si les era libre pagar el tributo al Cesar, ó no 
pagarlo. Mostrad me, les dixo Jesús , la pieza de 
plata que pagáis por tributo. Haviendole presenta­
do esta pieza, les dixo:¿De quién es esta imagen, 
y esta inscripción? De Cesar, le respondieron, i d , 
pues, les dixo Jesu Christo, y dad á Cesarlo que 
es de Cesar , y á Dios lo que es de Dios. ¡ Oh res-

Rr 2 pues-
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puesta admirable! exclama San Hilario, (a) Atengá­
monos á d í a , hermanos mios : demos á los Pr in­
cipes lo que les es debido. Los derechos de las ca­
bezas coronadas son tan sagrados, tan antiguos,y 
apoyados sobre fundamentos tan sólidos, que rehu­
sar reconocerlos es resistir, dice San Pablo, (b)al 
orden de Dios mismo. Estos derechos están al mis­
mo tiempo sostenidos con tanta autoridad , que no 
se puede violarlos impunemente. N o en vano, con­
tinúa el A p ó s t o l , el Principe trae la espada : es el 
ministró de Dios 5 no solo para proteger á los que 
cumplen con lo que le deben , sino también para 
castigar á los rebeldes. Nosotros debemos , pues, 
obedecerle fielmente, asi por el temor que debemos 
tener de ofenderle, como por un principio de con­
ciencia : Necessitats subditi stote<¡ non solum prop-
ter iram , sed etlam propter conscientiam. ¡ 

[ Ojalá que estas razones que nos hacen d a r á los 
Principes lo que les es debido , hicieran la misma 
impresión sobre nosotros, quando se trata de cum­
plir las obligaciones particulares , que la justicia 
nos impone respedo del próximo , y que en aque­
llas tentaciones delicadas en que nos sentimos in­
clinados á aprovecharnos del bien ageno, hiciéra­
mos serias reflexiones sobre la Ley de Dios , que 
nos lo prohibe con terribles amenazas , y nos or­
dena , si es que tenemos alguna cosa agena , res­
tituirla , y dar á Cesar lo que pertenece á Cesar: 
Reddite ergo qu¿e sunt Ccesaris , Ccesari. ¿ Mas 
quién es el que se rinde a esta decisión % N o hay 

co-

(a) In Matth. Can. t i . (b) Rom. f j . 
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eosa mas común que las injusticias, y los robos ^ y 
si miramos de cerca las diferentes condiciones que 
hay en el mundo, hallaremos que casi no h a y nadie 
que no tenga algo ageno. N o obstante , quién es el 
que restituye? ¿Quién es el que repara el daño que 
ha h e c h o á su próximo? El hurto, y la impureza 
inundaron la tierra como un diluvio , dice un Pro­
feta : Furtum , 6'1 adulterium inundaverunt. (a) N o 
obstante, nadie se juzga con equidad sobre este ar­
ticulo ^ ninguno se reprehende estos pecados: Vues­
tro Pueblo, ;oh mi Dios! es un Pueblo endurecido, 
que se rebela contra las censuras, y las advertencias 
de vuestros Ministros: Verumtamen urtiisqvAsquerion 
judicet^&nonarguatnr i ' /r ,popitlus enm t í ins , si" 
cut k i qiñ ceñiradictiut Sacerdct í . ¿De qué proviene 
un desorden tan estraño? Es que casi siempre se l i -
songean á s í mismos los hombres en este punto. N o 
hallo , pues , cosa mas útil para .vosotros , que ha­
ceros conocer la obligación que hay de restituir lo 

^ ageno, y las vanas escusas de que se sirve comun­
mente para eximirse de esta obligación. Es necesa­
rio restituir : este es un precepto de una necesi­
dad indispensable: Ved aqui la materia de mi primer 
punto. ¿De dónde viene, no obstante , que pocas 
personas cumplen con él? esta es l a materia del se­
gundo. L a restitución es necesaria: la restitución es 
rara. Esto es todo lo que tengo que deciros hoy. 
Dios os haga la gracia de que os aprovechéis de 
ello. 

P Ü N . 

(a) Osseas. 4. Y. a. 
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P U N T O PRIMERO. 

La restitución es necesaria: es preciso hacerla: 
es preciso hacerla con tiempo: es preciso hacerla 
bien: estas son tres grandes verdades que voy á ex­
plicaros. 

I . Es preciso restituir, i A h , qué dura es esta 
palabra, y difícil de digerir para un hombre ava­
ro , é injusto , que se apoderó del bienageno! Esto 
hace decir al Sabio , que esta necesidad es un mal 
muy doloroso : Infirmitas pessima divitia conser~ 
vafee in malum Domini sui. (a) N o obstante , es 
necesario , porque no se puede ir al Cielo con lo 
ageno. El hurto mismo clama en el corazón del 
ladrón: Es necesario volver lo que no es tuyo. Cla­
ma tan alto , que no se pueden sofocar los remor­
dimientos de la conciencia , ni borrar de su alma 
aquella ley que Dios grabó en ella : Non furtum 

facies. Es necesario para la salvación guardar la 
justicia en todas cosas , dice Santo T h o m á s , (b) y 
por la misma razón añade este Santo D o í t o r , es 
necesario para salvarse, restituirlo que se ha toma­
do injustamente. Esto es decir , que la restitu­
ción no solo es necesaria con necesidad de precep­
t o , sino también con necesidad de medio : que sin 
ella no hay, ni verdadera conversión de parte del 
pecador, ni esperanza de perdón de parte de Dios. 
¡Qué! ¿creeríais vosotros , que un hombre está 
verdaderamente convertido , si después de haver 

pro-

(a) Eccl. $. v. 12» (b) a. ». quxst. tfi. art. a. 
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prometido muchas veces dexar una concubina, la 
retiene aun en su casa ? Y si con el pretexto de este 
proyedo imaginario se acerca al tribunal de la pe­
nitencia , ¿no diriais con San Isidoro de Sevilla, (a) 
que éste no es un penitente, sino un impostor, y un 
hombre que se burla de los Sacramentos? ¿ Y por 
qué? porque el mismo precepto que nos prohibe la 
impureza: non moechaberis , nos prohibe retener la 
persona, que nos es ocasión de pecado. Hombre i n ­
justo, juzga del mismo modo, si te acercas á los Sa­
cramentos, reteniendo lo ageno, no eres penitente, 
te burlas de los Sacramentos: I r r isor es, non pceni-
tens. En vano ocultas tus injusticias baxo beiiasapa-
riencias de piedad^ni tus confesiones, ni tus comu­
niones te justificarán delante de Dios , entre tanto 
que conservares el fruto de tus iniquidades, y que 
poseyeres un bien que no te pertenece: S i enm res 
aliena propter quam peccatmn est¿ cum reddi possit, 
non reddi t u r , non agitur poemtcntia, sed fingitur, 
dice San Agustín. (b)Para comprehender mejor es­
ta verdad, advertid, hermanos mios, que la restitu­
ción no es aquella satisfacción que llamamos sacra­
mental, y que es la tercera parte de la penitencia: 
no es necesario que esta satisfacción quees una par­
te del Sacramento preceda á las otras dos : al con­
t r a r i ó l a s sigue comunmente. Mases absolutamente 
necesario que la restitución de lo adquirido injusta­
mente preceda á la penitencia,© efe£tivamente,ó por 
un deseo verdadero. Sin aquella satisfacción puede 

sal-

(a) Isid. Hlsp. lib. 2. Seiitent» cap. 13. (b) Ep. 113* n, edic. 



3 ¿o PLATICA PARA LA XXíí . DOMINICA 
varse un pecador $ pero sin esta restitución, si pue­
de hacerla,como lo supongo, nunca se salvará: S i 
autem veracítér agitur , continúa S. Agustín , non 
remittitur peccatum , nisi restituatur ¿blatum. So­
bre esto deben hacer reflexión los que tienen hacien­
da mal adquirida , asi como los Confesores, y los 
Diredlores de sus conciencias. H á tantos años queha-
veis prometido á un Sacerdote restituir lo que ha veis 
tomado, ó retenido 5 tú á aquella viuda , tú á este 
amo, tú, amo, á este criado 5 t ú , hombre de nego­
cios , á esta Ciudad, o á esta Parroquia , que te 
ha elegido por su mayordomo 5 tú. Procurador, y 
Abogado, á esa parte cuyos intereses has vendido 
infamemente}tú, Mercader, áes te ar tesano,óá este 
asociado á quien has engañado, tú, usurero, á esta 
familia que has arruinadocontus empréstitos prohi­
bidos. Qualquiera que seas, há tantos años que pro­
metiste áese Sacerdote restituir, y aun no lo has he­
cho; él no dexa, no obstante, de darte la absolución: 
es de temer que su imprudencia, y su facilidad le 
condenen; pero aún es de temer, que estas absolu­
ciones note sean inútiles, y que solo hayas hecho 
confesiones sacrilegas. ¿Por qué? Porquela restku-
cion^que estás obligado á hacer de lo maladquirido, 
es de una naturaleza, y de una especie muy diferente 
de la satisfacción sacramental: ésta se sigue á la ab­
s o l u c i ó n ^ aquella debe precederla, ó efedi va men­
te, ó en el deseo. Es el Sacerdote quien ordena la sa­
tisfacción , imponiendo las penas proporcionadas á 
los pecados perdonados; y es la Ley de Dios la 
que manda la restitución como una cosa, que es ab­
solutamente necesaria á la salvación. Es preci-



DESPÚES DS PENTECOSTÉS. '5 21. 
so, pues , restituir, ¿pero quándo? 

I I . Lo mas prontamente que se pueda hacer: 
porque no es permitido , como lo advierte Santo 
Thomás , permanecer un momento en el estado de 
pecado, (a) Asi T aunque el precepto de la restitu­
ción parezca positivo en la expresión, es , no obs­
tante, negativo por su naturaleza 5 y por consi­
guiente obliga siempre, y en todas ocasiones : esto 
es decir , que no hay lugar , ni tiempo, ni dife­
rencia de profesión , ni distinción de sexo , ó de 
edad, ni prescripción de tiempo , en que se esté 
dispensado de restituir lo que se posee de mala fé. 
Por esto muchos Theologos con San Agustín ad­
vierten, que se debe hacer una gran diferencia en­
tre el hurto, y los otros pecados : el adío de estos 
pasa , y no dura siempre} pero el del hurto que­
da, y subsiste , de tal suerte , que el hombre que 
retiene lo ageno, es anualmente culpable del robo 
que hace. Os confieso que esto es estraño , y que 
esta consideración debia hacer mas impresión de la 
que hace. Quando un impúdico ha caído en un pe­
cado contra la pureza , aunque la mancha que es­
te maldito pecado imprime en el alma, y la pena 
que le es debida , subsista hasta que le haya sido 
perdonado en el Sacramento de la Penitencia , no 
obstante el ado pasa , y se acaba en poco tiempo: 
no es lo mismo en el hurto : desde que se ha co­
metido , y no se restituye lo que se posee injusta-
meme, se peca anualmente: si no se estiende siem­
pre la mano á lo ageno, no se dexa y no obstante, de 

Tow. I L Ss per-

(a) a» at q_u3£Si. art. %t 
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perpetuar en algún modo sus injusticias todo el tiem­
po que se retiene, y no se resuelve a volverlo. 

I Seria necesario mas para obligar á un chr í s -
tiano á una pronta restitución? En qualquier t iem­
po , y en qualquier estado que se presente á Dios, 
es atlnalinente pecador , y quando viene á pre­
sentarle sus oraciones , no pueden estas ser atendi­
das } porque sus manos están llenas de sangre , y 
de iniquidad, Qualesquiera gracias que pida, Dios 
oye siempre los gritos de su pecado, incomparable­
mente mas fuertes que el de sus oraciones. N o obs­
tante , este pecador injusto es el que puede acallar 
esta voz. Restituya aquella casa, aquella tierra, 
aquella mercancia , aquel dinero, y cesará el ado 
de su pecado} y como él haga esta restitución por 
obedecer á Dios , y manifestarle que quiere suje­
tarse á su santa Ley , se pondrá en estado de re­
cibir el perdón. ¿Quién lo dice? Es el Señor mis­
mo por la boca de su Profeta Isaías: Manus ves-
tras sanguine píente sunt, lavamini , mundi stote, 
auferte malum cogitationum vestrarum ab oculis 
tneis: quiescite agere perversé , disvite b ene faceré , 
quarite jtidicimn , subvenite oppresso^&si f u t r i n t 
peccata vestra, coccinum , qtiasi nix deaibabun* 
tur. (a) Aprovechaos, hermanos míos, de una lec­
ción tan importante: no podríais creer quántos peca­
dos produce la dilación dé la restitución : hacedla, 
pues , quanío antes. Esto no es bastante: 

í í í . Es necesario hacerla bien. Quando Dios 
nos prohibe en el Levííico cometer injusticias en los 

j u i -

(a) Isai. i . v. i $. & seq. * 
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juicios que pronunciáremos, en las reglas que guar­
damos, y en los pesos, y medidas de que nos servi­
mos , no solo intenta condenar á los malos Jueces, 
y á todos los que usan de fraude en el comereio,sino 
también prescribimos reglas seguras de una restitu­
ción exada. Asi estas pahbras :No¡ i tefaceré in iqmm 
a ¡i quid injudicio^ in regula^ in pondere, in mensura^ 
(a) nos enseñan, que la restitución, para ser exada, 
debe hacerse a aquellos á quienes se ha hecho el daño , 
y con la proporción que quisiéramos 9Q guardase,si se 
nos hiciese á nosotros. La restitución debe, pues te­
ner estas dos condiciones: debe hacerse primero,aIa 
persona á quien se hizo el daño;segundo,con igualdad. 

Digo primero, que se debe restituir á aquel á 
quien se ha hecho el daño. En vano pretendéis con­
vertir en limosnas , en Misas, en Legatos piadosos 
el daño que haveis hecho , si conocéis á aquel á 
quien lo haveis causado. H á diez y veinte años que 
cometéis injusticias en vuestro comercio , y creéis, 
que algunas limosnas repararán todo esto : ilusión. 
¿Sabéis cómo llaman los Santos Padres á estas limos­
nas hechas de lo ageno? limosnas de Judas, y del 
demonio. Judaica hujusmodi eleemosyna est, dice 
San Juan Chrysostomo,(b) imo vero diabólica. Ju­
das , viendo que los Sacerdotes, y Do lo re s de la 
Ley no querían tomar las treinta piezas de dinero, 
que havia recibido por recompensa de su perfidia, 
las arrojó en el Templo, á fin de que fuesen pues­
tas en el tesoro, y convertidas en buenas obras; pe­
ro estos Sacerdotes por malos que fuesen, no quisie­
ron recibirlas : Non l i ce t , eos mittere in corbonam^ 

Ss 2 quia 

60 Lev. 19, v. j j . (b) Hom. 8tf. in Matth. 
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quia pretium sanguinis est. (a) No nos es permitido 
dixeron , recibirlas, porque es el precio de la san­
gre de un hombre. Se hacen el día de hoy muchas 
restituciones semejantes. Después que se ha robado 
impunemente , para disculparse, y callar los remor­
dimientos de la conciencia, se pretende que basta 
dar algunas limosnas á los pobres , y hacer algunos 
dones á la iglesia : Mas si un Confesor quiere cum­
plir con su obligación , debe decir á su penitente 
lo que se dixo á Judas : Non licet mittere eos in 
corbonam, quia pretium sanguinis est. Dad á la 
iglesia , y á los pobres de lo que es vuestro : en­
tonces vuestra caridad será agradable á Dios $ pe­
ro de lo que ha veis robado, no os es permitido ha­
cer semejantes restituciones, ni a mí recibirlas: Non 
licet^ &c . ¿Queréis hacerme cómplice de vuestros 
hurtos,tomad á los pobres por vuestros encubridores, 
y regar el altar del Señor con las lagrimas de tantos 
miserables á quienes ha veis arruinado? Noüte face-
re ímquum allquid in judicio , in regula^ in pondere, 
mensura, 

I L Es necesario que la restitución se haga con 
igualdad. Ha veis robado veinte pesos, es necesario 
volver otros tantos ^ aun esto no es bastante : es 
preciso examinar el daño que el próximo ha sufri­
do, y repararlo 5 volver no solo el principal, sino 
también los intereses, y los frutos que se percibie­
ron. En esto es preciso ser extremamente exado, y 
decir con Zacheo: Si he engañado á alguno, le vuel­
vo quatro veces tanto como le he tomado: Si quid 
aliquem defraudavi, reddo quadruplum. (b) Dixo, 
é hizo 5 y según San Juan Chrysosíomo lo hizo por 

- ^ €S~ 

(a)' Match. 27* v« ^ -(*>); I ^ C J ^ . - Y . . 8, 
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esta especie misma de justicia. Era un ecónomo del 
Cesar,un receptor del dinero público^ y como podia 
suceder que en el exercicio de su cargo huviese exi­
gido mas de sus derechos, y huviese caído en el pe­
cado de peculado , que arruina muchas familias, 
c r e y ó , que siendo grandes las consequencias de su 
pecado, debía repararlas, cosa que no podia hacer 
mejor para aquietar su conciencia, que dando mas 
de lo que ha vía usurpado. ¡Ojalá os aprovechaseis 
de este exemplo vosotros quehaveis prevaricado en 
vuestros empleos, cometiendo injusticias de tantos 
modos! Mas si es necesario hacer la restitución en­
terado quedo reducido ála mendicidad: ¿quéserá de 
mi familia, y de mis hijos? y yo os respondo, que vale 
mas morir pobre, que morir con loageno. La restitu­
ción es necesaria^ no podéis eximiros de ella: ¿de qué 
proviene,no obstante, que es tan rara? esto es lo que 
vamos á examinar, y que será la materia de mi... 

P U N T O S E G U N D O . 
¿ P o r qué se ven hoy tan pocas restituciones? 

hallo tres razones, hermanos míos : La primera es,, 
que no se quiere restituir: La segunda es, que no1 
se cree obligado á restituir : La tercera es , que se 
dilata la restitución : de esto proviene que casi nin­
guno cumple con una obligación tan indispensable. 

I. N o se quiere restituir: uno dice yo no querría 
tener cosa agena} y no obstante , muchas veces la 
tiene, y no quiere volverla. La avaricia reynades­
de el mas grande hasta el mas pequeño , dice el Pro-! 
feta Je remías :^ minoriquippé usque ad majorem om* 
fies avaritite student, (a) Casi todos procuran ele-> 

var-
"~(¡)"jerem. 6. v. 13. 
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varse a expensas de los otros: el artesano engaña, 
el mercader se sirve de pesos, y medidas falsas: el 
Señor usurpa las tierras de su vasallo: el vasallo ro­
ba al Señor la mejor parte de sus derechos: el cria­
do roba al Amo , el Amo retiene los salarios del 
criado: el avariento pil la , y saquea; otro mas fuer­
te que él le despoja : el Notario comete usuras , 6 
las sugiere : el negociante se enriquece por medios 
injustos : no se ven sino fraudes, violenciis, veja­
ciones : A Prcft ta usque ad Sacerdotem, c u n ñ i f a -
ciunt dolum. No obstante, nadie quiere restituir;sea' 
por un apego tenáz á los bienes de este mumio^sea 
por temor de empobrecer su familia, ósea por du­
reza de corazón : se burlan de la resticocion : y es-
demasiado cierto lo que notó San Agustín en su car­
ta á Macedonio, (a)esto es, que los hombres ¡le­
gan algunas vecesá tal exceso de ceguedad, y de des­
orden, que quieren que íes concedan el perdón de sus 
robos, y que se les dexe su fruto. Muchas veces en­
gañan á los Ministros de la iglesia, sea escusan i o, 
ó negando el hur to , sea diciendo que no están en 
estado de restituirlo que tomaron. Estos son aque­
llos ladrones, á quienes este Padre llama grandes 
malvados, y para quienes la penitencia es un reme­
dio muy inútil: Pessimum bominum gemís,cuipceni-
tendi medicina emnino non prodest. Son como Achan: 
(b) conocen los robos que hicieron, y quieren tenaz­
mente aprovecharse de ellos. Su conciencia íes re­
prehende, que pecaron , reconocen como Achan, 
que es su hurto el que Dios busca : son el objeto 
del menosprecio de los hombres, los miran como á 
^ v / ; , ; ' - l a -

(a) Ep. I I J . n. edic. (b) Josuc 7» 
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ladrones,6 como á herederos de otros ladrones: los 
castigos del Cielo hacen que se tenga de ellos la mis­
ma opinión,que el Pueblo de Israel tenia de la fami­
lia de Z a r é , que venia de la casa de Zabdi: (a) no 
obstante , no se rinden ni á las exhortaciones délos 
Predicadores, niá los consejos de los Diredores, ni 
á l o s movimientos de la gracia, ni a los remordimien­
tos de su conciencia,ni á las lagrimas de los pobres, á 
quienes despojaron 5 ni á las amenazas que Dios les 
hace: esperan como aquel ladrón , que las ultimas 
desgracias caigan sobre ellos,y que sus injusticias los 
precipiten en el abismo de la perdición. 

I I . N o se cree obl igadoá restituir. Raras veces 
se hallan almas timoratas, como la de Tobías . Este 
hombre,dice S. Ambrosio, (b) era tan desinteresa­
do, que prestó generosamente,y sin intereses una su­
ma considerable á un estrangero,llamado Gabelo,y 
en la qual pensó tan poco, que aunque sus frecuen­
tes limosnas le huviesen hecho muy pobre, no se 
la envió á pedir hasta que creyó que iba á morir, 
á fin de que su hijo no quedase frustrado de ella des­
pués de su muerte. Rizomas^ porque como su muger 
estaba obligada todos losdiasá i r á trabajar para ga­
narle pan, haviendo traído un cabrito que le ha-
vian dado por su salario, no bien lo oyó balar,quan-
do ledixo : mira que no sea hurtado , y si es asi, 
vuélvelo á quien pertenece $ porque no nos es per­
mitido comer, ni tocar á nioguna cosa que haya sido 
hurtada: Videte ne for te furti-vus s¿t\ reddite emn 
domínis suis, quia non licet nobis eá¿re ex f u r to a i i -

: <LM) 

(a) Ibid, (b) L. de Tob. cap. za. 
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quid, aut contingsre. (a) N o sois tan escrupulosos 
vosotros avaros é interesados-, que tomáis á dos ma­
nos. N o sois tan escrupulosos vosotros, encubrido­
res , que recogéis en vuestras casas el trigo , el l ino, 
los muebles, &c . que las mugeres, y los hijos toman 
á s u s maridos, y a sus padres. N o sois tan escrupu­
losos vosotros, criados, que con el pretexto de que 
vuestros salarios son muy cortos, creéis poder re­
compensaros en robos domésticos. No sois tan escru­
pulosos vosotros. Jueces , Abogados, Procurado­
res, que favorecéis los pleytos injustos, que arrui­
náis con gastos á las partes , y que exigís el becer­
ro mas gordo del pobre aldeano : Videte ne f u r t i -
vus sii't redditeeum dominis suis. N o se apura tan­
to la delicadeza de conciencia, ni se hacen otras 
reflexiones5 al contrario en estos casos, y en otros 
muchos, que no tengo tiempo de recorrer, se hace 
«na falsa paz de conciencia, y como nadie cree ha-
ver pecado, nadie se cree obligado a la restitución 
de un hurto, de que se lisongea estar inocente. Si 
un Confesor os dice: eres tú quien fue la causa de 
este daño : por tu orden, por tu consejo ha sucedi­
do esta pérdida , debes repararla; luego vasa bus­
car otro mas condescendiente, que diga que no hay 
pecado en donde lo hay. Quando uno se quiere ce­
gar de proposito deliberado, permite Dios que se 
hallen personas, que por medio de funestos tempe­
ramentos mantengan el error en que se quiere vivir . 
JZo quod charitatem veritatis non receperunt, ut sal~ 
vifierent 3 ideo mittet i l l is Deas o per alione m erro* 

rfs* 

(a) Tob. z. Y» a r. 
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r is , afí credant mendatio. (a) Es el Apóstol San Pa­
blo quien habla de esta suerte en su segunda caria 
á los Thesalonicenses. N o recibieron ni amaron la 
verdad que los huviera salvado 5 pues Dios , para 
castigar su malicia, permitirá que caigan en un es­
píritu de error, que los echará , y les hará dar ere-
dito á la mentira. En los otros negocios estaban aten­
tos á buscar la verdad, y ninguna cosa temian tanto, 
como engañarse $ pero porque en ésta se engañaron 
á sí mismos , y quisieron ser engañados : Ideo mittet 
i l l is Deus operationem erroris, ut credant mendatio, 
Pero supongamos que no se hayan aun extinguido 
las luces de la razón , ni sufocado enteramente los 
remordimientos de la conciencia , y que se quiera 
restituir 5 se difiere, no obstante , y se dilata la res­
titución lo mas que se puede. 

l i í Es una gran imprudencia en qualquiera no 
pagar sus deudas quandopuede hacerlo;quanto mas 
dilata la paga, mas dificultad tiene para resolverse á 
ella : quanto mas difiere la restitución, mas multipli­
ca sus cadenas 5 y la repugnancia que al principio 
huvlera podido vencer con facilidad, se le hace des­
pués casi invencible. Sansón rompió por dos veces 
los lazos con que sus enemigos le havian atado 5 pe­
ro cedió a la tierra. Un rico injusto pretende que 
se desembarazará quando quisiere de los frutos de 
la injusticia 5 porque con esto le lisonjea el demo­
nio , persuadiéndole , que quando tuviere mas v o l ­
verá lo que ha robado5 pero el Sabio pretexta, que 
este infeliz es un ignorante , que no repara que se 

Tom. IL T t en-

(3) x. Tiics, z . v. 10. 
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encadena á sí mismo , y que se embaraza en lazos de 
que no podrá salir: Ignorms quod ad vincula stultus 
trahitur. (a) ¡Y qué! dice Jeremías , ¿un Etiope pue­
de,quando quiere, mudar su piel, y un Leopardo la 
variedad de sus colores? Pues lo mismo sois vosotros, 
hombres injustos: no podréis hacer el bien después 
de baveros exercitado largo tiempo en hacer mal:el 
exercicio dilatado de un pecado habitual os endure­
ce ^ y a fuerza de retener lo ageno, queréis siempre 
retenerlo. Quando un hombre ha cometido una i n ­
j u s t i c i a ^ la ha reparado inmediatamente restituyen­
do lo que ha tomado, es como un vestido que buel-
ve á q'iien lo havia robado 5 mas quando dilata la 
restitución, la cosa mal adquirida se convierte en a l ­
gún modo en su propia sustancia $ ya no es su ves­
t ido, es su piel; \Y qué apariencia hay de que mude 
de piel 1 S i mutare potest Mtiops pellem suam , aut 
pardus varktates suas, & vos poteritis benefacere^ 
cum didiceritis malunu (b)Otro Profeta dice, que es­
tán de tal suerte embueltos en su dinero, que no pue­
den desembarazarse,y que perecerán miserablemente 
si no trabajan seriamente, y con tiempo en romper 
estos lazos que los aprietan: Disperserunt omnes im 
v o hit i argento, (c) 

Antiocho se apoderó de los vasos sagrados, y de 
todos los tesoros que halló en el Templo de Jerusa-
lén. (d) Perdió después grandes batallas. Gorgias, 
y Lisias sus Generales fueron derrotados por Judas 
Machabeo : no obstante , en este mismo tiempo se 
propone aun bolver al mismo Templo á saquear lo 

que 

(a) Prov. 7. v. a», (b) Jerem. 13. 23, (c) SoPIi. 1. r. 11. 
(d) Mach. 1. & 6.. 
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que no pudo llevar la primera vez 5 y no consiente 
en restituir lo que ha robado , sino quando herido 
de la mano de Dios, percibe que vá a morir. Tales 
!a conduda de los pecadores , que difieren siempre 
la restitución. Si yo la hago ahora , dice aquel mer­
cader, ved aqui mi familia arruinada , y mis hijos 
reducidos á pedir por puertas. Pero es necesario 
salvarte , mi querido hermano. Mis hijos están ente­
rados de mis negocios , y saben á quién debo : es-' 
pero , que restituirán por mí. ¡ilusión! ¿tus hijos ten­
drán mas caridad contigo, que laque tú tienes con­
tigo mismo? Pues bien, yo daré limosnas , y satis­
faré todo , quando esté para morir. Infeliz , á esta 
ultima hora te llamo yo ; te espero á esta hora fatal, 
emque acostado en el lecho de tu dolor , irás á dar 
cuenta de tus injusticias al Soberano Juez de los v i ­
vos y de los muertos. T u has dilatado la restitución 
hasta la muerte ; porque no podias dilatarla mas; 
¿pero la harás? ¿se contentará Dios con esta restitu­
ción forzada? ¿ te dará tiempo de hacerla , quando 
protexta , que abreviará los dias de los ladrones , y 
les advierte que serán forzados a vomitar lo que 
han amontonado injustamente ? Divitias, quas dé* 
voravit, evomet, & de ventre illius extrabet eas 
Deas, (a) 

Conclusión. Hermanos mios 5 haced un poco de 
reflexión sobre esta importante verdad. Dios os 
prohibe las injusticias , y el hurto , tenedles horror: 
temed mas echar la mano á lo age no , que entrar­
la en el fuego. Los mas de los hombres se persua-

T t a den 

(a) Job 20. v. i£* 
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den 9 que esta vida no es sino un juego, en que se pue­
de amontonar dinero, 6 hacienda por todos caminos 
justos , ó injustos : Mstimaverunt hisum esse vitam 
nostram, & con versationem vitte compositam ad lu-
crum , & oportere tmdecumque etiam ex malo acquW 
rere, (a) Preguntad á vuestra conciencia, hermanos 
mios : ¿no haveis estado en este dídamen ? ¿es cier­
to que nunca haveis adquirido por medios crimina­
les? examinaos exactamente, porque ía cosa es de la 
ultima importancia. Acaso no hay ninguno aqui que 
no tenga alguna cosa de otro. Si os sentís culpables, 
restituid quanto antes , á fin de poner en seguridad 
vuestra salvación : haced ahora lo que en la hora 
de la muerte querríais haver hecho } y recibiréis en 
esta ultima hora la recompensa del bien, que huvie-
reis hecho durante la vida. Asi sea. 

W m 

(a) Sip. I J . Y. i» . 
PLA-
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P L A T I C A 
PARA L A D O M I N I C A X X I I I . 

después de Pentecostés, 

S O B R E L A M U E R T E 
de los Justos. 

Domine, filia mea modo defunSia est 5 sed 
veni 5 impone manum tuam super eam¿ 
& vivet. 

Señor, mi hija acaba de morir ; pero ve­
nid , imponedla vuestras manos 5 y vi­
virá. En S. Matb. cap, 9. 

M 
L^ÍL Evangelio de este día contiene dos milagros: 

el primero es la curación de una muger , que pade­
cía havia doce años un fluxo de sangre } ésta no 
bien tocó la punta del vestido del Salvador,quando 
se sintió perfedamente curada : el otro es la resur­
rección de la hija de Jayro , Principe ó Gefe de la 
Synagoga que acababa de morir , hija única, y que 
aun no tenia doce años, quando Jesu Christo la re­
sucitó, como se puede creer que en esta edad estu-

vie-
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viese en estado de gracia, y que no huviese aun 
participado de la corrupción del siglo, tomaré oca­
sión de esto para hablaros hoy de la muerte de ios 
Justos , que es muy preciosa á los ojos de Dios, co­
mo lo dice el Rey Profeta : Pretiosa in conspeSta 
Domini mors San&orum ejus. (a) Todos desean esta 
preciosa muerte , que debe acabar las miserias de 
esta vida , e introducir al Justo en el descanso eter­
no. Hasta los impíos y los libertinos mas declarados 
desean morir bien , y dicen 'J.e quando en quando 
como el Profeta Balaan : Moriatur anima mea mor-
te Justorum , & fiant novissima mea horum simi~ 
l ia . (b) No obstante , es bien estrano que temiendo 
tanto una mala muerte, se ponga tan poco cuidado 
en vivir bien : este es un error , que debemos comba­
tir , haciéndoos ver por una parte el dichoso esta­
do de un hombre justo en la hora de la muerte , y 
por la otra lo que es necesario hacer durante la vi ­
da , para hallarse en este feliz estado, quando lle­
gue esta hora. Primero : Las ventajas de una buena 
muerte» Segundo : hos medios de hacerla buena» 

PUNTO PRIMERO. 

L a muerte por qualquier parte que se mire es muy 
ventajosa para un buen christiano : Undecumque mors-
pió bona est, dice S. Agustín, (c) Halla su consue­
lo principalmente en tres cosas: primera , en el fin 
de sus miserias: segunda , en la compañía de sus 
buenas obras : tercera,.en el perdón de sus pecados. 

L a 

(a) Psalm. n f . v. i ? . (5) Nuoier. 35. Y» io, 
(c)> In Psalm. 148. n. u . 
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I. L a vista de las miserias de esta vida ya no 

le aflige, las mira como males pasados, que fueron, 
que bien presto ya no serán, y que van á merecerle 
una felicidad eterna, que nunca se acabará. ¿Qué no 
tenia que sufrir el hombre justo durante su vida? 
burlas picantes, menosprecios injuriosos, calumnias 
atroces, persecuciones sangrientas de parte del mun­
do, duros ataques,lazos,artificios, tentaciones vio­
lentas , sugestiones malignas de parte deldemonio,re-
beliones continuas , sublevación de las pasiones de 
parte de la carne, ¿Quántos asaltos no tuvo que soste­
ner contra los enemigos de su salvación? Pero todo 
esto se ha pasado , la muerte vá a libertarle de todo 
para siempre. E l justo durante esta vida es como 
el racimo debaxo de la prensa , pero en la muerte 
goza de una profunda paz : Justorum amm¿e inma* 
nu Dei est, & non tanget i/ios tormentarum mortis. (a) 
Pecadores insensatos , vosotros os haveis burlado de 
ellos quando se mortificaban, y se daban á la piedad^ 
sufrieron con paciencia vuestras burlas , y vuestros 
menosprecios 5 vedios ahora en paziFisisunt oca lis 
insipientium mori 5 itíi autem sunt in pace, (b) Dios 
mismo vá á enjugar sus lagrimas , y poner fin á to­
dos sus sufrimientos. Y a no mas gemidos, ni mas do 
lores, ni mas miserias: la mayor parte de todo esto ya 
se pasó, y lo que falta se acabará bien presto. 

No solo mira el justo al morir sus sufrimientos 
como males pasados , sino también como la raíz 
y el principio de una felicidad, que nunca se aca­
bará. Ved aquí como Dios mismo se explica por su 

Pro-

(a) Sap. 3. v. 1, (b) Ibid. 3. Y . 5 
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Profeta Isaías : A d punófum in módico dereliqui te3 
& in miserationibus magnis congregaba te, (a) Yo te 
he abandonado por un poco de tiempo, y yo te jun­
taré de nuevo en mi gran misericordia. Dios ama á 
los justos : son sus hijos y sus herederos á quienes 
prepara su Reyno: mas como algunas veces le des­
obedecen , y son deudores á su justicia, los aflige y 
los castiga para purificarlos. Si yo pregunto ala na­
turaleza quáíes son sus aflicciones , me responde­
rá que son largas, y pesadas 5 pero si lo pregunto a 
Dios mismo , que no puede engañarse, ni engañar­
nos, me dirá , que no son casi nada : A d punttum. 
Ved aqui la quantidad 5 es un punco tan pequeño, 
que no se puede ver, ni dividir. I n módico: Ved aqui 
la qualidad , es cosa poca una injuria , un pleyto, 
una calumnia, una adversidad, una enfermedad. Es­
to no.es nada , alma justa , en comparación de la 
eternidad 9 y de aquella grande efusión de mi mise­
ricordia , en la que yo voy á juntarte, y alojarte: E t 
in miserationibus magnis congregabo t e , Y o he apar* 
tado mi rostro de tí por un momento en el tiempo 
de mi indignación : Ved aqui aflicciones y miserias 
que se han pasado : pero te he mirado después con 
una compasión que nunca acabará : Ved aqui los 
dulces y agradables frutos que producen: In momen­
to ináignationis abscondi faciem meam parmnper a 
te , & in misericordia sempiterna misertus sum tu i , 
(b) Dolores pasados, gen dónde estáis? suspiros, 
penas , afrentas , persecuciones , enfermedades, yo 
no conocía vuestro mérito ¿ no sabia lo que valéis. 

¿Quién 

(a) Isai. 54. v. ?• (b} Ibid. 
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¿Quien huviera creído, que en el estado en que es­
toy , cerca de rendir el alma en las manos de mi 
Dios, y pronunciando con una lengua moribunda el 
nombre de Jesús, huvieseis de venir vosotras á mi 
memoria para conducirme á la bienaventuranza eter­
na ? No obstante, esto es lo que me sucede: esta es la 
herencia de los siervos de Dios, y la justicia que ha­
llan enéUf i&cés t hcereditas servorum Dei , & jus~ 
titia eorum apud me, dicit Dominus. (a) Justicia que 
está fundada sobre las buenas obras que hicieron, y 
en cuya compañía salen de este mundo. 

II . E n la muerte todo nos dexa: solo nuestras 
buenas obras no nos dexarán. Parientes, amigos, pla­
ceres, honores, riquezas, tierras, cargos, todo es­
to nos abandona: solo el bien y el mal que huviere-
mos hecho, nos acompañará, y decidirá de nuestra 
suerte. ¡Desdichado de aquel que solo huviese he­
cho obras malas, ó que pudiendo hacerlas buenas, 
no las hu viere hecho! j Dichoso al contrario aquel 
que entonces se halláre rico en buenas obras! estas 
le precederán, le acompañarán, y le seguirán en el 
gran viage de la eternidad. 

Le precederán: irán á solicitar la bondad de 
Dios, para que le abra su Paraíso,y le señalarán el 
lugar de su morada : Anteibit faciem suam justitia 
tua, & gloria Domini colliget te , dice el Profeta 
Isaías , hablando del hombre virtuoso, (b) Regocija-
te, alma justa: tú has seguido el camino de la virtud, 
has satisfecho á las obligaciones de la Religión, y 
de tu estado, has derramado tus limosnas en el se-

lom. I I , Vv no 

(a) Isal. í4* v. J? . (b) Xsal. f l . t . ?« 
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no del pobre, has llenado de consuelo el alma que 
estaba afligida: Dios te llenará de su gloria, tu vir­
tud irá delante de t í , y la gloria del Señor te abra^ 
zará, quando estuvieres en la hora de la muerte. 
Anteibit faciem tuam justitia tua, & gloria Domini 
colliget te. 

Le acompañarán: tenemos un exemplo famoso 
de esto en la persona del piadoso Rey Ezequias. (a) 
L a Escritura nos hace advertir en este Principe to­
das las buenas obras que puede hacer un hombre jus­
to. ¿Es necesario aplicarse á la virtud, y á la prá&ica 
de las buenas ^bras? él se aplicó: Operatus est bonum, 
¿Es preciso tener una intención reda , y hacer todo 
lo que se hace por agradar á Dios? él lo hizo: rec~ 
tutu & verum coram Domino Deo suo. ¿Es necesario 
sujetarse fielmente ala ley de Dios, y á las menores 
ceremonias? se sujetó: j ux ta legem & ceremonias, 
¿Se debe perseveraren el bien, y buscar al Señor de 
todo su corazón? él lo buscó: volens requirere Deum 
suum in toto cor de suo. ¿Y qué le sucedió? todo le 
salió bien,añade la Escritura: fecit & prosperatus 
est. Su magnificencia, y sus riquezas le dexaron en 
la muerte} sus subditos mas fieles le abandonaron; pe­
ro sus buenas obras no le dexaron: se sirvió de ellas 
para rogar á Dios que le hiciese misericordia, y ha­
llándose á los últimos le dixo: acordaos. Señor, que 
yo he andado siempre delante de vos con un cora­
zón puro y redo, y que he procurado hacer siem­
pre lo que creí seros agradable: Obsecro, Domine^ 
memento quteso, quomodo ambulaverim coram te in 

ve" 

(a) a. ParaKp. 3í i .v A\ (eí) , \ i .7 «** (••>. 
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ver H ate, & in cor de perfe&o, 6° quod placitum est 
coram te fecerim. (a) Yo os propongo, hermanos 
míos, en el exemplo de este virtuoso Principe el es­
tado de un hombre virtuoso en ía hora de la muer­
te , de un hombre que procuró cumplir con las obli­
gaciones de su profesión, y que en todas sus accio­
nes tuvo a Dios presente, y se ha esforzado á agra­
darle 5 de un hombre re¿to, fiel y exa£lo en observar 
los mandamientos de Dios, y de la Iglesia ^ de un 
hombre,en fin, que viendo las buenas obras, que por 
la gracia de Dios ha hecho, puede implorar por la 
ultima vez su misericordia, y su santa bendición: 
Obsecro Domine, Se . 

En fin, sus buenas obras le seguirán. Dichosos 
aquellos, que mueren en el Señor, dice San Juan: 
Beati mortui, qui in Domino moríuntur, (b); Y por 
qué ? es que llevan consigo sus buenas obras, y 
que todo lo mas precioso que juntaron, los sigue: 
Opera enim illortim sequmtur tilos. Solitarios, voso­
tros veréis en vuestra comitiva vuestro silencio, 
vuestro retiro y vuestras oraciones continuas. Reli­
giosos, hallareis vuestras mortificaciones, vuestros 
ayunos, y vuestras abstinencias. Sacerdotes, Pasto­
res, os seguirán vuestros trabajos Apostólicos, las 
almas que ha veis ganado á Jesu Christo , los pue­
blos que haveis instruido y convertido, serán enton­
ces vuestra alegría, vuestra gloria y vuestra corona. 
A l mas devotas, tendréis en vuestro séquito vues­
tros exercicios de piedad, vuestras comuniones fre-
quentes 5 vuestras confesiones exadas, y vuestra 

Vv 2 prac-

(a) 4. Keg.xo. v. 3. (b) Apoc, 14. Y . 13. 
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practica constante de las virtudes mas peifedas de la 
Religión: Opera enim, &c. 

Esto esrá bien , me diréis vosotros 5 pero si es­
te hombre no ha sido siempre fiel á Dios 5 si no ha 
obedecido siempre á su santa ley; si ha cometido 
grandes pecados, ¿puede tener este mismo consuelo 
en la muerte? S í , hermanos mios, si muere como 
lo supongo en ía gracia de Dios: la memoria desús 
pecados pasados ya no le turba. Se aflige de ellos, 
es cieno} pero se consuela con el arrepentimiento 
sincero que tiene de ha ver ofendido á Dios, y con 
ia disposición en que está de satisfacer á su justicia, 
y de sufrir los dolores de la enfermedad en expiación 
de sus pecados, todo el tiempo que Dios quisiere, 
que continúen. Ha reglado todos sus negocios, se 
ha confesado bien , su conciencia está tranquila , y 
mira sus pecados como anegados en la sangre de 
Jesu Christo. Abyssi operuerunt eos, descenderunt 
in prcfundum quasi lapis , (a) clamaron los israeli­
tas, quando vieron á Faraón, y á los Egypcios se­
pultados en las aguas del Mar Rojo. Asi habla, asi 
espera con una humilde confianza el hombre justo 
que vá a morir; Señor, dice con un corazón verda­
deramente reconocido, vos me haveis libertado de 
las manos de mis enemigos 5 vos los haveis precipi­
tado en el Mar Rojo de la sangre de Jesu Christo, 
vuestro hijo, que me ha rescatado, y trahido en el 
seno de vuestra misericordia hasta el lugar de vues­
tra morada: D u x fu i s t i in misericordia tu a populo^ 
quem redemisti, S portasti eum in fortitudine tua 

ad 

(a) Exod. i j . v.y* - -
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ad h abita cu lum sanffium tuum. (a) Tal es la confian­
za del hombre virtuoso en la hora de la muerte. E s 
un hombre que halla su alegría y su consuelo en el 
fin de sus miserias y de sus aflicciones, en la me­
moria de sus buenas obras, y en el perdón de sus 
pecados. ¡Y qué feliz muerte la del justo! Dicite jus­
to quoniam bene. (b) id á ver al hombre justo, nos 
dice el Profeta Isaías: dadle una buena nueva. ¿Y 
qué le dirémos nosotros. Profeta santo? Decidle que 
todo va felizmente, que vá á recoger el fruto de sus 
buenas obras , y á recibir la recompensa que le me­
recieron : Quod f ru&um adinventionum suarum co~ 
medet. E s , pues, cierto, que la muerte de los bue­
nos es preciosa delante de Dios5 ¿pero qué se debe 
hacer para llegar á ella ? esto es lo que me resta ex­
plicaros. 

P U N T O S E G U N D O . 

Enlre los medios que debemos tomar para vivir 
bien, yo escojo tres, que con el socorro de la gra­
cia nos conducirán infaliblemente á un fin dichoso. 
Digo, pues, que para merecer una buena muerte es 
necesario prepararnos áe l ía : primero, por una san­
ta vida ¡segundo, por una verdadera penitencia: ter­
cero, por una perfeda conformidad de nuestra muer­
te con la de Jesu Christo. 

L Se muere comunmente como se ha vivido; 
qual es la vida, tales la muerte: esta es una de aque­
llas grandes verdades, que la Escritura y los Santos 

Pa-

(a) Ibid. 1;. Y. 13. (b) Isai. 3, Y . 10. 
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Padres no nos permiten ignorar. Si has vivido como 
buen christiano, puedes esperar morir también co­
mo buen christiano, pero si has vivido como impío, 
teme morir como impío: Vce impío in malum: (a) des­
dichado del impío, que solo piensa en hacer maldi­
ce el Profeta Isaías^ ¿ y por qué? porque será trata­
do, como merece, en la muerte se le dará la obra de 
sus manos. Ha oprimido al inocente, ha cometido 
mil trampas,mil injusticias; todo esto le será dado: 
Ketributio enim manuum fiet ei. ¿Qué piensan de es­
to los Santos Padres? Si lo preguntas á San Bernar­
do , te responderá, que hay tanta conexión entre la 
vida y la muerte, que comunmente hablando, se 
muere como se ha vivido: Quidní similiter exeat 
qul similiter v i x i t . (b) Has vivido como bestia, mo­
rirás como bestia; has estado lleno de colera como 
un león; te has rebolcado en la basura de la impu­
reza como un puerco; has usado de artificios como 
un zorro; has hecho el bufón como una mona; te 
has echado sobre lo age no como una harpía; en 
una palabra, tu has estado pegado á la tierra como 
una bestia, con dificultad te despegarás de ella en 
la muerte: este es el sentido moral, que este Padre 
dá á estas palabras del Sabio: Unus interitus est bo~ 
minis S jumentorum. (c) Si lo preguntáis á San G e ­
rónimo, os dirá que la muerte es el eco de la vida. 
¿Qué es lo que repite el eco? lo que la voz ha dicho, 
y ninguna otra cosa. Has pronunciado avaricia duran­
te tu vida, en la muerte repetirás avaricia: pronun­
ciaste adulterio, en la muerte repetirás adulterio: has 

pro-__ 

(a) Isai. 3. v. 11. (a) Bern. in hoc vers. Unus interitus est 
hominis %c jumentorucn. (3) ; Eccl. j , v. 19* 
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pronunciado venganza, repetirás venganza. T u muer­
te corresponderá á tu vida ̂  y recogerás en la muerte 
los frutos que huvieres sembrado en la vida: Qu¿e se-
minaverit homo, h¿ec metet. (a) Os confieso 3 que ha-
viendo comenzado bien, se puede acabar mal, y que 
haviendo comenzado mal,se puede algunas veces te­
ner un fin dichoso^ porque Dios es el dueño de sus 
gracias, y las concede á quien le parece: lo quede-
be hacernos desconfiar de nosotros mismos, y te­
nernos en una humildad profunda, pero esto no im­
pide la verdad de la proposición que he abanzado, 
que ordinariamente hablando, no haga Dios corres­
ponder una buena muerte auna buena vida, y que 
no castigue una vida viciosa con una mala muerte. 
Siendo esto asi, ¿no tengo razón en deciros , que la 
mejor precaución que podéis tomar para morir bien, 
es procurar vivir bien, y haceros recomendables por 
vuestras buenas obras, á fin de recoger en la otra 
vida lo que huviereis sembrado en esta? Este es el 
consejo, que nos da el Sabio: Ante obitnm tmm 
operare justitiam. (b) Si tenéis un enemigo, dice, ha-
cedle bien antes de morir, porque en la muerte ya 
no podéis hacérselo: Ante wortem benefac amico 
tuo. (c) j Ah mi querido hermano! ¿tienes tu un me­
jor amigo, que tu alma? haz, pues, por ella todo 
lo que pudieres: lo que debe también obligarte es, 
que la vida es corta, y que estás mas cerca de la 
muerte de lo que piensas. T ú quieres, según dices, 
convertirte de veras quando estés para morir; ¿pero 
sabes tú cómo morirás, sabes, si morirás muy luego, 

. - Ú 

(a) Calatas 6. v. 8, (b) Eccle. 14. Y . 17* (c) Ibid. 14. v. 13. 
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si morirás de una muerte improvista? Acaso la pri­
mera vez que te vayas á acostar será para morir. 
Apresúrate, pues, á hacer bien á tu alma5 y como 
el mayor bien que le puedes hacer es purificarla de 
sus pecados: el segundo medio que te propongo para 
prepararre á una buena muerte... 

I I . Es hacer una verdadera penitencia. Es necesa­
rio para este efe&o concebir en tu corazón un gran 
dolor de haver ofendido a Dios, y formar proyec­
to de vivir mas christianamente en lo succesivo. 
Acaso has pasado tu v iJa , ó á lo menos una parte 
considerable de tu vida en continuas recaídas; por­
que nunca has tenido un verdadero arrepentimien­
to de tus pecados, ni formado ningún verdade­
ro proposito de corregirte de ellos: se trata aho­
ra de tener esta contrición tan necesaria , sin la 
qual el pecador no puede convertirse, ni reconci­
liarse con Dios: aplícate á pedirla; haz después una 
buena confesión; y si temes que huviese algunos de­
fectos en tus confesiones pasadas, no dudes hacer 
una general sobre todo, si un sabio Diredor te acon­
seja. Aun se hallan personas de piedad , que aunque 
al parecer no tengan necesidad de ella, la hacen no 
obstante, á fin de humillarse mas delante de Dios. 
Después de haver purificado tu conciencia por una 
buena confesión, ten cuidado de satisfacer a Dios, 
y al próximo: a Dios por las obras de penitencia, 
y al próximo por una exada restitución. Respedo de 
Dios, no pudiendo ya mortificarte en la hora de la 
muerte, ofrécele tu enfermedad en satisfacción de 
tus pecados. San Agustín, después de haver hecho 
una larga y rigurosa penitencia después de su con-

ver-
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versión, quiso también morir con los ojos clavados 
sobre los Psalmos Penitenciales, á fin de grabar en 
su alma los sentimientos de ún corazón contrito j 
humillado. Acostumbraba decir , que un christ¡ano_, 
por perfefto que fuese no debía salir de este mundo 
sin penitencia. La restitución de los bienes , ó de la 
honra, que se huviere quitado al próximo no es me­
nos necesaria: ninguna cosa se predica tanto como 
esta verdad. ¿Tienes alguna cosa mal adquirida ? res» 
tituyela efedtivamente, y antes de recibir la absolu­
ción 5 6 si esto es imposible, encomiéndala tan bien 
á tus herederos, que en efedo la hagan por tí 5 pero 
como por ordinario son negligentes en executarlo, 
ordénalo por tu testamento, ó por algún otro ado 
de justicia que los obligue á hacerlo. Quedarán ar­
ruinados, me dices 5 pero si no lo haces te condenarás 
tú. Yo daré limosnas á los pobresf pero es necesario 
volver la hacienda á aquellos, á quienes has empo­
brecido. Yo haré legados piadosos á la Iglesia: la 
Iglesia no necesita de tus robos. Es preciso, pues, 
restituir á aquellos á quienes has hecho daño si quie­
res asegurar tu salvación. 

III . E n fin, la tercera cosa que es necesaria ha­
cer para morir bien, es reglar tu muerte sobre la de 
Jesu Christo. Por esto quando se trae ía Extrema­
unción a un enfermo,se trae la Cruz, no solo á fin 
de echar los demonios por esta ilustre insignia de 
su derrota, sino también á fin de que Dios crucifi­
cado sirva de modelo al moribundo , y que echan­
do éste los ojos sobre la imagen dé un Dios crucifi­
cado por su salvación, se prepare á la muerte como 
se preparó él mismo. L a primera Cosa que entonces 
hizo el Salvador fue sepaiarse de sus Discipulos: 

Torn. I I . Xx Abu'~ 
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Abulsus est ab eis, dice el Evangelio. Un enfermo 

debe asimismo separarse del mundo, y de las perso­
nas que mas estima , para ocuparse únicamente de 
P í o s y de su salvación. Jesús sabiendo que el tiem­
po de su muerte se acercaba , se postró en tierra 
en el jardin de las olivas , y oraba con mas instan­
cia : ÍV? ¿ f e in agonía prolixius orabat. Ved aqui lo 
que debe hacer un enfermo en las cercanías de 
la muerte : orar con fervor y unirse á Jesu Christo 
en su estado de agonia en el jardin de las olivas y 
sóbrela Cruz. Jesús aceptó el cáliz de su pasión 
con una perfcda resignación en la voluntad de su 
Padre Eterno: el enfermo debe asimismo aceptar la 
muerte con una humilde sumisión a la voluntad de 
Dios, En fin, Jesu Christo vá á la muerte con va­
lor. Vamos , dice á sus Apostóles^ levantaos, ved á 
Judas que se acerca : Surgite, eamus. Un buen chris-
daño debe asimismo recibir con valor, y con una 
santa alegría la noticia de la muerte, aceptarla con 
gusto para ver acabar en sí el reyno del pecado, y 
dexar con gozo esta tierra de los mortales, y este 
destierro lleno de miserias, para llegar á su amada 
patria, y reunirse a Jesu Christo en la bienaventu­
ranza eterna: Desiderium habens dissolvi, & esse 
cum Christo. A medida que los últimos momen­
tos de la vida se acercan es preciso procurar pro­
ducir en vuestro corazón a dos de fe , de esperan­
za , de amor , y de contrición , con tanto fervor 
y confianza en Jesu Christo, que podáis dar el 
uUimo suspiro en sus manos: Domine Jesu^ suscipe 
spiritum memi. Ved aqui las disposiciones para una 
buena muerte, en que deseo que vosotros, y yo nos 
hallemos al íin de nuestra vida. Pidamos á ¿ i o s que 

nos 
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nos haga esta gracia ^ á fin de que una buena muer­
te, separándonos de este mundo, nos una á él para 
siempre. Amen. 

t i i 5 0 OJÍIÍnOfiCl ^ • „ '' ;l> î ....v „ ?©] [Ola 

P L A T I C A 
PARA L A XXIV. DOMINICA 

después de Pentecostés, 

D E L PECADO MORTAL. 

Cum videritis abominatíonem desolationis^ 
quúe di&a est a Dámele Propheta, stam 
tem in loco sañilo : qui legit, intelligat. 

Quando viereis la abominación de la de­
salación, que ha sido predicha por el 
Profeta Daniel, establecida en el L u ­
gar Santo : el que lee9 entienda» En 
San Matth. cap 2 4. 

_jOS Interpretes de la Sagrada Escritura estáa 
divididos sobre el sentido de las palabras de nues­
tro Texto. Algunos entendieron esta abominación 
d é l a desolación predicha por'el Profeta Daniel, 
dé las insignias de la armada Romana , en que es­
taban pir^adaslas imágenes de sus Cesares, a Quie­
nes ios-R-^r^arrlW íenáíkn^Itóri^s ^ i n o ^ y t(^je 

Xx 2 los 
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los soldados vidoriosos .plañíiiron sobre las rui­
nas del Templo de Jerusalén. Otros ía explican de 
aquella horrible profanación 9 que en el tiempo 
que duró el sitio de esta Ciudad, cometió la fac­
ción de los Zeladores , haciendo del Templo una 
plaza de armas, y cuyos excesos se pueden ver en 
!a historia de los Judios r escrita por Flavio Jose-
pho. (a) Oíros la entienden de la estatua del E m ­
perador Tiberio , que Pilatos hizo1 colocar en el 
Templo. Otros , en fin, de la estatua ecuestre de 
Adriano , que fue puesta en el lugar mismo del 
Templo, que se Üamaba el Santo de los Santos, 
Ved aquí por lo que toca á la figura , y al sen­
tido literal ^ pero por lo que mira á la verdad fi­
gurada , á ninguna cosa se puede^ aplicar mas se­
guramente , que á el Ante-Christo , que se hará 
adorar en el Templo de Dios , como si fuera Dios 
mismo 5 (b) y á aquella apostasía que debe suceder 
al fin de los siglos, y que San Pablo dá por una 
áe las señales del juicio ultimo ^asegurando á los 
Tesalonicenses, que no vendrá este gran dia has­
ta que haya succedido la rebelión , y que el hom­
bre' de pecado se haya descubierto : N m venerít 
discessio primüm , & revéiatus fuerit homo pecca-
ti. (c) No es mi intento hayargfj(Je, esta ultima, y 
terrible rebelión, en la que hasta los escogidos se­
rán conmovidos, |VIe contento,con hablaros tde | a 
rebelión de un. chrislianp contra su Dios , quando 
tiene la desgracia.de pecar mortalnrente , y digo 
gye ja abonpnacign ..de la,; desolación no es otra, 

tfeí • % ¿ r í I $ ) a i t e ftP» i m • ! »• Thcs. a.:Y. 3* | 
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que el pecado mortal en el alma de un christiano5 
que es propiamente aquel Lugar Santo , que Dios, 
ha santificado por la gracia del Bautismo , y en el 
qual desea hacer su mansión f y este es aquel tem­
plo del Señor 9 que un mal christiano profana, y 
que se hace la abominación de la desolación por el 
pecado mortal , pecado, que es el principio de la 
corrupción de nuestras costumbres, la causa de to­
dos los desordenes que vemos , y cuyos tristes efec^ 
tos son las guerras , las pestes, las hambres , que 
serán también las ultimas calamidades del mundo. 
Nosotros sentimos ya estos crueles azotes de la 
Justicia Divina ^ porque en estos tiempos abunda la 
iniquidad , y nunca el pecado hizo mayores estra* 
gos entre los hombres. Opongámonos á sus funestos 
progresos, y procuremos hacerlo aborrecer y detes­
tar. Para este efe do quiero representároslo por dos 
lados, que deben haceros fuerza. Primero: Como el 
enemigo, y el homicida del hombre. Segundo:Como 
el enemigo y el sangriento homicida de Jesu Christo. 
fié daño que,- el pecado tace al hombre , la injuria 
que frace a Jesu. Christo: esta es toda la materia de 
estaJnstrucciom 

P U N T O P R I M E R O . 

s E l pecado mortal es el homicida del hombre: 
No bien lo ha cometido el pecador, quando meré­
cela muerte: Stipendiapeccati tnors, dice San P a ­
blo, (a) Pero sin hablar de la muerte del cuerpo, 

con-

. (a) ftom. 6. Y. a3» 
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coo^ldefemos aolameate sus efe dos en orden al 
alrna. i . E i pecado le dá el golpe de muerte, pri­
vándola de la vida de la gracia : Anima qu¿e pec~ 
cdverit9 ipsa morietur , dice la Escritura, (a) 2. La 
despoja de la santidad, y de las virtudes que ha-
vía adquirido : Nudaas , spoliavit eam. (b) 3. Qui­
ta el memo á las acciones que hace : el trabajo 
de los pecadores es un trabajo inútil, é infructuo­
so : Opera eorum, opera inutilia. (c) HJgamos sen­
tir todos estos males, á fin de hacer comprehender 
quánto se debe aborrecer, y detestar el pecada. 

í. | Qje es el alma del hombre ? Es ua espirita 
iiimortal criado por Dios para escar unido al cuer--
po humano. Si consideramos á esta al m í en su subs ­
tancia, sabemos que es espiritual , é inmortal por 
su naturaliza., capáz de una felicidad , ó de una 
iiifeliddad eterna ^ pero si la •consideramos por or­
den á Dios en qualiJad de principio de gracia, y 
de gloria, es preciso confesar que puede morir, 
porque como su vida consiste en la posesiona da 
Dios, está su muerte en la privación de Dios. Dios, 
dice San Agustín, es para nuestra alma lo que es 
nuestra alma para nuestro cuerpo: quando nuestra 
alma dexa nuestro cuerpo, ya no es este, sino un 
cuerpo muerto: del mismo modo quando nuestra 
alma pierde á Dios, y su gracia , ya no es esta sino 
yn alma rtm^rtg i M^rs. mimáe est separatio\a 'QDeo, 
(d) ¿Pues qué es lo que hace perder la gracia de 
Diosa esta,ahna 1 Éŝ  d pecado mortal, que es, 
dice un Padre, una separación de Dios, y uaape^ 

8 ° 

(a) Ezech. 18. v. zo. (b) Jocl r. Y. / / * (íf)'d tííRÍS 9S¥ 6, 
(d) Aug, Serm. 30. de ver. Dom. 
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go criminal á la criatura : Aversio voluntatis ab 
incommutabili bono, & conversio indebita ad crea* 
turam, ^a) S í , pecadores , son vuestras iniquida­
des , vuestras borracheras, vuestras impurezas las 
que os han separado de vuestro Dios, y hecho per­
der la vida de lá gracia : Iniquitates vestra: di-vise-
run inter vos, S Dettm vestrum. (h) jOh Cielos! 
si fuerais capaces de pasmo , ved aqui lo que debía 
sorprehenderos, y estremeceros: Obstnpescite Cceiî  
super hoc portte ejus desoIamimvehementer'.PuQV* 
tas del Cielo, no tengáis consuelo. Mi Pueblo, d i ­
ce el Señor por su Profeta Jeremías, ha hecho dos 
grandes males: me dexaron á mí que soy la fuen­
te de agua v iva , y hicieron cisternas entreabier­
tas 9 que no pueden retener el agua j me dexa­
ron á m í , que soy el principio de todo bien, por 
correr tras de criaturas, que no son sino un va­
por, una sombra, una fantasma, y un nada : ¡ oh 
furor! ¡oh ceguedad! Me abandonaron i)ara extra­
viarse, y perderse: Me dereliquerunt fontem aquce 
viva?, S foderunt sibi cisternas dissipatas , qute 
continere non valent aquas, (a) Alma christiana ^ r i a ­
da a la imagen de Dios , y redimida con la San­
gre de, Jesu Christo su Hijo , es pues, cierto , que 
un solo pecado mortal te dá el golpe de muerte , y 
puede hacerte infeliz por toda una eternidad, ¡ y no 
obstante se cometen tantos! ¡Ah, pecador! ¿En dón­
de está tu fé, tu razón, y tu buen sentido 1 Miser 
ammam perdis: Infeliz, exclama San Cypriano , (a) 
iú pierdes tu alma , y no obstante bebes % y comes 

co-

(a) Enchir. cap. 7. (b) Isai. $9. y. a. (c) Jer. z. v. 13. 
(d; Cypr. trat. de lapsis. 
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como si esta pérdida fuera nada ! Ambulans funus 
tuum portare coepisti^ & tamen non plangís, non in~ 
gemíscfsl |Andando 5 como andas , por los caminos 
de iniquidad, llevas la muerte en tu^seno , y la mas 
noble parte de tí mismo en el sepulcro 5 y no obs­
tante no lloras, no gimes, y estás insensible á esta 
pérdicki! Eo el orden de la naturaleza no se vea 
hombres muertos 5 que se lleven á sí mismos al se* 
pulcro^ pero se ven con sobrada frequéncia en el 
orden de la gracia. S í , pecadores , vosotros lleváis 
vuestra alma, que está muerta á los ojos de Dios, 
y que ya no tiene la vida de la gracia j >y adonde 
la lleváis? Al infierno , que será su sepulcro , co­
mo fue el del mas rico, si no os convertis. Con todo 
eso no dexais de reir, divertiros , y alegraros, aun­
que estéis á dos dedos del precipicio, [qué ceguedad! 
No es esto todo: no solo el pecado mortal dá al al­
ma el golpe de la muerte, también 

II . L a despoja de todos los adornos deque 
?Dios la havia revestido por su gracia: la priva de 
todos sus méritos pasados , de las virtudes que ha­
via adquirido, del fruto de sus buenas obras, ayu­
noslimosnas, mortificaciones, todo esto se pierde 
por el pecado mortal: si llegáis a morir en este es­
tado , vuestra alma no es á los ojos de Dios , sino 
un objeto de: horror, y de abominación : Abomi* 

•natío est Domino via: impii. (a) Alma pecadora, 
¡qué desolación semejante á la tuya! ¿ A quien te 
compararé yo , pobre alma ? f enídónde hallaré al­
guna cos^ que iguale á tus males^ ;C«¿ comparaba 

te 

, ; (a) . Pi'ov. 15. v. 9. 
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te, vel cui assimilabo te, f i l ia Jerusa/em ? (a) Fue, 
sin duda, UD espedaculo bien triste para los ojos 
de N o é , quando haviendose retirado las aguas del 
diluvio, no vio sobre la tierra sino cadáveres fé ­
tidos , y medio podridos : esta, no obstante , no es 
sino una imagen muy imperfeda de la carnicería 
que el pecado mortal ha hecho en el hombre. SI es­
ta comparación no os mueve bastante , vamos á 
otra, que acaso os hará sentir mejor la miseria del 
pecador. Leemos en el tercer libro de los Reyes, 
que Bethsabé , percibiendo que David estaba al fin 
de su vida , y deseando que Salomón le succedie-
se, se sirvió de una expresión estraña para hacer-^ 
le percibir la miseria á que quedarían reducidos 
ella, y su hijo , si Adonías le fuese preferido: Cum 
dormierit Dotninus meus Rex cum patribus suis exi-
mus ego, & filius meus Salomón peccatores, (b) Mi 
Señor, y mi Rey , permitidme que tenga el ho­
nor de representaros , que si Adonías os succede., 
y llega á tener un poder absoluto , y una autori­
dad soberana , mi hijo , y yo seremos pecadores. 
¿JQué quiere decir esto? Si Adonías es Rey , como 
sabrá que Salomón puede disputarle la corona , nos 
despojará de todos nuestros bienes , nos quitará 
nuestros amigos , hará arrasar nuestras casas, nos 
desterrará \ en una palabra , no havrá miseria que 
no nos haga padecer, erimus peccatores. Ved aqui 
una estraña qualidad ^ es no obstante la nuestra , si 
estamos en estado de pecado mortal. Sí : si en lu­
gar de Jesu Christo el verdadero Salomón, hacemos 

Tom. I I , Y y rey-

(a) Tliren. t , v. 13.^ , (b) Reg. 1. Y. . Ü . 
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reynttr sobre nosotros el pecado 5 que es su ene­
migo , no havrá desdicha á que no estemos ex­
puestos : erirnus peccatores. Esta alma en otro tiem­
po tan noble , y tan perfeda será el juguete de los 
demonios, quienes después de haverla despojado 
de sus dones, y de sus virtudes , la harán su es­
clava , y será el objeto de su burla, y de su me­
nosprecio. 

IÍÍ. E n fin, el alma queda por el pecado mor­
tal reducida á tan gran pobreza , que su trabajo 
mismo viene á ser un trabajo inútil 5 atada con las 
cadenas del pecado, esclava del demonio, y digna 
del mismo suplicio , no puede hacer cosa que me­
rezca el Cielo : Funibus peccatorum suorum cons-
tringitur , dice el Sabio, (a) ¿Sabéis á qué compara 
la Escritura el trabajo del pecador ? á la tela de 
las arañas: Sicut tela aranearum fiducia ejus. (b) 
L a araña se apresura a hacer la tela , y después 
de hecha 3 ¿de qué le sirve? De coger moscas. Ved 
aqui, pecadores , vuestra ocupación : vuestra vida 
ro es sino un pasatiempo , contais acaso sobre al­
gunas buenas obras en la apariencia 5 pero no re­
paráis á que el pecado mortal , en que estáis re­
sueltos á vivir ] hace inútil todo lo que podria apro­
vecharos. Vuestra obra no es sino una tela de ara­
ra , que se deshará bien presto : os creéis ricos 
y no veis que sois miserables, pobres, ciegos, des­
nudos , y que estáis despojados ele todo hitn'.Et ries­
eis quia tu es miser, & miserabilis, & pauper , & 
c ce cus y & mdus., (c) 

Ha~ 

(a) Pro Y. J.V.QÍ. (b) Job 8.v. 14. (e) Apoc. 3. v. 17» 
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Haced , hermanos mios, un poco de reñexion 

sobre esta verdad. Yo deseo,que haga sobre voso­
tros la misma impresión que hizo sobre los Santos,los 
que no temiendo sino la muerte que el pecado dá aí al­
ma, cuidaban poco de todo lo demás. Leemos en ía v i ­
da de S.Juan Chrisostomo, (a) que queriendo la Em­
peratriz Eudosia deshacerse de este santo Obispo, 
quien havia hablado con todo el ardor de su zelo con­
tra los desordenes de la Corte, le envió algunos Cor­
tesanos para sondearle, y conocerlo que mas temia. 
Le amenazaron primero con privarle de sus bienes 
temporales. No podréis darme mayor gusto, respon­
dió, que quitarme una carga tan pesada. Os dester­
rarán. Será necesario, pues, enviarme, añadió, á un 
lugar en donde no esté Dios. Os condenarán á una pri­
sión, y á la muerte. Bien, yo estoy pronto a padecer to­
do esto. Decid á la Emperatriz, que yo la tendré todo 
el respeto que la debo 5 pero que nunca deshonraré 
mi ministerio. Declaradle,que de todas las cosas del 
mundo, ninguna temo sino el pecado. Estos Cortesa-
no3,pasmados bol vieron á Eudosia,y le dixeron:Seño-
ra ,en vano vuestra Magestad hace amenazas á Chry-
sostomo:este hombre nóteme ni la pobreza, ni el des­
tierro , ni la prisión, ni la muerte 5 no teme sino el 
pecado : Frustra illum bominem ierres ; nibi/ ille9 
nisi peccatum timet. Quiera el Cielo, hermanos mios, 
que os suceda asi á vosotros. Por funestas que sean 
las desgracias de la vida, no temáis ninguna: no son 
nada en comparación del pecado. Padres, y madres, 
enseñad esta gran verdad á vuestros hijos. Vosotros 

Y y 2 \ les 

(a) Pallad, in vita ipsius. 
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les enseñáis bien la ciencia del mondo, enseñadles la 
ciencia de la salvación , que consiste en detestar, y 
evitar el pecado. Representadles que Dios aborrece 
el pecado , y que no puede sufrir a los que ío come­
ten ; Odísti omnes \ qni operantur iniquitatem, (a) 
Por consiguiente debemos aborrecerlo mas que á la 
muerte, y no solo porque es homicida del hombre, 
sino también porque lo es de Jesu Christo , como lo 
valsa ver en nuestro... 

P U N T O S E G U N D O . 

E l pecadó mortal es el sangriento homicida de 
Jesu Christo, puesto que es la causa de su muerte, 
que la renueva todas las veces que lo cometemos, y 
que la renueva con un ultrage mayor, que el que pa­
deció sobre la Cruz. 

J , Que el pecadd mortal sea la causa de la muer­
te de Jesu Christo, es una verdad tan clara en laEscri 
tura, que ninguno de nosotros puede dudarla. T o ­
dos sabemos que no ha ctiüerto sino para destruir 
pecado: este es^í fin ,;yJel fruío de todo lo que pa-> 
deció;: Iste ''omnis •fr 'utiuf, ú f atiferettur peveatum; 
(a) como habla ún Profeta. San Pablo nos dice ex­
presamente , que para rescatarnos del peCado. seha 
entregado el Hijo de Dios á la muerte por nosotros: 
JDedít semetipsum pro nobis : ut nos redimeret ab om~ 
M íniquítate, {o) De aqui concluyen los Santos Pa­
dres, y los Theologos, que según los decretos éter-5 
nos de Dios, y los derechos de su Justicia, la muer^ 

te 

U) Ps. fi v. 7. (b) B a l a 7. "(c) ' W Tit. Y. 14. 
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te de Jesu Christo su Hijo era necesaria para bor­
rar el pecado, y repararla injuria que h a v i a hecho 
a Dios. Asi todos los pecados, que precedieroná la 
pasión del Salvador, todos los que se cometen todos 
los dias, y todos los que se cometerán hasta el fin del 
mundo , contribuyeron a su muerte. Este hombre 
Dios , dice San Basilio , padeció en la disposición de 
ia eternidad : In cUspositione ¿eternitatis passus est: 
(a) ¡hermosas palabras! que nos enseñan, que no so­
lo el Hijo de Dios estuvo desde toda la eternidad 
en la disposición de hacerse hombre,y de morir por 
la expiación del pecado , sino también , que ha tra-
hidoa su memoria, quando se ha entregado á la muer­
te por nosotros , todos los pecados cometidos desde 
Ja caida del primer hombre, y todos los que se co­
meterán hasta la consumación de los siglos. Pecados-
que tuvo presentes,y por los quales quiso satisfacer 
a la Justicia de su Padre: In dispoútione ¿eternitatis 
passus est. Os pido un poco de reflexión sobre esto^ 
hermanos mios. Quando os presentan un Crucifixo, 
os manifestáis con movidos 5 ¿pero estáis bien persua* 
didos de que son vuestros pecados los que fueron cau­
sa de la muerte de Jesu Christo , y de todos sus su­
frimientos? Entráis vosotros en los sentimientos de 
penitencia 5 y de compunción de un San Bernardo, 
el que considerando al Hijo de Dios clavado en la 
Cruz, le decia : ¡AhSeñor ! Vos estáis en el dolor, y 
en la añiccion , pero no son vuestras heridas, y vues­
tras llagas las que os atormentan; son mis pecados 
los que os afligen: Do/es, Domine, & veré do/es, non 

(a) Basil. in Psalm. 48. 
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vulnera tua , sed peccata mea, (a) 

11. Un segando motivo que nos debe hacer abor­
recer , y detestar el pecado mortales, que todas las 
veces que io cometemos , renovamos la pasión de 
Jesu Christo, y le hacemos morir espiritualmenteen 
nuestras almas. Esta es la dodrina, que nos dexóSan 
Pablo en su Kpistolaá los Hebreos, en la que hablan­
do de los Christianos que tienen la desgracia de 
caer en pecados mortales después de su Bautismo, 
dice que es difícil que se renueven por la penitencia, 
crucificando de nuevo á Jesu Christo dentro de sí 
mismos, y exponiéndole á todos los ultrajes desu P a ­
sión : Rursum crucifigentes sibimetipsis Filium Deiy 
& ostensui habentes. (b) Quando, pues , pecadores, 
os dicen, que por vuestras borracheras , vuestras 
impurezas, &c. crucificáis á Jesu Christo en quinto 
está de vuestra parte, sabed , que esta no es una 
exageración, sino lo que nos dice S. Pablo. Aun me 
atrevo á adelantar , que la muerte que hacéis sufrir 
al Hijo de Dios, le es en algún modo mas sensible, 
que la que recibió de los Judíos. Y ved aqui aígu-* 
ñas pruebas que servirán á convenceros. Primero, 
quando el Hijo de Dios murió sobre el Calvario, 
fue por un efedo de su elección. Se ha ofrecido,di­
ce el Profeta Isaías, porque quiso : Oblatas est quia 
ipse voluit. (c) Pero quando tú le haces morir , pe­
cador, Jesu Christo no lo querria.jQuántas inspiracio­
nes^ buenos pensamientos note ha dado para detener 
tu furor, y apartarte de tu mal intento! Lo segundo, 
quandolosjudios hicieron morir a Jesu Christo fueron 
executores de un decreto del Cielo , que havia deter-

, in-iiMimui. ¡«4.;. • —mi-

(a) Medie, ia Pas. Dom. (b) Hebr. tf. v. 6, (c) ísai. í 3. V. 7. 
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minado su muerte como un medio necesario para la 
redención del genero humano : Mas quando tu le 
haces morir en tu alma , miserable pecador, ¿es es­
te un medio de salvarte ? ¿no es al contrario un pe­
cado , que merece tu reprobación? Tercero, quan-
do los Judíos hicieron morir á Jesu Christo, aun era 
pasible , y mortal, y no havia- venido al mundo si­
no para padecer. Pero ahora que es impasible, é in-
mortal, ¿por qué quieres tú , pecador, hacerle mo­
rir'? En fin , quando los Judios hicieron morir á Je­
su Christo, no sabían lo que hacían : si le huvieran 
conocido como al Autor de la gracia, y de la gloria, 
nunca se huvieran atrevido á crucificarlo, como di­
ce San Pablo : S í ením cognovissent, nunqnatn Do~ 
mnum gloría: crucifixissent: (a) Pero tú , miserable 
pecador , tú lo sabes, tú lo dices, tú lo crees^ es es­
te un principio de tu Religión, y un articulo de tu Fé^ 
y no obstante tienes el furor de ultrajarle, y de cru­
cificarle : Kursum crucífigentes , & c . 

lí. Notad bien la expresión del Apóstol: Crucí­
figentes sibímetípsís Filium D e l : ella sola debe ha­
ceros comprehender toda la malicia del pecador, y 
la injuria que hace á Jesu Christo. Si se conduxese 
un criminal al suplicio, y si haviendo llegado al lu­
gar del suplicio, no huviera horca, ¿qué diriais 
vosotros de un hombre , que se huviera ofrecido á 
servir de horca? No havria maldad, ni crueldad, me 
diríais, semejante á esta. Y yo os respondo , que es 
esto mismo lo que vosotros hacéis , quando ofendéis 
á Dios gravemente. Tomad , decís , vosotros á vues­
tras pasiones, tomad mi cuerpo , y clavad en él 

á 

(a) i* Cor. s. v. i . 
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a Jesu Christo. ¡Quantas veces le haveis enclavado 
en vuestro cora son por pensamientos criminales , y 
deseos injustos! ¡Quántas veces le haveis enclavado 
en vuestros ojos por ojeadas lascivas! en vuestra 
lengua por crueles murmuraciones^en vuestras ma­
nos por sucios tocamientos , rapiñas, y robos! M i ­
serable pecador , há treinta, o quarenta años , que 
crucificas al Hijo de Dios , que das tus manos, tus 
ojos , tu lengua , tu corazón, para que íe sirvan de 
Cruz : há treinta, ó quarenta años , que todas las 
potencias de tu alma , y las facultades de tu cuerpo 
son otras tantas horcas en que le clavas. T ú dices, 
que esto no es asi, que no viste quando le has cruci­
ficado, que no sabes cómo le has horadado los pies, 
y las manos , y cómo le has puesto una corona de 
espinas en la cabeza : tú no lo ves ahora , y no lo 
sabes; pero un dia lo verás, y lo sabrás. Padre Eter­
no 9 Vos lo haveis visto. Hijo de Dios, Vos lo haveis 
visto, y lo haveis sentido,y aunque este bárbaro no 
i o vea ahora, lo verá en la hora de su muerte | y si 
muere en sus pecados, ío verá por toda la eternidad. 

Ved aqui, hermanos mios, un pensamiento que 
ha convertido a muchos grandes pecadores: ¿no 

'hará impresión sobre vosotros? ¡Ay! todas las veces 
que yo he pecado moríalmeníe , he dado á Jesu 
Christo una muerte mas cruel , y mas ignominiosa 
que la del Calvario : yo lo crucifiqué dentro de mí, 
y le serví de Cruz. Deteneos, mis amados oyentes, 
deteneos en este pensamiento : yo no dudo de que 
os mueva , y que rompa vuestro corazón de dolor. 
Poned (es el consejo que os dáS. Bernardo) (a) po­

ned 

(3) Bern. lib. de poss. Rom. cap. 5. 
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poned a Je su Chrisío crucificado de una parte, y 
á vuestros pecados de la otra , y estando enmedio 
de estos dos objetos, ved lo que haveis hecho. Ved, 
ved aquí al muerto, y alii al homicida. Aqui 
vuestros pecados, y alli el efeíto de vuestros 
pecados. All i á Jesu Christo, y aqui vuestros deli­
tos : Inter hcec dúo positus, vide quid agas. ¡Ah Se­
ñor! yo havia siempre creído, que yo era la obra 
de vuestras manos ̂  pero no havia comprehendido, 
que vos fueseis la obra de las mías. ¡O Dios cruci­
ficado! ¡O Jesús moribundo! ¡O Hijo de Dios, opri­
mido de dolores , y de sufrimientos, soy pues, yo 
quien os ha clavado en la cruz, escupido en el ros­
tro, azotado, y cargado de golpes: Opusmamm mea~ 
rum tu es. Vos sois, pues, el objeto de mi crueldad, 
y la obra de mis manos parricidas} y barbaras: Ec» 
ce quantum, mi Jesu, percussus est, 6' humiliatus. 

Conclusión. Pecadores, qualesquiera que seáis, pen­
sad en esto: Intelligite h¿ec qui obiiviscimini Deura (a) 
No basta escuchar estas grandes verdades, es necesa­
rio aprovecharse de ellas: Intelligite: saquemos, pues, 
algún fruto de este discurso, y acabemos con aque­
llas palabras, que San Pedro dixo á los Judíos, quan-
do íes predicó algún tiempo después de la muerte de 
Jesu Christo: V ir i Israelita^ auditte verba hóecih) 
Hijos de Israel, escuchadme. Vosotros*haveis oído 
hablar de Jesús Nazareth , que ha hecho tantos 
milagros entre vosotros , y el que por la santidad 
de su vida, y por la grandeza de sus prodigios ha 
hecho ver que era aprobado de Dios. ¿Sabéis, que 

Tom. I L 1 Z z ha 

(a) Psaim. 45. v. zz. (b) a* Y . 
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ha sido muerto, y clavado en una cruz? Pues sois vo­
sotros mismos las que le haveis clavado: ss)n vuestras 
manos, y las de los malos las que le hicieron morir: 
í í unc per manus iniquorum affigentes ínteremistis,. 
Pero sepa todo Israel, que crucificando a este, 
Jesús , lia veis crucificado al Mesías vuestro Señor? 
y vuestro Maestro : Ceríisimé ergo scíat omnis do-
mus Israel , qtda, & Duminum eum , Cbristum fe~ 
cit Deus, hme Jesnm quem vos crucifixistis. No-
bien San Pedro acabó de decir estas palabras ^ 
quando el dolor les penetró el co razón , y mirán­
dose los unos á los otros exclamaron : V i r i f r a -
tres , qmd fackmusl ¿Qué haremos nosotros des­
pués de haver cometido unían grande delito? Fceni~ 
nitentiam agite: Haced penitentia les respondió el 
Apósto l : ved aquí el remedio que os resta. 

jQué dichoso sería yo , mis amados hermanos^ 
si lo que acabo de deciros del pecado mortal h i ­
ciera sobre vosotros la misma impresión! A ex­
cepción de los niños, acaso no hay ninguno en es­
te auditorio, que no haya crucificado de nuevo a 
Jesn Christo. Sí, vosoíros le haveis hecho morir5mal-
dicieníes,por la espada de vuestra lengua. Vosotros 
le haveis hecho morir, borrachos, impúdicos, por 
vuestras pasiones desordenadas , &c. «Qué haréis 
para expiar un tal delito? Quid faciemus % Id á 
pregumarlo a la muerte. ¡Oh muerte! Yo he cruei-
iicado a Jesu Christo mi Salvador, ¿qué es nece^ 
sari o que haga? Id á preguntarlo al juicio de Dios, 
¡Oh juicio de Dios, en donde debo yo comparecer 
bien presto! ¿Qué es preciso que haga yo? Id á con-
soltado al infierno. ¡Oh infierno! ¡Quántos hay en tus 
abiku.üs que. peca toa menos que yo!, ¿qué debo yo 

ha-
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hacer^ Id a consultar a la eternidad: consultar a 
la venganza divina: preguntad a la Escritura, y a 
los Padres. N o oiréis otra respuesta que la de San 
Pedro : Pcenitentiam agite : Haced penitencia, l l o ­
rad vuestros pecados, no perdonéis ni a ayunos, ni 
a mortificaciones, ni a limosnas; pasad una parte 
d é l a noche en oraciones; instad con lagrimas , y 
gemidos al Salvador, que os lave de nuevo por la 
vir tud de su sangre, á fin de que después de haver 
recibido el perdón de vuestros pecados en esta v i ­
da , merezcáis recibir en la otra la recompensa pro­
metida á los penitentes. Amen* 

F I N . 
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